
  
    
  


  Magia de Lobo


  Brujas de Halloween de Whychoose, Volume 3


  Tamsin Baker and Amelia Shaw


  Published by Harley Romance Publishing, 2024.


  Table of Contents


  Title Page


  Prólogo


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Epílogo


  Capítulo 1


  
    [image: ]
  


  Prólogo


  Tiffany


  VÍSPERA DE HALLOWEEN. Un año y dos meses antes.


  Había estado contando los días para esta noche desde que encontramos el libro de hechizos de Sherie todos esos años atrás. ¡El día mil noventa y cinco finalmente había llegado! Mi vigésimo primer cumpleaños y la noche que había esperado tanto tiempo.


  Esta noche, en Halloween, mis amigas y yo lanzaríamos un hechizo que nos salvaría de la devastación y la soledad que habían perseguido a nuestras madres como una maldición toda su vida.


  "Entonces, ¿vamos a hacer esto o no?" preguntó Ruby, luego miró a Bella y a mí individualmente. "Porque no hay vuelta atrás después de esto."


  Su sonrisa me hizo aplaudir con alegría y un feroz sentido de determinación me llenó. ¡No quiero volver atrás de esto! ¡Quiero a mi alma gemela más que nada!


  Crecer sin padre, siendo las únicas hijas de tres brujas desconsoladas, había sido difícil para todas nosotras. Entonces, años atrás, cuando Ruby encontró un antiguo libro de hechizos que su madre había enterrado bajo las escaleras, cuidadosamente escondido debajo de mantas y guardado dentro de un gran baúl lleno de ropa y otros libros, lo leímos.


  Por supuesto que sí. ¿Qué adolescente no lo haría? Ruby lideró la carga, y yo estuve justo detrás de ella. Necesitaba saber por qué un libro había sido tan bien ocultado. Dentro de sus páginas encontramos un conjuro que parecía implicar una garantía de que podríamos evitar el desamor de nuestras madres antes que nosotras. Yo fui la primera de nosotras en expresar mi intención. "¡Claro que sí! ¡Esto es para nosotras!" dije.


  No quería esperar. A los dieciocho años, ya estaba trabajando, había soportado una noche romántica terrible y estaba lista para que el hombre de mis sueños me amara para que pudiéramos construir un futuro hermoso juntos.


  Pero Bella, siendo típicamente Bella, había hecho algunas investigaciones y se dio cuenta de que el hechizo era complicado y requería una cantidad seria de poder para llevarlo a cabo con éxito, razón por la cual las tres tendríamos que hacerlo. Juntas. Decidimos que cuando fuéramos lo suficientemente mayores y poderosas, lo haríamos pase lo que pase.


  El viento se movía entre los árboles a nuestro alrededor, susurrando entre las hojas. Se acercaba una tormenta de otoño. Me estremecí al sentir una premonición perfecta. ¡Esto es todo! ¡Finalmente estamos aquí! A punto de hacer lo que habíamos planeado y hablado durante tanto tiempo.


  La pequeña casa en el bosque que la familia de Bella poseía era el lugar perfecto para noches secretas y aventuras como esta. Nadie nos vería, y siempre y cuando mantuviéramos la boca cerrada, nadie sabría que, en esta noche de Halloween, nuestro vigésimo primer cumpleaños conjunto, lanzamos un hechizo para llamar a nuestros verdaderos amores.


  Asentí ferozmente a Ruby. Era hora de comenzar el hechizo, era ahora o nunca.


  El miedo destelló en los ojos de Bella.


  Ruby suspiró. "Vamos, Bella. Sabes que no podemos hacer esto sin ti."


  Y lo decía literalmente, desafortunadamente. Bella era de lejos la más fuerte de nosotras y la mejor en la magia. Pasaba una cantidad desmesurada de tiempo con la nariz enterrada en libros, lo que probablemente explicaba por qué.


  Maldita sea, Bella. No te rindas ahora.


  Ruby frunció el ceño, estrechando su mirada en nuestra amiga. "Vamos, Bella. Por favor."


  Me mordí el labio inferior y traté de no preocuparme. Habíamos estado hablando de este hechizo durante años, planeando cada parte de esta noche. Y ahora que estaba aquí, no podía soportar ver que nuestra única oportunidad se escapara. Abrí la boca para rogarle que no se atemorizara, pero ella habló primero, y solté un suspiro de alivio.


  "De acuerdo, Ruby. Estoy dentro. Hagámoslo."


  Extendí mis manos hacia las de Ruby y Bella, formando un triángulo de magia y fuerza perfecta. Estas chicas eran mi familia, mis mejores amigas, lo más cercano que había tenido a tener hermanas de verdad.


  Apreté sus manos con más fuerza y miré hacia abajo el antiguo libro que yacía en el suelo entre nosotras, el libro de hechizos que Ruby había encontrado todos esos años atrás. La emoción me recorrió, pero la reprimí. Era hora de concentrarse en hacer el hechizo correctamente, no emocionarse demasiado por el resultado. ¡El caballo antes del carro! Me recordé a mí misma. Si lo hacíamos correctamente, podríamos disfrutar toda la emoción del mundo después.


  Juntas, comenzamos a recitar en un idioma antiguo que nadie usaba ya, un dialecto mágico que se había perdido en el tiempo y la memoria.


  Me concentré en mis líneas, leyendo del libro. Cada verso del hechizo llamaba a la magia que corría por nuestras venas, al Destino, y sobre todo, al amor incondicional que todas deseábamos y anhelábamos desesperadamente.


  El hechizo comenzó a doler de una manera que inicialmente no esperaba, y fruncí el ceño ante el dolor, concentrándome en la magia que estábamos creando, y no en el dolor de cabeza que martilleaba en mis sienes.


  Mis piernas comenzaron a temblar. ¡No! Bloqueé mis rodillas con determinación sombría, no dispuesta a ceder cuando estábamos tan cerca. Tal vez Bella tenía razón, y este hechizo realmente era demasiado grande para que lo manejáramos... Apreté los puños, obligándome a una mayor fuerza. El dolor comenzó a aliviarse. Sonreí con satisfacción y seguí adelante, leyendo más rápido, amando el remolino de magia que flotaba a nuestro alrededor, uniéndonos más estrechamente de lo que estábamos antes.


  Después de esta noche, nunca terminaríamos como nuestras madres, abandonadas y solas. Y por esa certeza, pagaría cualquier precio.


  El antiguo libro flotaba en el espacio entre nosotras, brillante y poderoso. Observé el fenómeno con un creciente sentido de temor, pero sonreí a pesar de ello. ¡Lo estamos haciendo! ¡Esto está sucediendo de verdad!


  Alentadas, comenzamos a recitar más alto, con las palabras en nuestros corazones creciendo naturalmente a medida que el hechizo alcanzaba un gran clímax. La luz blanca brillaba entre nuestros dedos entrelazados y el poder fluía a través de nosotras. Apreté las manos de Ruby y Bella con más fuerza. Estábamos casi allí.


  Recitamos las últimas palabras del hechizo y la magia blanca que habíamos conjurado se elevó en el aire sobre nuestras cabezas con un estruendo cósmico, explotando en una espectacular erupción de colores, como fuegos artificiales, brillando contra el oscuro cielo nocturno.


  Fuimos lanzadas hacia atrás y separadas por el poder del hechizo, con nuestras manos entrelazadas separándose mientras volábamos por el aire.


  Aterricé fuertemente en el césped húmedo, la magia desapareció en un instante mientras se disipaba rápidamente. Sacudí la cabeza, empujando mis manos hacia el suelo para sostenerme. ¡Guau! Eso fue mucho más intenso de lo que esperaba.


  "¿Eso es todo?" preguntó Ruby desde unos diez pies de distancia.


  El libro de hechizos que había estado flotando en el aire entre nosotras, cayó al suelo con un golpe pesado, la tapa cerrándose por sí sola.


  Me levanté de un salto, sacudiendo la tierra de mis pantalones mientras la felicidad fluía a través de mí. ¡Lo habíamos logrado! Ahora, solo teníamos que esperar a que nuestros verdaderos amores nos encontraran. Cuando lo hicieran, tendría un esposo. ¡Y niños! Y un hogar lleno de risas y diversión. Tendría todo lo que nunca tuve mientras crecí. Las lágrimas se acumularon en mis ojos, y las parpadeé. No podía creerlo. Realmente habíamos terminado el hechizo. Mi deseo de toda la vida estaba a punto de hacerse realidad.


  Ruby se levantó de su lugar en el suelo.


  Bella se puso de pie también.


  Cerré los ojos y levanté la cabeza, respirando el fresco aire nocturno mientras las estrellas brillaban arriba. Este era el comienzo del resto de mi vida. Ahora, solo tenía que tener un poco de paciencia, que definitivamente iba a ser la parte difícil. ¡Quería a mi alma gemela, ahora!


  "Así que... ¿volvemos a la casa para una bebida de celebración?" preguntó Ruby, sacudiéndose las manos.


  ¡Absolutamente! "Suena como un plan," dije, pasándome el cabello rubio por el hombro.


  Nos volvimos y regresamos a la casa. Una vez dentro, encendimos las luces y Ruby usó su magia para prepararnos algunos cócteles con los colores del atardecer: rojo, naranja y amarillo, con un toque de morado oscuro.


  "Perfecto," dijo Ruby mientras recogía su vaso que había estado descansando en el mostrador.


  Bella y yo también tomamos nuestras bebidas y las chocamos con la de Ruby.


  "Feliz cumpleaños, señoritas," coreamos juntas, sonriendo en grupo.


  La mejor parte de mi cumpleaños era poder pasarlo con estas dos chicas.


  Todas dimos un sorbo de nuestra primera bebida legal y fruncimos el ceño ante la cantidad de licor que Ruby había vertido en nuestra mezcla.


  Raspé, mi nariz ardía.


  "Vaya, eso es fuerte," dije, parpadeando rápidamente para despejar mis ojos, antes de dar otro sorbo solo por si acaso.


  Bella inhaló bruscamente y tosió, luego agitó la mano sobre la mesa frente a nosotras, conjurando un verdadero festín de bocadillos salados y dulces. Papas fritas, pastel de chocolate, galletas y galletitas con queso cubrían la superficie frente a nosotras.


  "Oh, perfecto. ¡Gracias, Belle!", dijo Ruby, agarrando un puñado de papas fritas y metiéndolas en su boca.


  Di otro sorbo de mi bebida. El alcohol me calentaba el vientre y me llenaba de una sensación agradablemente relajada.


  "¿Qué pasa, Bell-Bell?" preguntó Ruby.


  Miré entre ellas. ¿Pasaba algo? ¿Qué me había perdido?


  "¿Crees que funcionó?" preguntó Bella en voz baja.


  Ruby encogió los hombros. "No lo sé. Espero que sí. Quiero decir, supongo que lo descubriremos."


  "¡Yo también espero que sí!" dije, con tono exasperado. "Solo hemos estado planeando esto desde siempre."


  Las otras dos se sentaron conmigo, alrededor de nuestro sabroso fiestín de cumpleaños en taburetes que Ruby había conjurado de la nada. Charlamos y comimos, bebimos y reímos, celebrando el hecho de que teníamos toda la vida por delante.


  "¿Cómo crees que será tu chico?" pregunté, dirigiendo mi pregunta a Ruby, ya que Bella estaba sentada allí pareciendo que se iba a quedar dormida en cualquier momento.


  Ruby se rio. "Realmente no me importa, mientras sea amable."


  "¿Amable? ¡Bah!" dije, rodando los ojos. "Quiero que mi chico sea atractivo. Con ojos azules y músculos enormes. Un abdomen marcado..."


  Hablamos toda la noche y finalmente nos quedamos dormidas antes del amanecer. Fui la última en desmayarme porque estaba mucho más emocionada que las demás.


  Ruby todavía estaba un poco perdida en lo que quería de la vida.


  Mientras tanto, Bella estaba en la universidad y tenía sus miras puestas en una carrera.


  Yo ya había estado trabajando a tiempo completo durante tres años y estaba tan harta de estar soltera que no era divertido. Quería a mi hombre. Quería un bebé.


  Para mí, el tiempo hasta que encontrara a mi alma gemela no podía pasar lo suficientemente rápido. Seguro que, por eso, sería la primera en encontrar a mi hombre...
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  Capítulo 1


  Tiffany


  ENTRÉ EN EL NUEVO PATIO trasero de Ruby y acaricié la cabeza esponjosa de mi padre, pasando los dedos por el pelaje gris con un suspiro. Me impresionó la salud de su piel cada vez más gruesa. Se estaba curando muy bien desde que llegó a casa y vivió en la casa de Jackson, ya no estando más exiliado a la naturaleza y valiéndose por sí mismo.


  "Les traje un poco de pollo y verduras," anuncié mientras caminaba hacia el porche y colocaba las provisiones de mi canasta que había traído. Mamá me había enviado con recipientes Tupperware llenos de comida deliciosa y caliente. Algo que nuestros padres sin duda habían echado de menos, estar condenados a sus formas de lobo, desde que nuestras madres se quedaron embarazadas de nosotros.


  Coloqué tres platos de porcelana y les serví la comida antes de dar un paso atrás para mirar su almuerzo. Odiaba el hecho de que nuestros padres tuvieran que ser alimentados como, bueno, perros. Pero hasta que encontráramos una manera de romper el hechizo, no había nada más que lidiar con eso.


  Me senté en el escalón del porche.


  Dos de los lobos se adelantaron y comenzaron a comer.


  Pero mi padre me miró fijamente, casi avergonzado.


  Realmente no sabía cómo se sentía, pero podía adivinar. No creo que le gustara que lo viera comer como un perro callejero. “¿Puedo darte de comer, papá?” Le ofrecí.


  El lobo gris que era mi padre, un hombre que nunca había conocido en carne y hueso, se agachó frente a mí.


  Cogí el plato que le había preparado, cogí un trozo de pechuga de pollo cocida y se lo tendí.


  Tomó la carne con cuidado de mis dedos y se la tragó.


  Los otros dos lobos estaban prácticamente inhalando su almuerzo.


  Pobrecitos. Así que seguí alimentando a mi padre, sosteniendo pieza tras pieza hasta que la necesidad de hablar en el silencio me abrumó. "Vas a pensar que soy muy vanidosa por decir esto, pero literalmente no tengo a nadie más con quien hablar," dije. Fue una admisión extraña para mí. Hubo un tiempo en que me consideraba la chica más afortunada del mundo, por tener dos mejores amigas que estaban más cerca de mí que hermanas. Siempre había sido capaz de decirles cualquier cosa. Pero las cosas eran diferentes ahora, y en este momento, nunca me había sentido tan sola.


  Mi papá inclinó su gran cabeza de lobo de una manera que yo interpreté como 've a por ello'.


  Sonreí y seguí adelante. "Estoy tan... enojada, papá. Como... todo el tiempo. No sé qué hacer con todos estos sentimientos estúpidos que circulan dentro de mí. ¡Se siente como una tormenta! No debería estar enojada, pero estoy tan... solitaria. Y sorprendida para ser honesta. Pensé que sería la primera en encontrar a mi alma gemela, y todavía no he encontrado la mía a pesar de que las otras dos sí."


  Mi papá inclinó la cabeza hacia el otro lado.


  Gemí. "Sí, lo sé. Sueno como una mocosa malcriada. Pero no es mi intención. Es solo que..." Suspiré. Esto iba a sonar terrible, pero lo iba a decir de todos modos. "Todo el mundo siempre me ha dicho que soy la más guapa, la más sexy, de las tres. ¿Sabes? Ciertamente no soy la más inteligente ni la más amable. Pero pensé que, si alguien iba a encontrar a su hombre, o en este caso, a sus hombres temprano, sería yo. ¡He estado lista y esperando desde mis dulces dieciséis!"


  Esa noche estaba decidida a perder mi virginidad, pero el brujo al que torpemente traté de seducir no había estado "a la altura" de la tarea. Para la que todo el mundo llamaba 'la rubia', como si fuera una muñeca Barbie barata, ciertamente no estaba teniendo mucha suerte para encontrar a alguien que tuviera sexo conmigo. No es que fuera a compartir eso con mi papá.


  Me quedé con la mezcla de verduras y los pequeños restos de pollo. "Aquí tienes." Coloqué el plato frente a él.


  Se comió el resto de la comida.


  Entonces, los tres cambiaformas se reunieron cerca de mí, mirándome como si esperaran que yo hablara.


  Suspiré. "Sé que suena como si pensara que soy la más bonita o algo así, ¡pero no lo soy! Ruby es simplemente hermosa. ¿Y Bella? Ella no lo sabe, pero es llamativa, sin importar lo que se ponga. Es solo que... supongo que pensé que alguien me querría. Al menos como esposa. Pero ni siquiera puedo encontrar un compañero." Respiré profundamente y suspiré. "Los humanos tienen miedo de estar con nosotras y los brujos nunca nos han apreciado. Solía preguntarme por qué, pero ahora que sé que soy mitad cambiaformas, sé por qué no nos encuentran atractivas."


  Humanos y brujos tenían una cosa en común: un miedo natural a los cambiaformas, a menos que fueran nuestros compañeros.


  "Pero yo..." Sabía que sonaba como una perra impaciente, así que dejé de hablar, frustrada aún más ahora que cuando comencé. Necesitaba superarme ¡pero estaba harta de sentir que no era especial! No lo era ¿verdad? ¿Para alguien? Miré a mi padre, un hombre que se había convertido en lobo hace veintitrés años y nunca había podido volver a cambiar. Creíamos que era por una maldición que el Alto Brujo había conjurado antes de que naciéramos, pero no estábamos completamente seguras de todos los detalles. Solo teníamos nuestras sospechas y lo que Tabitha nos había contado, pero esa perra diría cualquier cosa para lastimarnos. Habría mentido sobre todo si le hubiera convenido. Pero descubriríamos la verdad. De alguna manera.


  Me entristeció enormemente que mi padre hubiera perdido la oportunidad de verme crecer. Todos habían perdido la oportunidad de casarse y tener más hijos, o al menos de conocer a la única hija de cada uno de ellos. Y yo me quejaba porque tenía veintidós años y aún estaba soltera. ¡Al menos puedo comer con las manos! Sollocé en mis manos. "Lo siento. Estoy siendo tan infantil y malhumorada."


  Mi padre puso su cabeza en mi rodilla y gruñó un poco.


  Me reí ante su expresión, aunque había lágrimas en mis ojos. "¿Quién te hizo esto? ¿A nosotros?" pregunté retóricamente. "Pasé toda mi vida sin un padre... y realmente hubiera necesitado uno."


  No es que estuviera quejándome de mi mamá. Era genial. Pero a veces, una chica quería un papá, ¿sabes? Un hombre con quien hablar. Un hombre para abrazarla cuando las cosas estaban difíciles. Y para mí... ahora era uno de esos momentos.


  Mi padre se movió para poder acostarse de lado, luego suspiró pesadamente.


  Me reí entre dientes. Tenía una gran manera de comunicarse, incluso sin palabras.


  "¡Oye, Tiff! No sabía que estabas aquí," llamó Ruby desde detrás de mí, saliendo por la puerta trasera de su enorme casa.


  Miré hacia arriba cuando se paró a mi lado. "Sí. Lo siento. Pensé en llevar la comida y luego entrar, pero me quedé hablando."


  Ruby sonrió, su mano vagando distraídamente hacia su vientre todavía plano. "Vengo aquí y hablo con mi papá todo el tiempo. Les dijimos que vinieran a dormir en el salón, pero no parecen querer venir adentro, así que sí... Tratando de compensar el tiempo perdido, ¿verdad?"


  Encogí los hombros y le hice un gesto al interior de la casa. "¿Cómo te sientes?"


  Ella sonrió. "Apenas cumplí ocho semanas y me siento violentamente enferma la mayoría de los días." Se rio débilmente, pero vi la verdad en su rostro. Estaba pálida y parecía que había perdido peso. "Pero me han dicho que es una buena señal. Significa que es un embarazo fuerte."


  Me forcé a ponerme de pie. "Bueno, eso es genial de escuchar, Ruby."


  Mi mejor amiga estaba emparejada con tres hombres y embarazada, y yo aún no tenía novio. Estaba verde de envidia.


  Ruby inclinó la cabeza hacia mí. "¿Qué pasa contigo? Pareces un poco rara."


  Fruncí el ceño y miré hacia abajo mi mano, donde mis dedos aún trazaban patrones en la encimera de mármol. No quería admitirle a Ruby que ella tenía razón: estaba triste y sola. Tragué saliva, sin saber cómo comenzar esa oración.


  Esperaba que Ruby tomara la conversación como lo hacía normalmente, siendo la vida de nuestro trío, y exigiera que revelara todo.


  Pero estaba presionando sus manos en la encimera y respirando fuerte como si de repente estuviera sintiendo dolor.


  Di un salto y me puse de pie, instantáneamente alarmada. "Oye, Ruby. ¿Estás bien?"


  Se estaba poniendo más pálida por minuto. Negó con la cabeza y tropezó hacia un lado. "Yo... no..." Sus ojos se revolvieron en la cabeza y comenzó a desmayarse directamente al suelo.


  "¡Ruby!" No estaba lo suficientemente cerca como para atraparla, pero lancé un hechizo por instinto y la congelé, a solo centímetros de golpear el suelo. Di la vuelta a la isla y me arrodillé, poniendo mis brazos debajo de ella antes de soltar el hechizo, para que cayera en mis brazos esperando.


  Pesaba más de lo que anticipé, así que llamé a mi magia y usé un hechizo de transporte para llevarla cuidadosamente a la gran cama en el primer piso. Aparté las mantas y usé mi magia para deslizarla en la cama, apoyando su cabeza en la almohada. Arrastré las mantas sobre ella y toqué su mejilla con una mano, luego la mía para comparar.


  Estaba demasiado fría, aunque no sabía si eso era un problema o no. ¿O solo cuando estás demasiado caliente? Me presioné las sienes, un dolor de cabeza golpeando dentro de mi cerebro. "¿Qué hago? ¿Qué hago?"


  No quería dejar a Ruby, pero simplemente sentarme aquí y esperar a que uno de sus compañeros llegara a casa tampoco era una opción. Así que saqué mi teléfono y miré la hora. Los chicos no estarían en casa por horas y Bella estaba en la universidad.


  Miré la pantalla de mi celular y me di cuenta de que solo había una persona a la que me sentía cómoda llamando. Presioné el nombre en mi lista de favoritos y el teléfono comenzó a sonar. "Por favor, contesta, por favor, contesta." recé. Ella estaba en el trabajo, y no estaba segura de si escucharía el tono de llamada o no. Cuando finalmente su voz llegó, casi lloré.


  "Tiffany. ¿Qué ha pasado?"


  "Mamá. Necesito que me ayudes. ¡Algo está mal con Ruby!"
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  Capítulo 2


  Tiffany


  MOMENTOS DESPUÉS DE colgar el teléfono, mamá utilizó un hechizo de transporte para llegar a mí. Después de ver el estado de Ruby y deducir que venía de una fuente mágica, no llamamos al hospital. En su lugar, llamó a todas las mamás y a Bella. En menos de una hora, teníamos a ambas generaciones juntas.


  "¿Sabes qué le pasa?" pregunté a Sherie, la mamá de Ruby, quien agitaba sus manos sobre su hija, analizando el problema, con magia blanca brillante recorriendo el cuerpo de Ruby.


  Mi mamá se acercó a mi lado y me apretó la mano. "No lo sabemos, cariño. Sherie está haciendo un hechizo para estabilizar a Ruby, pero por lo que podemos decir, el embarazo está, um, más o menos drenando su vida."


  Di la vuelta y la miré asombrada. "¿Me estás diciendo que el bebé realmente la está matando?" Eso no podía ser cierto. ¿Seguramente todas las mamás embarazadas sentían que su vida estaba siendo drenada por su bebé? ¿No se dice que el primer trimestre siempre es el peor?


  Sherie bajó las manos y suspiró, volviéndose hacia mí con lágrimas en los ojos. "Ruby está esperando una niña, pero la maldición en la manada aún significa que no se permite que nazcan hijas de esta generación. Ruby es fuerte. Hasta ahora ha logrado salir adelante, pero no estoy segura de cuánto más durará el bebé, o ella."


  Sherie se mordió el labio y miró a mi mamá, con lágrimas brillando en sus ojos asustados. "¿Crees que debería... si eso la salvaría..."


  Miré entre las dos mamás, tratando de entender a qué se referían. Cuando ninguna habló, y simplemente continuaron mirándose en largas miradas, arrojé las manos al aire y dije, "¿De qué están hablando?"


  Bella se adelantó, una mancha de lágrimas en una mejilla. "Podrían salvar a Ruby, si interrumpen el embarazo."


  "¡No!" Corrí hacia Ruby, que yacía en la cama, indefensa. Ella no podía hablar por sí misma, así que tendría que hacerlo por ella. Sería su defensora. Sabía en mi corazón que nunca querría terminar con la vida de su bebé. ¡Nunca!


  No es que físicamente pudiera detener a nuestras mamás si realmente quisieran hacerlo. Eran mucho más fuertes que yo. Y en última instancia, solo era mitad bruja y nunca me había importado mucho perfeccionar mi oficio. Era una bruja mediocre en el mejor de los casos. En este momento lamentaba no haberme centrado más en mejorar mis habilidades mágicas.


  Pero podía ver cuánto dolor había en ambos rostros y usé ese conocimiento a mi favor. "No puedes hacerlo. ¡No puedes matar al bebé de Ruby!" repetí. "Nunca te lo perdonará si lo haces."


  La puerta principal se abrió y las voces de los hombres resonaron por toda la casa. "¿Ruby? ¿Estás en casa, cariño?"


  "¿Cómo te sientes?" llamó otra voz masculina. "¿Mejor?"


  La mamá de Bella, Kathy, se acercó. "Estamos bastante seguros de que el embarazo la está matando. Entonces, necesitamos decidir si esperamos y vemos qué va a pasar... o..." Dejó las palabras no dichas en el aire.


  Jackson dio un paso dentro de la habitación. "O, ¿qué?" dijo, su voz áspera de emoción. "No podemos perder a Ruby. No me importa lo que tengan que hacer."


  "Necesitamos abortar el embarazo," dijo Kathy.


  Darren jadeó de shock y desesperación.


  La cara de Jackson se llenó de agudo dolor, antes de apretar la mandíbula y asentir una vez. "Hazlo."


  Le lancé un jadeo. ¡No! "Jackson, no quieres decir eso." Me volví hacia Darren.


  Él se había subido a la cama y ahora estaba acostado junto a su compañera, apartando su larga cabellera roja de la cara.


  "¡Darren!"


  Me miró, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas. "No podemos perder a Ruby, Tiff. No podemos. Los tres moriríamos."


  No estaba segura si lo decía literalmente, pero por el pesado sentimiento en la habitación, y la dureza en el rostro de Jackson, podrían. Pisoteé, sin querer rendirme. "¡No! Ruby nos matará si lo hacemos. Y eso es asumiendo que incluso sobrevive al proceso." Miré furiosa a las mamás. "¿Pueden garantizar que pueden salvarla si matan a su bebé?"


  Mamá miró a Sherie. "No... no podemos. No sabemos qué tan entrelazadas están Ruby y su hija con el hechizo. Si cortamos la conexión, podríamos matarlas a ambas."


  Jackson gimió y se dio la vuelta, agarrando el marco de la puerta y apretando tan fuerte que la madera se rompió bajo sus dedos.


  Me volví hacia Bella desesperada. Seguramente, ella estaría de mi lado. "Vamos, Bell. Tiene que haber otra manera."


  Bella se mordió el labio antes de responder. "Bueno, supongo que podríamos hacer algún tipo de hechizo de estasis temporal. Podríamos ser capaces de mantenerla así por unos días. Quizás más. Pero si pasa mucho tiempo, de todos modos pondrás en peligro al feto. Necesita tiempo para crecer y cambiar, y mantenerlas así demasiado tiempo matará al bebé."


  "¿Por qué harías eso, entonces?" preguntó Darren desde la cama.


  "Nos daría tiempo para averiguar qué está pasando," dijo Bella. "Tal vez incluso encontrar una manera de romper la maldición de una vez por todas."


  "Pero has estado trabajando en eso durante un mes, y aún no has llegado a ninguna parte," dijo Darren, con su tono denso de desesperación.


  Quería sacudirlo, sacudirlos a todos. No había forma de que Ruby se rindiera tan fácilmente. Si no estuviera en coma en este momento, les daría una buena bofetada a todos. Los miré furiosa. "Es la mejor esperanza que tenemos, a menos que puedan pensar en algo más que la salve." Miré de Darren a mamá, a Sherie, y luego a Jackson.


  Todos negaron con la cabeza, o miraron al suelo, incapaces o no dispuestos a mirarme.


  Respiré hondo, sabiendo que tenía razón en mi determinación de intentar salvarlas a ambas. Sabía que el feto era joven, y técnicamente Ruby y sus compañeros podrían intentarlo de nuevo por otro bebé si salvaban a Ruby. Pero ella nunca nos perdonaría, ni a sus compañeros, por matar a su hija. Conocía a mi amiga, y eso era una certeza.


  Cerré los ojos y dentro de mi mente vi a Ruby, acunando a su hija recién nacida en sus brazos. Era una hermosa querubina con cabello rubio y ojos azules, y mi amiga la amaba más que a cualquier cosa en el mundo. No le quitaría eso.


  Mientras abría los ojos, las lágrimas caían por mi rostro mientras mi corazón dolía, dándome cuenta de lo lejos que estábamos de esa visión. Me sequé las lágrimas con prisa. "Vamos a salvarlas a ambas. No me importa lo que tengamos que hacer. Esta maldición fue creada desde un lugar de ignorancia y odio. ¿Seguramente el amor que ustedes dos tienen por sus compañeros, y nuestras mamás por nuestros padres, es suficiente para romperla?"


  "No ha sido suficiente hasta ahora," dijo Bella. "A menos que el hechizo necesite que encuentres a tus compañeros, ¿también?" Me sonrió suavemente.


  La broma suave me hizo suspirar. "Podría ser, pero creo que he conocido a todos los lobos de la ciudad ahora. Dos veces. Mis compañeros no viven aquí. O no son de esta manada."


  La habitación quedó en silencio absoluto, luego la puerta principal se abrió y se cerró de nuevo. "¡Oye, Ruby!"


  Billy entró en la habitación llevando una chaqueta de cuero y no pude evitar la admiración que me invadió. De todos los compañeros de Ruby, Billy era mi favorito: callado, fuerte, sexy. El clásico chico malo. Su expresión se desvaneció. "¿Qué pasó?"


  Le contamos todo, y para cuando terminamos, él estaba sentado en el baúl de mantas, con la cabeza entre las manos, luciendo tan miserable como yo me sentía.


  "Tienes que salvarla," dijo en voz baja, y cuando levantó la mirada, sus ojos brillaban de amarillo con su lobo.


  "Ey. Tranquilo. Está bien," dijo Jackson, apretando el hombro de Billy.


  Billy se levantó de un salto. "No está bien. ¿Cómo se supone que...?"


  Se detuvo, tragando audiblemente mientras luchaba por contener sus emociones.


  Bella, que en el pasado habría huido de un macho tan fuerte y emocional, se acercó. La observé con admiración. Tener dos compañeros alfa realmente la había cambiado.


  "Billy. Vamos a intentar salvar a ambas, pero tengo la corazonada de que la única manera de romper este hechizo es cuando las tres hayamos encontrado a nuestros compañeros. ¿Puedes pensar en alguien que Tiffany no haya conocido y debería? ¿O tal vez necesite conocer a algunos chicos de otras manadas?"


  "¿Realmente crees que nosotras tres encontrando a nuestros compañeros lobo romperá la maldición?" repetí. ¿Bella hablaba en serio? Crucé los brazos sobre mi pecho, no me gustaba la forma en que hablaban de mí. Como si fuera un problema o algo así. O que mi soltería fuera parte de la maldición. Aunque si alguien me pudiera señalar en la dirección correcta de mis compañeros, estaría agradecida.


  Bella asintió. "Creo que definitivamente es parte de ello. Piensa en lo que sucedió cuando encontré a mis compañeros. ¡Tabitha y David intentaron matarnos! Cuanto más nos acercamos a encontrar el amor y la felicidad, más nos acercamos a destruir ese hechizo."


  No estaba tan segura de eso. Tabitha había dicho que el hechizo estaba arraigado en nosotras, pero ¿realmente el amor podría romper un hechizo que en el pasado habíamos asumido que solo nuestras muertes podrían?


  "Sabes que lo he intentado todo, Bella," murmuré. No es que no hubiera intentado encontrar a mis compañeros.


  Billy saltó a sus pies. "¡Espera un segundo! Ni siquiera pensé..."


  Se giró para mirar a Jackson.


  "¿De qué estás hablando?" preguntó Jackson.


  "Estaba volviendo para decirte que acabo de ver a Jase, Ollie y Fin. ¡Están en casa para Navidad!"


  Fruncí el ceño. No reconocía ninguno de esos nombres. "¿Quiénes son?"


  "¿Crees que es posible?" preguntó Billy, ignorando mi pregunta.


  "¿Por qué no?" dijo. "Son tres lobos. Todos Betas."


  "También son todos grises," dijo Darren desde la cama.


  Me volví hacia él. "¿Qué quieres decir?" Estaba temblando ahora, y no sabía por qué. No tenía miedo, ni frío. "¿Qué tiene que ver eso?"


  "¡Tienes razón!" Billy dijo, acercándose a la cama, la emoción atrapada en su voz. Se volvió hacia mí. "¿Recuerdas en Acción de Gracias? Estábamos hablando del hecho de que todos los compañeros de Ruby son lobos blancos..."


  “Sí, y todos los de Bella son negros.” Me encogí de hombros. "Y bromeé diciendo que los míos serían todos marrones..."


  “¡O grises!” dijo Billy, lanzando una mirada preocupada a Ruby.


  Fruncí el ceño. “Sí, pero dijiste que no había lobos grises en tu generación. O habías dicho que eran inusuales, o algo así.”


  Darren se incorporó. "Son súper raros. Solo hay tres lobos grises en toda nuestra manada de nuestra edad, y son tres mejores amigos, todos Betas."


  Mi corazón latía más rápido, una ola de premonición fluía sobre mí, haciéndome temblar. "Entonces, ¿por qué no los he conocido?"


  Darren miró a Billy, quien dijo: "Porque el año pasado dejaron la manada. Se frustraron por estar solteros y dijeron que iban a ir a buscar a sus parejas, y se fueron. Han estado por todo el país, según he oído."


  Me mordí el labio. ¿Y si han traído a casa a una mujer, o a tres? “¿De verdad crees que podrían ser mis compañeros?”


  Jackson se echó a reír. "¡Solo hay una forma de saberlo! Vamos a presentarte."


  Miré a mi madre, que asintió. "Vete. Nos pondremos manos a la obra en el hechizo de estasis. A ver si podemos abrazar a Ruby y a su bebé el tiempo suficiente para que podamos romper la maldición que los une a todos.”


  Bella corrió hacia mí. "Iré contigo. Las mamás pueden cuidar de Ruby."


  Agarré la mano de Bella. "Gracias." Necesitaba el apoyo, ahora más que nunca.


  Todos los chicos se detuvieron junto a la cama para besar a Ruby y susurrarle.


  Traté de no escucharlos por respeto a su privacidad.


  Una vez que terminaron, salieron corriendo por la puerta y Bella y yo los seguimos, ¡con la esperanza de cumplir una cita con el destino!
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  Capítulo 3


  Oliver
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  ME RECOSTÉ EN EL COMPARTIMENTO del café, estiré los brazos sobre mi cabeza y bostecé. “Maldición, estoy cansado. ¿Cuándo vamos de vuelta a la cama?” Habíamos estado corriendo toda la noche durante tres días seguidos para llegar a casa a tiempo para Navidad, y lo habíamos logrado con solo unos días de sobra. Pero estaba jodidamente exhausto.


  “Puedes irte ahora si quieres”, dijo Jase, rodando los ojos hacia mí. “Pero yo voy a comer algo decente primero”.


  Nos habíamos detenido en las casas de nuestros padres lo suficiente como para agarrar algo de ropa y saludar a algunas personas, pero todos estábamos desesperadamente necesitados de una relajante ducha caliente y una buena comida.


  Jase tomó su cuchillo y tenedor y los sostuvo mientras esperaba que llegara nuestra comida.


  Gruñí y volví a rodar mi cuello y hombros, tratando en vano de estirar los músculos que estaban enredados. “Dios, estoy adolorido. Estar en modo cambiaformas durante demasiado tiempo me daña la espalda”.


  “Oh, Dios mío”, dijo Fin, mirándome con enojo. “¿Podrías dejar de quejarte? Tenemos hambre. Y Toni estará aquí con tu hamburguesa pronto. Así que cállate. ¿Qué más quieres?”


  “Sí, en casa y soltero. Todavía”, dije, resoplando molesto. Miré la mesa de nuevo, repasando el menú una vez más. Nada había cambiado en el año que estuvimos fuera. Nada en absoluto. “¿Cuándo nos vamos de nuevo?”


  Fin me miró como si le hubiera crecido una segunda cabeza. “¿Quieres irte de nuevo, ya?”


  Asentí. “¿Por qué no? Nada ha cambiado por aquí. Todavía estamos solteros y la manada todavía no puede tener hijas. No voy a sentarme aquí y esperar”. La soledad de no tener una pareja me afectaba más que cualquier otra cosa. A veces pensaba que me volvería loco por falta de contacto, solo un poco de afecto piel con piel.


  Toni llegó con nuestra comida, cortando mis quejas.


  “Se ve genial, gracias Toni”, dijo Jase, sonriendo a la chica con la que habíamos crecido, pero que terminó haciendo pareja con uno de los chicos diez años mayores que nosotros.


  “¡Disfruten!”, dijo ella con una sonrisa. “Es bueno tenerlos de vuelta”.


  No dije nada, pero agarré mi hamburguesa con ambas manos, observando la yema de huevo amarilla escurrirse sobre el tocino grasoso y caer sobre las papas fritas debajo, absorbiendo la grasa. Di un gran bocado, la jugosidad de la carne, el queso y la frescura de la ensalada me hicieron gemir de placer. Dios, no habíamos tenido suficientes comidas buenas últimamente.


  Jase se rio de mí mientras cortaba su bistec. “¿Con hambre, entonces?”


  “Mmm... sí.” Asentí y seguí comiendo, saciando un hambre que no me había dado cuenta de que había estado ignorando. Otro problema de estar en forma de lobo durante demasiado tiempo: A ninguno de nosotros nos gustaba cazar animales y comerlos crudos como lo hacían los lobos salvajes normales. Pero si no comíamos, para cuando volvíamos a la forma humana, estábamos absolutamente hambrientos. Cambiar de forma pasaba factura en nuestra energía.


  Me comí mi enorme hamburguesa y todas las papas fritas, luego miré los pasteles en el mostrador. “Creo que voy a ver qué hay de postre”.


  “Adelante”, dijo Fin, sentándose y frotándose el vientre después de devorar su hamburguesa. “¡Pídeme lo que sea que vayas a pedir a mí también!”


  Asentí con una sonrisa y me dirigí al mostrador, inhalando profundamente mientras el dulce olor de la tarta de cereza llenaba mis fosas nasales. Mmm. Claro que sí. Sonreí a Toni. “¿Puedes traer tres porciones de tarta de cereza con crema extra, por favor?”


  Toni tomó su libreta y su bolígrafo y escribió una nota en ella. “Lo siento, Ollie. Hoy tenemos tarta de durazno. ¿Está bien?”


  Olfateé de nuevo, frunciendo el ceño. “Estoy seguro de que puedo oler cerezas...” Me desvanecí mientras el olor se hacía más fuerte y más fuerte.


  La campana sobre la puerta del café sonó.


  Me di la vuelta para ver quién entraba en el extraño momento entre el almuerzo y la cena y me congelé.


  Los tres cambiaformas que conocía lo suficientemente bien. Había crecido con Jackson y Billy, y todos conocían al extraño cambiaformas- hechicero Darren. Pero lo que me aceleraba el corazón en la garganta era la vista de la mujer que estaba parada con ellos. No la morena, aunque era linda. Era la rubia.


  Vaya. Abrí la boca para llamarlos, pero me encontré gruñendo bajo en mi garganta en su lugar. ¿Qué demonios? Levanté la mano para señalarlos.


  Entonces Billy agarró a la rubia del brazo para llamar su atención y me señaló.


  Vi rojo. ¿Qué demonios estaba haciendo tocándola? Cargué contra Billy, zigzagueando alrededor de las mesas y empujando sillas fuera de mi camino. Chocaron contra el suelo a mi paso. Escuché a alguien gritar, pero no me importó. Billy tenía que soltarla. Ahora. Nada iba a impedir que pusiera mis manos sobre el chico que tocaba a mi...


  “Epa, tranquilo, Ollie.” Jackson avanzó, bloqueando mi camino. Me agarró por ambos brazos y presionó con fuerza, deteniéndome en seco.


  Le gruñí.


  Él ladró de vuelta. “Cálmate”.


  Jackson era un Alfa mientras que Billy y yo éramos ambos Betas. Y aunque no le dábamos mucho crédito a la jerarquía original de la manada, mis genes exigían que escuchara a Jackson.


  Me sacudí y gruñí de nuevo, incapaz de hablar aunque quisiera. Mis dientes se habían transformado, y los puntos afilados de mis colmillos cortaban mi labio inferior. “Yo...”


  “Lo sé. Estás luchando por controlar a tu lobo. No puedes hablar. Y quieres matar a Billy por tocar a Tiffany. Lo sé. Puedo verlo escrito por toda tu cara”.


  Lo miré fijamente. ¿Cómo diablos sabe eso?


  “Billy, solo aléjate de Tiff por un rato, ¿vale?” Jackson llamó por encima de su hombro, sin quitar las manos de mis brazos.


  Billy dio un paso decente hacia un lado.


  Mi lobo se calmó al instante. Mis dientes se retraían en mis encías, y finalmente pude hablar de nuevo. “Gracias”.


  “No estoy seguro de que esto fuera una buena idea”, dijo Darren, acercándose a la rubia que estaba volviendo loco a mi lobo.


  Le gruñí.


  Detrás de mí, Fin y Jase se apresuraron a unirse a nosotros.


  “¿Qué pasa? ¿Qué está pasando? ¿Qué...” Las palabras de Fin fueron interrumpidas mientras él también gruñía.


  Lo miré con furia. ¿Qué demonios nos pasa?


  “Mejor vamos afuera. Rápido”, dijo Darren, tirando del brazo de la rubia y de la morena.


  Las chicas lo siguieron por la puerta sin quejarse.


  Miré hacia atrás a mis dos mejores amigos.


  Sus ojos estaban salvajes, y parecían tan fuera de control como yo me sentía. Debe haber una buena explicación para esto.


  Jackson me sacudió un poco. “Oliver. Mírame. Concéntrate”.


  Lo miré y apreté la mandíbula. Él era un Alfa. Lo escucharía y haría lo que dijera.


  “Necesitas mantenerte tranquilo por dos minutos más. Luego puedes cambiar de forma y correr hasta que estés contento, ¿de acuerdo? Iré contigo. Pero no sueltes a tu lobo aún. ¿Entendido?”


  Asentí mientras apretaba los dientes.


  Él miró a Fin y Jase. “Ustedes dos también. ¿De acuerdo?”


  Ellos gruñeron su asentimiento, y salimos al aire libre juntos.


  Inhalé profundamente, encontrando de alguna manera más fácil controlar el latir de mi corazón mientras estábamos afuera, y ya no podía oler lo dulce que era la rubia en el aire libre. Afortunadamente, estaba de pie a sotavento de ella, y eso me dio un respiro suficiente para poder controlar a mi lobo. “¿Qué es esto?” logré decir entre dientes.


  Jackson estaba entre nosotros tres chicos y las dos chicas que estaban agrupadas, mirándonos.


  Maldición, era hermosa. Largo cabello rubio, labios llenos, hermosos ojos azules...


  Lo que no me gustó fue el hecho de que Billy y Darren estuvieran a cada lado de las chicas como si necesitaran protección. Podía decir que estaban listos para pelear si era necesario, y me encontré sopesando los pros y los contras de enfrentarlos.


  Jackson era un Alfa, y tendríamos dificultades para derribarlo, pero los otros dos serían más fáciles entre los tres de nosotros.


  Un momento después, dos enormes Alfas se acercaron al grupo. Agarraron a la morena entre sus brazos y ambos la besaron.


  Miré a Fin y Jase. La marea acababa de cambiar. No ganaríamos esta pelea, pase lo que pase ahora. Especialmente si tuviéramos que enfrentarnos a ese... Su nombre era Elliot. Era más grande que cualquier Alfa que hubiera visto, y había historias sobre su temperamento. Lo llamaban un Alfa entre Alfas.


  Pero mientras lo veía con la mujer que tenía que ser su pareja, su cuidado y afecto mostraban un lado suyo que nunca esperaba ver. Un lado más suave.


  Di un paso atrás, relajando mi postura. ¿Quiénes son estas chicas?


  Jackson nos sonrió. “Bien, ¿saben qué? Voy a darles el curso intensivo de todo lo que necesitan saber. Hemos aprendido por experiencia lo que las mentiras y los secretos pueden hacer, así que les voy a dar el camino fácil. Un camino que desearía haber podido tomar”.


  “Date prisa”, dijo Fin, temblando detrás de mí. Estaba perdiendo el control de su lobo.


  Extendí la mano y lo tiré hacia atrás conmigo un poco. “Es más fácil si estás más lejos”.


  A Fin realmente no le gustaba estar en forma de lobo cuando no tenía que estarlo, así que encontraría esta prueba más difícil que la mayoría.


  Jackson asintió. “Bueno, básicamente, nuestras parejas son brujas. Tienen tres compañeros lobos cada una. La mía, la de Billy y la de Darren no está aquí. Ella está enferma en casa. Bella está emparejada con Elliot, Jonah y Tommy. Y Tiffany allí”, dijo, haciendo un gesto a la hermosa rubia. “Es de ustedes”.


  Me quedé boquiabierto. "De ninguna puta manera". ¡No compartía mi pareja con nadie más! Y no hay forma de que el destino me envíe una compañera bruja. No es así como funcionaban las cosas por aquí.


  Jackson se echó a reír. "Sí, claro . Supera el hecho de que son brujas, porque también son medio lobos cambiaformas. Son las hijas de los primos Manterri que desaparecieron hace más de veinte años”.


  “¿En serio?” preguntó Jase.


  "Diles sobre el hechizo de amor", llamó la rubia, Tiffany.


  Gruñí ante el efecto que su voz tenía en mi lobo interior. Gruñí mientras mis dientes comenzaban a cambiar una vez más. Demonios, ella es dulce, y sexy, y ardiente. Más que nada, quería agarrarla, jalarla hacia mí y hundir mi polla en ella... Sacudí la cabeza. ¡Concéntrate!


  Jackson asintió. "Las tres chicas lanzaron un hechizo de amor en Halloween del año pasado, llamando a sus almas gemelas. No sabían que traería a tres cambiaformas para cada una de ellas".


  Darren se acercó a Jackson. "Pero no es un hechizo que te hace amarlas, cuando no deberías. Solo nos llamó a nosotros. El destino nos hizo para ellas, y ellas para nosotros".


  "¿Ustedes. Todos. Comparten?" Logré preguntar entre dientes con dificultad.


  "¿En serio?" agregó Fin.


  Elliot se rio, el sonido oscuro y profundo. "Superas la mierda de los celos". Encogió los hombros. "Valen la pena". Acarició a su pequeña pareja.


  Algo se movió dentro de mi pecho.


  Miré a Fin y Jase. "¿Sienten lo mismo que yo? ¿En serio?" Estos dos tipos eran mis mejores amigos, mis hermanos de armas, pero nunca había compartido a una mujer con ellos, ni siquiera en una noche casual. Nunca pensé que tendría que compartir una pareja destinada para el resto de nuestras vidas con ellos.


  Fruncieron el ceño hacia mí.


  Así que, amplié. "Mi pareja es la rubia".


  Fin asintió. "Sí".


  "La mía también", agregó Jase.


  Tiffany chilló de una manera hermosa.


  Me dio ganas de acercarme y agarrarla. Sonaba emocionada. Demonios, sonaba ardiente. ¿Qué tipo de sonidos haría cuando la llevara a la cama? Corrección. Cuando la lleváramos a la cama... Di un paso hacia ella.


  Jackson extendió una mano y la presionó contra mi pecho. "Ah. No. Créeme cuando digo que necesitas un minuto para procesar esto. Las chicas tomarán tu ropa y nos reuniremos de nuevo en..." Jackson miró a Tiffany.


  Nuestra pareja susurró algo a la morena.


  "Nuestro lugar", dijo la morena. "Dejemos que Ruby descanse".


  Jackson asintió y luego se volvió hacia mí, con la mandíbula tensa. "De acuerdo. Vamos. Para ser honesto, yo también podría necesitar una carrera".


  Gruñí. "Pero hemos estado corriendo durante tres días seguidos para llegar a casa a tiempo para Navidad".


  Jackson levantó una ceja. "Lo que probablemente es la única razón por la que aún no te has convertido en lobo y has perdido el control. Pero en serio, vamos. Ustedes dos también". Señaló a Jase y a Fin.


  Jase se quitó la camisa.


  Los ojos de Tiffany se abrieron como platos, y se lamió los labios.


  ¿Así era, eh? Me quité el suéter y lo arrojé al suelo, mirando a la mujer de la que acababa de enterarme que era mi pareja. ¿Había recorrido todo el país, y ella había estado aquí todo el tiempo? ¿Esperando que la encontráramos? ¿Una bruja? ¿Una hermosa media cambiaformas? ¿Qué tengo que compartir con mis dos mejores amigos?


  "Maldita sea", dije, luego, al atrapar su mirada, la saludé y sonreí lo mejor que pude. "Nos vemos pronto". Dejé de lado mi humanidad y cambié de forma. No me gustaba estar en mi cuerpo de lobo tanto como en mi forma humana, pero fue una transición bastante fácil.


  Jackson, Fin y Jase también cambiaron.


  Me tomé un momento para mirar a mi compañero, o al menos a la mujer que Jackson había declarado que era mía. Pero tenía que ser verdad. ¿Qué otra razón puede haber para cómo me siento? Quería besarla, abrazarla, arroparla en mi cuerpo y mantenerla a salvo para siempre. Y mi lobo sintió lo mismo. Cada parte de mí reconocía que ella era la mujer que había estado buscando desesperadamente.


  Jase me dio un codazo con la cabeza y, con una última mirada a la hermosa y sonriente cara de Tiffany, despegamos, atravesamos la ciudad, rodeamos varios edificios nuevos que nunca había visto antes, y nos adentramos en el bosque.


  Jackson nos llevó por el camino más largo alrededor de la manada, llevándonos a través del bosque y más lejos de lo que normalmente iríamos. Corrimos hasta la iglesia de las brujas y volvimos a casa con la manada.


  Casa. Un lugar que había pensado que era donde los sueños iban a morir. Un lugar al que inicialmente me había negado a volver cuando Jase y Fin habían querido, hasta que mi madre me llamó y nos rogó que la visitáramos por Navidad.


  Pero ahora podía admitirlo. Este lugar, esta manada, era donde realmente estaba mi corazón. Estaba tan decepcionado con la forma en que había resultado mi vida, tan jodidamente solitaria, que había huido de todo lo que había conocido en un intento de cambiarla.


  Ahora las cosas eran diferentes. Por primera vez en mucho tiempo, mientras corríamos a casa, mi lobo aulló de felicidad. Después de meses, no, años de búsqueda, nuestra compañera nos había encontrado. Finalmente.


  Ahora solo teníamos que decidir dónde íbamos a vivir y con quién se iba a acostar. Había dormido con Fin y Jase durante demasiados meses, y no tenía intención de compartir mi pareja con ellos. Y estaba muy seguro de que sentían exactamente lo mismo por mí.
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  Capítulo 4


  Tiffany


  "¡OH, DIOS MÍO, OH, DIOS mío, oh, Dios mío! No pude evitar las palabras ridículas y los chillidos sin sentido que salieron de mí cuando los hombres cambiaron y huyeron. Dios, eran hermosos. Los tres. ¡Y eran míos! No lo podía creer. Me tapé la boca con ambas manos en un intento de silenciarme.


  Bella se rio de mí. "Sabía que vendrían por ti. Solo tenías que esperar un poco más".


  Me merecía el 'te lo dije' y, sinceramente, ni siquiera me importó. Salté sobre mi mejor amiga, la abracé y la apreté con fuerza. Nunca quise dejar ir estos increíbles sentimientos que corrían por mis venas. Literalmente temblé de emoción, tan feliz que quería llorar.


  “Son buenos tipos” dijo Billy detrás de mí. "Jackson y yo crecimos con ellos. Cuidarán de ti, Tiff”.


  Me eché hacia atrás para mirarlo, dándome cuenta de que probablemente debería hacerle algunas preguntas, obtener información básica sobre mis tres nuevos compañeros. "¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman? ¿Qué hacen?”


  Antes de que Billy pudiera responder, Elliot lo interrumpió. "Y no es que me importe, por supuesto, pero ¿cómo es que todo el mundo vuelve a nuestra casa? Todavía no hemos creado la extensión. Se va a llenar muy rápido".


  No había pensado en eso. La casa de Bella era pequeña, hecha para dos solteros que nunca habían planeado encontrar a sus parejas. Ahora, había cuatro de ellos viviendo allí, y agregarnos a la ecuación iba a hacer que las cosas se complicaran.


  "Sabes, he estado pensando. En lugar de extender, podría ser más fácil comprar ese gran lugar que estábamos viendo la semana pasada", dijo Tommy. "Especialmente si Bella va a tener a Tiff y Ruby cerca todo el tiempo. Cada una viene en paquetes de cuatro..."


  Me reí, casi histéricamente. Ahora me incluyeron, ya no me dejaron atrás como una ocurrencia tardía.


  Entonces Bella respondió a la pregunta de Elliot, dejándonos a todos sobrios. "Bueno, eh, Ruby está en una especie de sueño en este momento. Nuestras madres están allí cuidándola, así que realmente no pensé que fuera una buena idea volver a la casa de Jackson y molestar a todos".


  La sonrisa de Elliot se desvaneció. "Mierda. No tenía ni idea, Bell. ¿Qué le pasa? ¿Lo saben?”


  “¿Es el bebé?” preguntó Tommy.


  “Sí, lo es” dijo Bella en voz baja, casi de mala gana. "Te lo explicaré mientras caminamos. Toma algo de ropa conmigo, Tiff, y vámonos” dijo Bella, tirando de mi brazo.


  Recogí dos pares de jeans y una sudadera con capucha del suelo donde los chicos habían dejado su ropa después de cambiar. Bella agarró el resto y nos alejamos de Milly's y nos dirigimos al alojamiento actual de Bella.


  Los hombres y Bella discutieron sobre la condición de Ruby.


  Me las arreglé para alejar a Billy del grupo. "Oye, ¿qué puedes decirme de mis compañeros?" pregunté.


  Billy me sonrió. "¿El que más hablaba? Ese es Oliver, pero todo el mundo lo llama Ollie. Es un bastardo gruñón como yo, pero es genial".


  ¿Un tipo como Billy? Sí, podía lidiar totalmente con eso.


  "Los otros dos son Fin y Jason. Los tres son Betas, así que espero que no tengas que lidiar con la mierda de los Alfa demasiado celosos".


  “Oye” gritó Jackson detrás de nosotros.


  Billy se encogió de hombros ante la juguetona protesta de su Alfa antes de dirigirse a mí una vez más. "Fueron los únicos que abandonaron la manada y buscaron a su pareja en otros estados. A pesar de que todos aquí son miserables, en realidad hicieron algo al respecto. Así que siempre han estado muy decididos a encontrarte".


  Me mordí el labio. Eso sonaba como un sueño. Hombres que me querían... y solo a mí. Hombres que habían viajado por todo el país en sus esfuerzos por encontrarme. “Gracias, Billy”. Lo necesitaba.


  Llegamos a la casa de Bella, que era una casa limpia y ordenada de dos dormitorios y dos pisos. Era mucho más pequeña que la casa de Ruby, pero obviamente tenían planes de comprar algo más grande para acomodarlos a todos mientras discutían. Especialmente, ahora que eran una familia de cuatro, y no de dos.


  Billy empezó a retroceder. "Creo que volveré a la casa".


  Darren fue con él. "Yo también. Quiero ver cómo está Ruby”.


  "Gracias chicos", dije, reacomodando la ropa que sostenía para agarrarla más fuerte contra mi pecho. Maldita sea, olían bien. "Gracias por todo. Te agradezco mucho que nos hayas presentado y todo. Le enviaré un mensaje a mi madre más tarde y veré si el Aquelarre necesita nuestra ayuda para tratar de encontrar una cura para todo esto".


  Habíamos estado investigando, y hechizando, tratando de encontrar la fuente de la maldición para poder desengancharla de nosotras mismas. Pero con la repentina enfermedad de Ruby, y el hecho de que tenía la única esperanza para las generaciones futuras, encontrar una solución se convertiría en la prioridad número uno de todos.


  “Tienes que concentrarte en tus compañeros” dijo Bella, volviéndose hacia mí y mirándome fijamente. "Si esa es la clave, todos necesitamos encontrar el amor con los lobos; Una vez que te emparejes, la maldición podría romperse".


  Inhalé bruscamente ante la idea de aparearme por fin, de perder mi virginidad, y mi pecho se apretó de ansiedad. "Definitivamente vale la pena intentarlo", admití. Realmente no me gustaba la idea de ignorar la difícil situación actual de Ruby para centrarme en mis compañeros, pero teniendo en cuenta que eran todo lo que siempre había querido, esperaba que todo se interpusiera fácilmente entre nosotros y pronto tendríamos algún tipo de solución o respuesta. Tal y como sugirió Bella. ¡Lo que significaba que también ayudaría a Ruby! Por no hablar de nuestros padres.


  “Nosotros también tenemos que volver al trabajo” dijo Elliot, mirando a Tommy. “¿O crees que uno de nosotros debería quedarse aquí, ya sabes, por si acaso?”


  Tommy asintió. "Me quedaré, es genial. Jackson probablemente querrá volver con Ruby cuando regrese. Alguien debería supervisar a los Betas".


  Probablemente tenía razón. Si Jackson, Tommy y Elliot se habían ido, solo nos quedaba a Bella, a mí y a tres hombres que acababa de conocer media hora antes.


  Elliot le dio un beso en los labios a Bella. "Solo estaré unas horas, hermosa, pero llama si necesitas que vuelva a casa antes".


  Bella asintió y acarició la cara de su compañera en una dulce caricia que hizo que me doliera el corazón. “Gracias, Elliot”.


  Me dedicó una rápida sonrisa y se alejó de un salto.


  “Entra” dijo Bella, tomándome de la mano y arrastrándome al interior de la casa.


  Cuando cruzamos el umbral, miré a mi alrededor. "¿Dónde duermen ustedes? ¿En un dormitorio, como Ruby?”


  El rostro de Bella se volvió de un tono rojo carmesí brillante.


  Me reí. “Oh, vamos, Bell. No te avergüences". Dejé la ropa de los chicos en el sofá cercano.


  Bella hizo lo mismo con los artículos que había llevado.


  Tommy soltó una risita, cogió refrescos de la nevera y nos tiró a cada uno. "Sí. Todos dormimos en la habitación de Elliot en este momento. Está en este piso, por lo que tiene fácil acceso a la cocina y tiene la cama más grande. Pero si conseguimos la nueva casa que Elliot y yo vimos la semana pasada, podremos tener dos camas king en una habitación y juntarlas. La sala principal es enorme en ese caso".


  "¿Qué casa es esa?" preguntó Bella.


  “La que está cerca de la casa de Jackson” dijo Tommy con indiferencia. "Uno de los ancianos lo construyó para su hijo y sus nietos, pero decidieron que no podían pagar el préstamo... Y, de todos modos, no es asunto nuestro. Pero es grande. Y nos convendrá en el futuro".


  Tommy y Bella compartieron una mirada penetrante.


  Levanté las cejas. “¿No me digas que ya estás embarazada también?”


  “Oh, Dios no”. Bella se rio, agitando una mano como si desestimara mis palabras. "Pero sí queremos tener hijos. Un día".


  “Definitivamente” dijo Tommy con una amplia sonrisa. "Tantos como Bella esté de acuerdo."


  Bella puso los ojos en blanco. "Lo sé, lo sé. Solo déjenme terminar la universidad primero", agregó en broma.


  Suspiré y me hundí en el sofá, deleitándome en su felicidad. Esta mañana estaba tan locamente celosa de lo que mis amigas habían encontrado que me habría enrollado en una bola y habría muerto si hubiera tenido que escuchar una conversación dulce como esta de nuevo. Pero ahora que sabía que mis hombres finalmente me habían encontrado, podía relajarme y sentirme en casa alrededor de esta gente. Mi gente. Realmente, finalmente pertenecía y ¡tendría mi felices para siempre! "Entonces, ¿cuántos años te quedan, Bell? ¿Uno?" pregunté.


  "Sí, pero eso no es importante en este momento. ¡Dime cómo te sientes! ¿Aliviada de que el hechizo de amor haya funcionado para traerte tu tríada?”


  Me reí. "Una tríada... Un concepto tan extraño todavía".


  Bella resopló. "Sí, lo sé. Cuando Ruby consiguió tres compañeros, mi único pensamiento fue:  'Dios no, nunca podría hacer eso'".


  “¿Qué cambió?” Sondeé con curiosidad.


  Ella se encogió de hombros. "Bueno, cuando estás en él, sintiéndolo en lugar de simplemente mirar desde afuera, se siente bien. Tu perspectiva cambia y te das cuenta de que es natural, normal y perfecto". Intercambió una mirada con Tommy que hizo que mis entrañas se retorcieran y revolvieran.


  "Espero que mi tríada esté tan contenta conmigo, como ustedes obviamente lo están, juntos", dije.


  Tommy sonrió y me saludó levantando su lata de refresco. "Lo estarán. Esa es la magia de las Parejas Predestinadas. Incluso si hay mierda al principio, celos y peleas, ya sabes que estás destinado a estar juntos y eso te hace seguir adelante, sin importar los obstáculos que se interpongan en tu camino".


  Bella se sentó en el sofá y acurrucó las piernas debajo de ella. "Es verdad. Al principio me costó creerlo. Pensé que sería mejor dejar ir a Elliot y estar con Jonah y Tommy. Parecía mucho más fácil estar con ellos".


  “No, gracias, nena” dijo Tommy con una sonrisa ladeada.


  No había oído hablar de esto. “¿De verdad ibas a dejar ir a Elliot?”


  La miré fijamente, en parte seguro de que se había vuelto loca. Elliot estaba caliente, con C mayúscula. Como un musculoso loco, con una cara hermosa y una raya protectora de una milla de ancho. ¿Qué era lo que no le gustaba?


  Bella se mordió el labio y colocó una enorme almohada gris en su regazo, abrazándola con fuerza contra sí misma como un escudo de peluche improvisado. "Sí, bueno, en ese momento, pensé que era parte del castigo por usar el hechizo de amor. La deuda de dolor que debía pagar. O sea, yo lo quería. Lo deseaba tanto que me dolía. Pero somos muy diferentes. Nunca pensé que podríamos hacer que una relación funcionara".


  Tragué saliva. ¡Mierda! "El pago... me había olvidado por completo de esa parte". El uso del hechizo de amor tuvo sus consecuencias. Pago por servicios prestados. Si el hechizo funcionaba, te quitaba algo a cambio. No quería perder mi magia como Ruby, ni a ninguno de mis compañeros como Bella.


  Bella se encogió de hombros. "Estamos aquí para ti. Pase lo que pase. Estoy seguro de que todo va a estar bien".


  Me saqué el pelo de la coleta alta y pasé las manos por los enredos. “Sí, supongo. Si podemos encontrar una manera de romper la maldición".


  Bella miró por la puerta. "Hablando de eso, realmente debería ir a visitar a mi papá. Han pasado unos días desde la última vez que aparecí".


  Me acerqué más al sofá y me acomodé en un rincón del diván. "Es difícil cuando no pueden responder, ¿no? Pero todavía me gusta pasar el rato con ellos".


  Ella asintió, sus ojos se iluminaron. “Sí, yo también”.


  "¿Crees que alguna vez los recuperaremos como, ya sabes, humanos?" pregunté. Ayer, era mi mayor deseo, aparte de encontrar a mis compañeros.


  Bella inhaló lentamente y luego suspiró. “Eso espero de verdad”.


  Me quité los zapatos y metí las piernas debajo de mí para poder acurrucarme en el sofá como lo estaba Bella. “¿Crees que volverán a estar juntos, si logramos que los papás vuelvan a sus formas humanas?”


  “¿Quién?” preguntó Bella.


  Sonreí. "Nuestras mamás y papás, por supuesto. Todas ellas siguen solteras. Entonces, ¿crees que todos ellos simplemente continuarán donde lo dejaron hace veintitrés años?"


  Mi mamá había tenido muy poco tiempo con mi papá. Una sola noche, después de un corto tiempo de noviazgo. Parecía increíblemente injusto.


  Bella frunció el ceño, las líneas de preocupación arrugaban su frente. "Honestamente, no lo sé".


  “Si son compañeros predestinados, no tendrán otra opción” dijo Tommy, con su voz profunda retumbando por toda la habitación. "Se volverán a ver una vez que los chicos estén en forma humana, y eso será todo. Tendrán que estar juntos. El hecho de que ninguna de sus madres se haya vuelto a casar indica que probablemente sintieron el vínculo".


  "Ninguna de ellas ha intentado siquiera salir", dije, sintiendo que ese era un punto que debía mencionarse. "Incluso animé a mi mamá a salir. Cuando era pequeña, señalaba a los brujos del Aquelarre que la miraban fijamente, o incluso a los humanos de la ciudad que me parecían agradables. Pero ella nunca se interesó por ninguno de ellos".


  Bella negó con la cabeza. “Mi mamá tampoco”.


  Tommy gruñó. "A mí me suena a compañeros predestinados".


  Abrí la boca para hacer más preguntas sobre los lobos y sus parejas, pero sonó el ruido sordo de las fuertes pisadas que aterrizaban en el porche. Me puse en pie de un salto, con el corazón retumbando en el pecho. ¡Estaban aquí!


  La puerta principal se abrió de golpe y entraron cuatro hombres muy desnudos. Ni siquiera miré a Jackson, pero no pude evitar mirar a mis tres chicos.


  Dios, son tan hermosos. Esbeltos. Musculosos. Duros. Perfectos.


  "¿Les importa si me voy a casa? Quiero ir a ver a Ruby". Jackson agarró sus jeans y se los puso.


  "Por supuesto que no. Vete” le dije.


  "Gracias", dijo antes de recoger su sudadera con capucha y dirigirse a la puerta.


  “Me quedaré por aquí” contestó Tommy. "Pero avísanos si Ruby se despierta".


  Jackson saludó y salió por la puerta.


  Una vez que se fue, tragué saliva, incapaz de hablar mientras miraba a mis hombres. Me dolía la garganta y tenía el vientre apretado. Dios mío. Tantos hombres. ¿Cómo iba a manejar todo de... ¿ese?


  Los tres chicos me miraron fijamente con diferentes grados de curiosidad y calor sexual.


  Mi rostro ardía con el rubor de la vergüenza y una pizca de lujuria.


  “Aquí tienen, chicos” dijo Bella, recogiendo la ropa que habíamos llevado a casa y dejándola en medio de la habitación. "Pónganse algo de ropa".


  Asintieron con la cabeza y comenzaron a vestirse.


  No podía apartar los ojos de ellos y de sus increíbles cuerpos, tan fuertes y llenos de músculos. Ni siquiera me molesté en tratar de ocultarlo. Eran míos, ¿no? Tres lobos grises, y yo... su bruja rubia.
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  Capítulo 5


  Jase


  APRETÉ LA MANDÍBULA, con mi lobo ardiendo con fuerza dentro de mí. Quería agarrarla y follármela. No podía creer lo fuerte que era el deseo. Normalmente me enorgullecía de ser bastante genial. Divertido. Tranquilo. ¿Pero en este momento? Maldita sea, quería a mi compañera desnuda y debajo de mí.


  Me obligué a ponerme los jeans y el suéter sobre mi cuerpo sobrecalentado, mi piel hormigueaba y me picaba por la necesidad de una ducha larga. Aparté la mirada de su hermoso rostro y me quedé mirando a Tommy. "Oye, tío. Sé que es temprano, pero..."


  "¿Quieres una cerveza? Sí. Por supuesto". Tommy sacó un paquete de seis de la nevera. "Lo sé. Yo mismo he necesitado algunas desde que encontré a mi pareja". Me dio una botella y luego se las ofreció a Ollie y Fin.


  Tomaron una cada uno.


  No solíamos ser grandes bebedores, pero hoy era un día de celebración.


  Creo.


  Fin me miró, y los dos miramos a Tiffany.


  ¿A dónde diablos vamos a partir de aquí?


  Fin se acercó al sofá; Su mano se extendió en señal de saludo. "Técnicamente no nos presentaron antes. Soy Fin".


  Tiffany se levantó del sofá y se tambaleó.


  Corrí hacia adelante instintivamente, agarrándome a sus brazos para sostenerla. "¿Estás bien?" Un relámpago plateado atravesó mis nervios, el placer se estremeció en mi brazo mientras nos tocábamos. "Mierda..." Me tambaleé hacia un lado.


  Me agarró, con un pánico momentáneo en los ojos.


  Otro rayo de placer me atravesó, y aunque logré reprimir el gemido, ella no lo hizo.


  El gemido que salía de su garganta sonaba como si estuviera sufriendo por mí tanto como yo por ella. Se movió a través de mí como una oración, cumpliendo todos los deseos que había tenido para mí.


  La llevé conmigo al sofá.


  “¿Qué fue eso?” preguntó Fin, frunciendo el ceño con recelo.


  Tragué saliva. Realmente no quería decírselo, pero si estábamos destinados a ser compañeros, necesitaba ser un hombre y compartir. “Tócala, tío. Lo sentirás, creo”.


  Los ojos de Tiffany se abrieron de par en par.


  Le sonreí tranquilizadoramente. "Sigue. Pruébalo".


  "Está bien." Tiffany le tendió la mano a Fin.


  La agarró y la puso en pie.


  Ambos temblaron como si alguien hubiera pasado por encima de sus tumbas, como decía el refrán, aunque en este caso era todo lo contrario. Acabábamos de conocer nuestro futuro. Nuestras vidas apenas comenzaban.


  “Vaya”, dijo Fin.


  Me di la vuelta para llamar al Sr. Gruñón. "Hola, Ollie. Ven aquí".


  Ollie se acercó con una mueca. “Soy Oliver”.


  Ella inclinó la cabeza dulcemente. “Soy Tiffany”.


  Extendió su delicada mano, su brazo temblaba. Por aprensión, o por nervios, no estaba seguro.


  Ollie extendió la mano y la agarró, un gemido escapó de sus labios mientras sus ojos se abrían de par en par.


  Tiffany comenzó a desmayarse y los tres saltamos para agarrarla. Todos conectamos, tocándola a la vez, y la sensación fue positivamente eléctrica. Como tocar un cable con corriente, pero en el buen sentido.


  Me quedé sin aliento.


  Todos jadeamos como uno solo, pero no nos movimos, ninguno de nosotros estaba dispuesto a dejarla ir.


  Ella también luchó por respirar, pero se volvió hacia mí, con sus ojos azules muy abiertos, sus pupilas enormes y dilatadas por la excitación. “¿Y tú eres...?”


  “Jase” dije. "Bueno, es Jason, pero prefiero Jase".


  Se humedeció los labios sacando la lengua y lamiéndolos.


  El movimiento hizo que me doliera mucho besarla. "Entonces, ¿qué sigue?" pregunté, tratando de no concentrarme en lo mucho que la deseaba. Teníamos que tomarnos esto con calma. No podíamos apresurarnos y asustar a nuestra compañera predestinada.


  Sus hermosos labios se levantaron en una sonrisa. "Um, ¿nos mudamos a una casa y vivimos felices para siempre?"


  Y eso fue todo lo que se necesitó. La hermosa atmósfera de la habitación se rompió como si Tiffany hubiera dejado caer un jarrón de cristal sobre las baldosas bajo sus pies.


  Los tres nos alejamos.


  Tiffany estuvo a punto de desplomarse.


  La morena corrió a agarrar la mano de Tiffany. "¿Estás bien? ¿De qué se trató eso?”


  Fruncí el ceño a la chica, que nos fulminó con la mirada. "Um, ¿y tú eres...?"


  “Soy Bella” dijo, enderezando la espalda pero entrecerrando los ojos hacia mí. "Estoy emparejada con Elliot, Tommy y Jonah".


  “¿Jonah?” preguntó Fin. “El hermano pequeño de Billy. Es un buen chico".


  Bella apretó los labios. "Tenemos la misma edad. ¿Cuántos años tienes?”


  Desde la cocina, Tommy observaba, sacudiendo la cabeza y sonriendo.


  "Te parece divertido, ¿eh?" Le dije.


  "Oh, sí", dijo, uniéndose a nosotros en la sala de estar. "Estuve en tu lugar hace un mes y no te envidio en absoluto. Hablando de eso, creo que voy a llevar a mi compañera a dar un paseo y mostrarle la casa que queremos comprarle. Algo bonito y grande". Agarró la mano de Bella.


  "Pero..." empezó a decir.


  "Creo que Tiff y los chicos necesitan unos minutos a solas para hablar. No tardaremos mucho. Veinte minutos como máximo". Miró a Tiffany. “¿Te parece bien?”


  Ella asintió. "Soy bastante buena en los hechizos ofensivos. Si alguno de ellos me cabrea..." Enarcó las cejas y nos miró a cada uno de nosotros por turno. "Descubrirán lo que puede hacer una bruja".


  Di un paso atrás y levanté las manos. "No te haremos daño. Lo prometo. Nunca". Nunca había puesto un dedo sobre una mujer, y que yo supiera, ni Fin ni Ollie lo habían hecho.


  “Creo que deberíamos quedarnos” dijo Bella, mirándonos a cada uno de nosotros como si no nos aprobara. En absoluto.


  “Vamos, cariño”. Tommy arrastró a su reacia compañera fuera de la habitación y cerró la puerta tras ellos.


  La sala se quedó en silencio. Desconcertada.


  Tiffany se sentó en el sofá y se dirigió a la habitación. "Siéntense y explíquenme qué demonios acaba de pasar".


  Cogí una silla de la mesa del comedor, le di la vuelta y me dejé caer sobre ella.


  Fin y Ollie encontraron un lugar en el gran sofá, pero no se acercaron a nuestra nueva compañera.


  Realmente nos había echado un balde de agua fría con ese comentario sobre esperar un final feliz. Y una casa. ¿Quería tener un bebé para mañana también? Aunque dejarla embarazada seguro que sería divertido, no estaba segura de querer tener hijos tan pronto.


  “¿Qué parte?” pregunté, asegurándome de que sabía de qué estaba hablando antes de poner el pie en el asunto.


  Puso los ojos en blanco y suspiró dramáticamente.


  Parpadeé. ¿De verdad acababa de hacer eso? Miré a los otros chicos, que estaban tan sorprendidos como yo.


  "La parte en la que todos estábamos conectados y calientes, y dije algo sobre un felices para siempre y todos retrocedieron como los típicos tipos humanos. ¿Qué pasa? ¿Tienen miedo al compromiso o algo así?"


  Me quedé boquiabierto. "¿Miedo al compromiso? ¿Nosotros? Acabamos de pasar el último año viajando de estado en estado, buscando a nuestras compañeras".


  Tiffany enarcó una ceja. “¿Y cómo hicieron la prueba a estas mujeres para saber si eran exactamente tus compañeras?”


  "Oh, bueno..." Miré al piso, luego a los muchachos, con la esperanza de que me ayudaran.


  "Entonces, ¿no les tomaron la mano y probaron si había una conexión o no?", presionó.


  Me encontré con su mirada. ¿No podía pensar que habíamos pasado todo este tiempo sin una mujer en nuestra cama? ¿Por qué clase de hombres nos tomaba? Esforcé una carcajada. "No es necesario que nos sermoneen. Todos tenemos un pasado. No es como si fueras virgen..."


  “Sí, lo soy” dijo ella, levantando la cabeza y enderezando la espalda como si se sintiera ofendida.


  Me quedé boquiabierto. “¿Hablas en serio?” pregunté. “Pero tienes que tener, ¿qué, veintidós, veintitrés?” Eso era, si mis cálculos rápidos sobre cuándo desaparecieron los primos Manterri eran correctos.


  "Cumplí veintidós años en Halloween hace unos meses. ¿A qué te refieres?", me preguntó, mirándome fijamente.


  "Que no puedes ser virgen", estalló Ollie, "¡Eres demasiado jodidamente sexy!"


  Las mejillas de Tiffany adquirieron un tono rosado brillante. "Bueno, aunque agradezco el cumplido indirecto, tengo que informarte que nadie me ha querido antes". Se puso de pie y caminó hacia la puerta. "Y como ustedes tres parecen pensar que soy una mentirosa, creo que me uniré al resto de los muchachos e iré a pasar el rato en Jackson's".


  "¡No!" dije, poniéndome en pie de un salto. "Lo siento... Es decir, no queríamos decir que estabas mintiendo. Por supuesto, no mentirías sobre algo así. Pero nunca he tenido una..." Miré a los otros dos chicos.


  Negaron con la cabeza.


  "Nunca hemos tenido una virgen", me corregí a mí mismo.


  Tiffany olfateó y se secó las lágrimas que ni siquiera la había visto llorar. "Bueno, todavía no lo han hecho, pero los he estado esperando. Propiamente. No he estado jodiendo por todo el país, fingiendo que estaba buscando al tipo adecuado. Así que, discúlpenme mientras reviso a mi amiga. ¡Al menos sus compañeros no corrieron ni una milla cuando se enteraron de que los esperó!" Se echó su precioso pelo rubio por encima del hombro, cruzó la puerta y la cerró de golpe al salir.


  Me quedé mirando la puerta cerrada, sin palabras. ¿De verdad acaba de suceder? Nada de esto tenía sentido. ¿Cómo habíamos pasado de prácticamente jadear por ella, a perderla en el siguiente suspiro?


  Ollie se paseó por la habitación, maldiciendo en voz baja.


  Me senté en la silla de la mesa del comedor y me recosté. "No lo entiendo". Negué con la cabeza. "Mujeres".


  “Bueno, es culpa de ella que nos hayamos asustado un poco” dijo Ollie, mirándome como si tuviera que estar de acuerdo con él. "Ni siquiera hemos llegado a besarla todavía, y ella ya está hablando de que le compraremos una casa. ¿Qué clase de chica hace eso?"


  Fin soltó una carcajada. “Todas”.


  "Sí, porque quieren que el tipo pague por todo", le dije.


  Todos nos reímos, pero debajo de la risa pude oír el hilo de tensión.


  Para chicos de casi treinta años, no teníamos nada que ofrecerle. Los otros dos chicos lo sabían, y yo lo sabía. Cuando éramos más jóvenes, gastábamos la mayor parte del dinero que ganábamos en comida, alcohol y salidas. No había ninguna razón para ahorrar para un día lluvioso, especialmente cuando no había señales de una compañera en el horizonte.


  Luego, el año pasado, cuando decidimos dejar la manada, lo poco que habíamos ahorrado se había destinado a gastos de viaje. Habíamos tenido que conseguir algún trabajo ocasional en el camino para pagar también nuestros gastos, pero prácticamente no nos quedaba nada.


  Fin suspiró. "Se va a llevar una decepción cuando sepa que no podemos comprarle ni un dulce. Estaba planeando quedarme con mis padres durante unos días, antes de que nos fuéramos de nuevo".


  "Pero ella es la indicada para nosotros, nos quedamos, ¿verdad?" pregunté a los demás. "Quiero decir, el objetivo de viajar era buscar a nuestras compañeras, y ahora que la hemos encontrado..."


  “Y tenemos que compartirla” dijo Ollie con un suave gruñido. "¿Cómo se sienten ustedes al respecto?"


  El silencio se apoderó de nosotros. Todos éramos Betas. Ninguno de nosotros tenía una vena Alfa amplia y arrogante. Pero ninguno de nosotros se había preparado para esta eventualidad.


  "Bueno... Quiero decir, no es lo que hubiera preferido", dije.


  “Dios, no” dijo Ollie.


  “Estoy de acuerdo” dijo Fin. "Pero no me importa lo suficiente como para alejarme ni nada. Quiero decir, no voy a salir de nuevo para ver si puedo encontrar otra pareja en otro lugar. ¿Alguno de ustedes quiere probar eso después de lo que acabamos de sentir?"


  Crucé los brazos sobre el pecho y sacudí la cabeza. "Yo no. Ya estoy harto de la soledad".


  Un lobo cambiaforma era un animal de carga. Un hombre de familia. No tener pareja, o la perspectiva de tener hijos, fue lo que nos llevó a dejar atrás nuestra manada en primer lugar.


  Tiffany era nuestra, mía, y a pesar de este contratiempo no me iba a ir sin ella.


  “¿A menos que quiera venir con nosotros? Quiero decir, si ustedes quieren viajar más, yo estaría dispuesto a hacerlo. Pero ella también tendría que venir”.


  Ollie frunció el ceño, sin dejar de caminar por la pequeña y ordenada sala de estar. "Eso no es probable. Tendrá raíces aquí. Una familia. Además, escuchaste lo que dijo. Quiere una casa. Probablemente una grande y cara, Tommy hablaba como si estuviera hablando de comprar a su compañera.


  Fin se encogió de hombros. "Parece que tenemos que volver a conseguir trabajo para mantenerla".


  “Sí, y averiguar dónde vamos a dormir mientras intentamos atraer a nuestra compañera” añadí, odiando la idea de que ya la hubiéramos cabreado tanto. "No estoy seguro de ti, pero el shock ha desaparecido un poco, ahora. Y me está empezando a gustar la idea de que no ha estado con nadie más".


  Me gustó más, la verdad sea dicha. Me encantó la idea de que su coño estuviera esperando a que fuera yo quien lo probara por primera vez.


  Ollie frunció el ceño.


  Pero Fin se rio de mí. "Sí. Hace calor".


  "Solo tenemos que convencerla de que nos dé otra oportunidad, supongo". La preocupación se asentó en mi pecho, porque cuanto más tiempo me sentaba aquí pensando en ello, más me daba cuenta de que probablemente habíamos ocupado un momento bastante crítico en el programa de citas. Mierda.
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  Capítulo 6


  Fin
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  ME DI UNA PALMADA EN la cabeza. ¡Dios mío! ¡Jase podía ser tan denso! Necesitábamos ayuda. Eso era seguro como el demonio. Me puse de pie y miré directamente a Bella. "Um, la asustamos."


  Bella frunció el ceño.


  Tommy simplemente se rio y se dirigió a la cocina.


  Abrió la nevera. "¿Tienen hambre ustedes?"


  Sacudí la cabeza. "Comimos en Milly's justo antes de que llegaras."


  Tommy ignoró mi comentario y empezó a revolver en su enorme nevera plateada.


  Bella cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Qué hicieron?"


  Ollie levantó las manos en el aire. "¡No hicimos... nada!"


  Ella levantó una ceja y me miró con reproche. "¿Fin?"


  "Um, es un poco difícil de explicar." Pasé una mano por mi cabello que había crecido hasta los hombros. Necesitaba un buen corte, y necesitaba una ducha larga, dos cosas que también podrían haber contribuido a que nuestra compañera saliera corriendo. "No soy tonta, así que intenta explicármelo", dijo Bella.


  Desde la cocina llegó una risa de respuesta. Un momento después, se escuchó el sonido del microondas, antes de que el olor del curry de cordero fragante llenara la habitación.


  "¿De qué te ríes?" le pregunté a Tommy, retrasando un poco más la inevitable conversación con Bella.


  Rio más fuerte. "Ustedes, chicos. Si supieran lo bueno que es finalmente tener una compañera para amar, estarían persiguiendo a Tiffany y rogándole perdón por cualquier estupidez que hayan hecho".


  Mi estómago se apretó. Una advertencia. Necesitábamos escuchar a este tipo.


  Suspiré y miré a Bella. "Tiffany dijo que iba a ir a la casa de Ruby. ¿Podrías mostrarnos el camino?"


  "Sí, no está lejos", dijo Bella, alcanzando un suéter morado que no había notado que estaba sobre el respaldo del sofá.


  Afuerda estaba oscureciendo y hacía más frío, no que nos importara. Como cambiaformas de lobo, nunca sentíamos el frío, pero como bruja, Bella no tenía tanta suerte. Y por la forma en que temblaba antes de envolverse en el suéter y abotonárselo, obviamente lo sentía.


  Hice una nota mental. Tiffany iba a sentir frío en el futuro. Así que no más dormir afuera o dejar todas las ventanas abiertas en invierno.


  Hizo una mueca. "¿No vas a correr tras ella, verdad?" Ollie me preguntó, mirándome con shock.


  Me volví hacia él. "Sí, por supuesto que sí. ¿No vienes?"


  De los tres, Ollie era el más cascarrabias. Un verdadero dolor en el trasero la mayor parte del tiempo. Pero era leal y feroz como el día era largo, así que aguantábamos la otra mierda.


  La mandíbula de Ollie se apretó.


  Conocía su respuesta. "Está bien", dije, antes de dirigirme a Jase. "¿Y tú? ¿Vienes?"


  Jase miró entre Ollie y yo y frunció el ceño. "No estoy emocionado de compartir una compañera, pero estoy harto de correr por todo el estado buscándola. Entonces, si Tiffany es la indicada para nosotros, estoy dentro, sin importar lo que tenga que hacer". Se levantó de su lugar en el sofá.


  Supuse que eso significaba que lo soportaría y se pondría a trabajar si necesitábamos comprar una casa para nuestra nueva compañera. Después de todo, dijo "sin importar qué". "Entonces, vamos". Me volví hacia Bella. "Muéstranos el camino".


  Fin y yo seguimos a Bella fuera de la casa y bajamos por la calle. No hablamos durante una cuadra o dos, pero pronto Bella estaba sobre nosotros de nuevo.


  "Tiffany es una de las personas más fáciles de llevar en el planeta", dijo Bella. "Es muy tranquila y no se toma las cosas demasiado en serio, lo que generalmente es una ventaja. No entiendo qué podrían haber hecho ustedes chicos para molestarla lo suficiente como para que realmente se levantara y se fuera".


  Me volví hacia Jase. "Um..."


  Jase encogió los hombros. "Es difícil de explicar, pero lo resolveremos. Probablemente hemos pasado demasiado tiempo en la carretera. Estamos un poco oxidados en cuanto a hablar con mujeres sensibles".


  "Mujeres sensibles", repitió Bella, su voz subiendo como si nos estuviera burlando.


  "Y lo último que esperábamos que fuera, era virgen. Eso también fue un poco impactante", continuó él.


  Bella se detuvo en seco.


  Jase y yo tuvimos que girarnos para mirarla.


  Levantó ambas manos, su rostro retorcido de ira. "Esperen un segundo. Lo siento, ¿pero lo estoy entendiendo bien? Ella les dijo que era virgen, ¿y ustedes chicos... ustedes, cambiaformas de lobo posesivos, protectores, estúpidos... no querían que lo fuera? ¿Pensaron que era, qué, algo malo que se hubiera guardado para su alma gemela?"


  Miré a Jase. "Bueno, cuando lo pones así..."


  "¡Ustedes suenan como malditos idiotas!" Bella terminó por mí, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Incliné la cabeza y la miré. "Sabes, creo que te subestimé".


  Ella rodó los ojos, pero el comienzo de una sonrisa jugaba en los bordes de sus labios. "Puedo ser una ratona de biblioteca y un poco tímida, pero tengo tres compañeros, dos de los cuales son Alfas. Así que sí, no soy tan callada ni tan débil como parezco".


  Asentí con la cabeza, haciendo una mueca de acuerdo. "Empiezo a entender eso". Lo último que deberíamos hacer era subestimar a nuestra propia compañera, tampoco.


  "Y Tiffany no es tan dura como parece", dijo Bella. "Todos piensan que, porque Tiff es la guapa, es tonta, y zorra, y muy segura de sí misma o algo así. Pero tiene debilidades y puntos blandos. Y sí, todavía es virgen. Todas juramos esperar al tipo adecuado. O en este caso, tipos. ¿Por qué tienen ustedes tres un gran problema con eso?"


  Tragó saliva y se puso un poco roja en las mejillas. "Elliot amaba eso de mí, que nunca hubiera estado con nadie más, y nunca lo estaría".


  Sonreí, amando la honestidad y vulnerabilidad en sus ojos. Estaba compartiendo algo especial sobre ella para que no arruináramos esto.


  "Tienes razón. Por supuesto, tienes razón. Fue solo... inesperado".


  Ella arqueó una ceja hacia mí. "¿Habrías preferido que tuviera una lista interminable? ¿Tal vez debería probar con algunos de tus compañeros de manada? Después de todo, hay un par de docenas de chicos solteros esperando que una mujer entre en sus vidas por aquí". Señaló las filas de casas a lo largo de la calle.


  Un gruñido resonó en mi pecho, y


  Un ruido similar salió de la garganta de Jase.


  Miré a Jase, sorprendido por su reacción. Siempre había ido por las chicas fáciles. Estaba demasiado relajado para trabajar duro en cualquier tipo de relación, especialmente una de una noche. Sin embargo, parecía tan enojado como yo por Bella al hacer tal sugerencia.


  Cuando miré de vuelta a la pequeña bruja, ella estaba sonriendo triunfalmente. "¡Exacto, idiotas! Apenas podían soportarlo cuando Billy la tocaba. No podrían lidiar siquiera si ella considerara la idea de estar con otros hombres. Así que, la próxima vez que surja el tema, guarden sus jodidas opiniones para ustedes mismos". Se dio la vuelta, lanzó su largo cabello oscuro sobre el hombro y marchó pasando junto a nosotros y por la calle.


  No pude evitar reír mientras la miraba alejarse. "¿Dónde han estado estas mujeres toda nuestra vida?"


  Crecer en una manada que no había tenido hijas en toda una generación significaba que nunca habíamos salido mucho. Cuando alcanzamos la madurez, no había nacido una niña en diez años, y la lucha por una pareja se convirtió en la obsesión de la mayoría de los machos elegibles de nuestra manada.


  Jase, Ollie y yo no éramos lo suficientemente mayores como para darnos cuenta de lo importante que había sido agarrar a cualquier chica disponible. Y cuando lo hicimos, todas las buenas ya estaban emparejadas y reclamadas.


  Así que tuvimos que darnos nuestros gustos donde pudimos, encontrando sexo casual con hembras cambiaformas de otras manadas. Había sido la mejor manera de lidiar con nuestros crecientes impulsos sexuales. Pero nunca habíamos conocido a una chica como esta. Fuerte. Desafiante. Leal hasta la médula. Era estimulante.


  "Probablemente sea porque es una bruja", musitó Jase. "Apuesto a que también es poderosa".


  "Demasiado cierto", respondió Bella por encima de su hombro.


  Reí sorprendido y divertido, luego me uní a Jase para alcanzarla.


  Caminamos un par de cuadras más juntos, luego encontramos una enorme casa recién construida de dos pisos.


  "¿Jackson vive aquí?" pregunté, mirando la monstruosidad ante nosotros.


  Jackson solo tenía uno o dos años más que nosotros. ¿Cómo tenía el dinero para pagar algo así?


  Bella asintió, dirigiéndose hacia la puerta lateral. "Voy a ver a mi papá un rato. Ustedes dos vayan a la puerta principal y pidan a Tiff que salga a caminar o algo así. No tardaré mucho. ¡Y no arruinen esto!" Luego Bella desapareció de nuestra vista.


  Miré a Jase. "¿Acaba de decir que iba al patio trasero a hablar con su papá? ¿No es su papá uno de los primos Manterri?"


  Jase encogió los hombros. "No lo sé y no me importa en este momento. Vamos a buscar a Tiffany".


  Sonreí mientras subíamos los escalones del frente de la enorme casa y tocábamos la puerta.


  Habíamos encontrado a mi compañera. Nuestra compañera. Aquella a la que habíamos estado buscando todos estos años, y finalmente la habíamos encontrado. En eso necesitaba enfocarme. En lo que necesitábamos enfocarnos. Nada más importaba.


  La puerta se abrió y una mujer mayor con brillantes ojos azules abrió la puerta. "¿Puedo ayudarlos?" preguntó.


  "Sí. Estamos buscando a Tiffany. ¿Está aquí?" preguntó Jase.


  Hice una mueca. Sonaba como un adolescente malhumorado, no como un hombre de treinta años.


  La mujer entrecerró los ojos. "Sí, está. ¿Quién puedo decir que la busca?"


  "Um..." Jase tartamudeó bajo el peso del mirar protector de la mujer.


  Aclaré mi garganta. "Lo siento. Mi nombre es Fin, y este es Jase. Ella sabrá quiénes somos, si no le importa pedirle que venga a la puerta. Lo apreciaríamos mucho".


  La mujer se volvió para mirarme, su mirada subiendo y bajando por mi suéter y jeans desarreglados. Por la forma en que levantó el labio en un ligero desdén, era obvio que me encontraba insuficiente. Asintió una vez y cerró la puerta en nuestras caras.


  "¿Crees que podría ser la mamá de Tiffany?" preguntó Jase.


  Tiré de mi suéter, deseando haber tenido la previsión de ir a casa, ducharme y cambiarme. "Sí, podría serlo." Los ojos azules habían sido los mismos.


  "Genial. Simplemente genial", murmuró Jase.


  "Sí, probablemente no dimos la mejor primera impresión."


  "¿Crees que deberíamos ir a cambiarnos, o algo así? Quiero decir..." Jase tiró de su suéter con capucha. "No pensé que conoceríamos a nuestra futura compañera en Milly's hoy, o me habría afeitado, o algo así". Se pasó la mano por la barba de tres días y frunció el ceño.


  La puerta principal se abrió, y nuestra compañera rubia estaba parada en el umbral, con su cabello flotando suavemente alrededor de sus hombros. Sus ojos estaban enrojecidos.


  "Oye, ¿estás bien?" pregunté, alcanzándola impulsivamente.


  Ella apartó mi mano. "Estoy bien. ¿Qué quieren ustedes dos?"


  "Ah..." Comencé. Realmente no habíamos pensado en lo que íbamos a decir cuando llegamos aquí. "Queríamos venir a disculparnos por nuestras reacciones anteriores. Creo que hemos estado tan acostumbrados a viajar, y a estar en forma de lobo, que hemos perdido la mitad de nuestros buenos modales". Pasé la mano por mi cabello y miré al suelo, dándome cuenta de que era realmente cierto.


  Jase carraspeó. "¿Podemos tal vez llevarte a cenar? ¿O quieres hacer algo esta noche?"


  Elevó la barbilla en un gesto terco que Ollie usaba todo el tiempo. "¿Dónde está Oliver?"


  Jase rio. "Suena como su mamá. Nadie lo llama Oliver excepto ella".


  Tiffany lanzó su mirada helada a Jase y él dejó de reír.


  "Lo siento", murmuró, colocado en su lugar.


  Tiffany me miró. "He visto a mis amigas pasar por muchas cosas con sus compañeros, así que aquí está mi trato, ¿de acuerdo? He estado esperándolos a ustedes durante años... literalmente años... pero no voy a enojarme si uno de ustedes quiere renunciar. Compartir a una mujer entre tres tipos no es para todos. Entiendo eso. Así que, nos vemos en el lugar de hamburguesas en la ciudad, a las siete. Se llama Hamburguesas de Sam. Avísenle a Ollie, ¿de acuerdo?"


  La miré, sus palabras llenas de convicción en desacuerdo con sus mejillas marcadas por las lágrimas. "Um, ¿decirle a Ollie qué, exactamente?"


  "Que todos tienen una oportunidad. Estoy más que lista para mi final feliz. Si ustedes no lo están, bueno, supongo que estaré comiendo hamburguesas sola esta noche". Estaba a punto de cerrar la puerta.


  Puse una mano, empujando contra la madera para evitar que cerrara la puerta en nuestras caras. "¿Dijiste Hamburguesas de Sam?"


  Asintió una vez, con la boca apretada y las mejillas tensas. "Así es. En la ciudad". Con eso, logró cerrar la puerta en nuestras caras aturdidas.


  Me volví hacia Jase. "¿Crees que Ollie puede reponerse en unas pocas horas?"


  Jase negó con la cabeza. "No. Nunca lo ha hecho antes".


  Inhalé profundamente. Esto iba a complicarse rápido. Maldición. Si Tiffany y Ollie eran tan tercos los dos, estaríamos en una pelea larga. Le di unas palmaditas a Jase en la espalda y bajé corriendo las escaleras. "Vamos. Tenemos una cita para prepararnos para toda la vida".
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  Capítulo 7


  Tiffany


  APARTÉ LAS CORTINAS blancas traslúcidas de las ventanas delanteras de Ruby y observé a dos de mis tres compañeros mientras corrían hacia quién sabía dónde. Con suerte, a casa para prepararse para las hamburguesas conmigo en tres horas. Pero ¿quién sabe? La vida estaba llena de sorpresas.


  "¿Quiénes eran ellos?", preguntó mi mamá desde atrás.


  Di un respingo y me volví para mirarla, momentáneamente sorprendida. "Creo que son mis Compañeros Destinados".


  Los ojos de mamá estaban preocupados y sombreados mientras me miraba fijamente. "¿Crees?"


  "Quiero decir, lo sé. Bueno..." Sacudí la cabeza y reí. Nunca había podido hablar con mi mamá sobre chicos en los mejores momentos. Una pensaría que sería más fácil a medida que uno crecía, pero aún no lo era. Me sacudí y miré a mamá directamente a los ojos. "Se llaman Oliver, Jason y Fin. Y sí, son todas mis almas gemelas, mamá. Así como Ruby y Bella, yo también tengo tres".


  "¿Dónde está el tercero?", preguntó mamá, mordiéndose el labio.


  Fruncí el ceño. "Es el complicado".


  Hubo un pesado silencio mientras mamá absorbía mis palabras. Luego, sus labios se curvaron inesperadamente en los costados.


  "Nunca te dije esto, pero tu papá no quería estar conmigo cuando nos conocimos por primera vez".


  Fruncí el ceño. Ella nunca me había contado realmente nada sobre mi padre, pero no esperaba eso. "¿Qué quieres decir?"


  "Quiero decir..." se volteó y miró hacia la cocina, donde suponía que mi padre en forma de lobo estaría descansando afuera de la puerta trasera en el porche. "Vio que yo era una bruja y quería correr en la dirección opuesta".


  "Pero me dijiste que ustedes dos solo estuvieron juntos una vez", le recordé.


  Mamá asintió. "Lo estuvimos. Pero en ese momento nos conocíamos desde hacía casi un año, y le tomó ese tiempo reunir el coraje para seguir sus instintos y venir a mí".


  “¿Luchó contra el vínculo?” pregunté, frunciendo el ceño. "¿No son ustedes dos compañeros predestinados?"


  Mamá suspiró. "No estoy segura de si lo éramos o no, pero sé que lo quería. Más que nada. Odiaba el hecho de que él no sintiera lo mismo".


  "Probablemente lo hacía", dije, defendiendo a mi padre por instinto. "Pero a veces dejamos que otras cosas se nos metan en la cabeza. Especialmente cuando se trata de todo el asunto de las brujas contra los lobos".


  Mi mamá me sonrió. "Es verdad. Entonces, mi punto es... No seas demasiado duro con el tercero, ¿de acuerdo? Deberías apreciar eso, más que nadie. El hecho de que quieras que algo suceda ahora, y que sea perfecto, no significa que siempre funcionará así. ¿A menos que te hayas olvidado de Miles?” Mamá alzó las cejas hacia mí.


  Un torrente de vergüenza se apoderó de mí, y miré hacia otro lado, horrorizada de que ella hubiera sacado a relucir tal cosa. Todavía no podía creer que le hubiera contado lo que había sucedido esa noche. "Mamá. No tiene nada que ver con lo de ahora".


  "Por supuesto que sí", dijo mamá, y se acercó para tomar mi barbilla con la mano.


  La miré fijamente. "Eso no es justo".


  “Lo es” dijo mamá, sonriendo cariñosamente, a pesar de los puñales que le lancé. "Miles te hacía sentir no amada, indigna e indeseable. Pero serás todas esas cosas para tus compañeros, y mucho más. Solo necesitas darles un poco de tiempo para alcanzar el estándar. Los chicos no son perfectos, ya sabes, pero nosotros tampoco". Se dio la vuelta y se alejó.


  Fruncí el ceño tras ella. “¿A qué te refieres con "el estándar"?”


  Ella levantó una ceja hacia mí. "Has tenido dos meses para entender el hecho de que tus compañeros probablemente iban a ser lobos cambiaformas, y que probablemente serían tres, porque lo viste con Ruby y Bella, ¿verdad?"


  Asentí con la cabeza, cruzando los brazos bajo los pechos. “Sí, ¿y entonces?”


  Ella soltó una risita. "Estos tres chicos vinieron a casa por Navidad, según Bella. Esperaban tener algo de comida, ver a sus padres y volver a adentrarse en el salvaje azul de allá. No tenían ni idea de que iban a volver a casa con su compañera predestinada, a la que ahora tienen que compartir, y que ha sido criada como una bruja".


  Me miró fijamente y dijo las palabras que me había dicho para hacerme comportar desde que era una niña: "Vamos, Tiffany. Sé justa". Se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Me quedé boquiabierto. "¿Se justa? ¡Yo! Son ellos los que... que..." No me quieren como su compañera. ¿Quiénes no pueden soportar el hecho de que tienen que compartirme? ¡Y, sin embargo, yo los quería! ¡A todos! Me tambaleé hasta el sofá de dos plazas cercano contra la pared y me dejé caer sobre él, mirando alrededor de la hermosa casa de Ruby. No era justo. ¡Los compañeros de Ruby saltaron directamente a la cama con ella y luego la mudaron a una mansión!


  Los compañeros de Bella casi mueren al traerla de vuelta del abismo, y también trajeron a nuestros padres a casa. Hombres que creíamos muertos o desaparecidos para siempre.


  ¿Pero mis compañeros? Me enjugué las lágrimas cuando Bella entró en la habitación.


  "Tiffany, oye, yo... ¿Qué pasa?"


  Me puse en pie, negando con la cabeza. "Oh, nada... nada. ¿Cómo te va?


  Bella frunció el ceño. "Siéntate. Háblame".


  Volví a negar con la cabeza, pero dejé que mi amiga me volviera a sentar en el sofá de dos plazas. “Estoy bien, Bella. Solo siendo tonta. Deberíamos ir a ver a Ruby”. Hice para levantarme de nuevo.


  Bella me agarró de las manos. "No me hagas lanzarte un hechizo de verdad", amenazó con una sonrisa. "Sabes que puedo hacerlo".


  No pude evitar reírme de eso. "Sí, sé que puedes hacerlo". Suspiré. "Vas a pensar que yo también soy ridícula. ¡Y sé que lo soy! Ruby está ahí, luchando por su vida. Nuestros papás están en el patio trasero, atrapados en forma de lobo. Estamos vinculadas a una maldición de veintitrés años de antigüedad que está succionando la vida de la manada. Y yo estoy..."


  "¿Preocupada por tus compañeros y cómo va a funcionar toda la relación?" Ella asintió. "Lo sé. He estado allí, he hecho eso".


  Suspiré y encorvé los hombros, sintiéndome desinflada. "Me siento tan egoísta".


  Bella envolvió su brazo alrededor de mis hombros y me apretó con fuerza. “No eres egoísta en absoluto, Tiff. Simplemente... impaciente. Siempre lo has sido. Quieres lo que quieres, ahora. Y no hay nada de malo en eso. Te impulsa hacia adelante. Admiro eso de ti".


  Olisqueé y me limpié la nariz con la manga. "Gracias, pero decirme que actúo como una niña pequeña no es algo digno de admirar".


  Bella se echó a reír. "Tiff, eres fuerte, capaz, cariñosa y leal hasta la médula. Esos tres tipos tendrían suerte de tenerte".


  "No me quieren". Olfateé. "Quieren seguir jodiendo por todo el país, y yo soy... inocente para ellos".


  Les daría mi virginidad, en el momento en que me la pidieran. No estaba apegada a mi estado asexuado de la forma en que Bella lo había estado. Quería que desapareciera hace años. Levanté las manos en el aire. “¿Qué haces con tres tipos en la cama, Bella? Ni siquiera podría manejar uno".


  "No sabes que..."


  Me puse en pie de un salto. “Sí, lo sé”. Olisqueé y volví a limpiarme la nariz con la mano, con lágrimas ardiendo en el fondo de mi garganta. "Nunca se lo dije chicos, pero yo, bueno, yo..."


  Bella se puso de pie. “¿Qué hiciste?”


  Una oleada de vergüenza se apoderó de mí una vez más, pero por primera vez desde que sucedió, quise decírselo a mi amigo. "Traté de seducir a Miles cuando tenía dieciséis años. Ya sabes, ¿el brujo de la escuela?”


  Los ojos de Bella se abrieron de par en par. "Está bien... ¿Qué pasó?


  "No pudo... ya sabes..." Le indiqué a la zona de la ingle. "Él no me quería. No importaba lo que hiciera". Cuando era una ingenua chica de dieciséis años, había hecho todo lo que se me ocurría para que me quisiera, pero su polla se había quedado tan flácida como una salchicha del carnicero. ¡Más suave aún!


  Bella se tapó la boca como si estuviera sorprendida, pero había una sonrisa coqueteando con los bordes de su boca que me hizo querer darle una bofetada en la cara.


  "¡Bella! No te atrevas a reírte de mí".


  "No lo hago. No lo hago, te lo juro” dijo Bella, negando con la cabeza. "Es solo que... ¿Miles? ¿En serio? Es un cobarde. No es tu tipo de persona en absoluto".


  Fruncí el ceño. "Era lo suficientemente lindo. Y yo quería un novio. Quería... alguien que me ame". Sobre todo, porque mi madre siempre estaba trabajando para mantener un techo sobre nuestras cabezas y mi padre no había existido en mi vida. "Yo solo..." Suspiré.


  Bella corrió hacia adelante y me agarró las dos manos. “Tiffany Anderri, ¿me estás escuchando?”


  “Sí”.


  "Eres hermosa. Eres feroz. Y me has salvado la vida ahora, varias veces. Confío en ti con todo lo que aprecio, y puedo decirte sin prejuicios, que eres adorable. Tú y tu grupo de hombres superarán juntos cualquier desafío que estén a punto de enfrentar".


  Finalmente me obligué a mirarla a los ojos. “¿Cómo lo sabes?”


  "Porque tengo fe. En ti. Y en nuestro hechizo de amor. Nuestra magia nunca habría recurrido a tres hombres que no fueran perfectos para ti. Incluso si aún no puedes verlo, te prometo que todo saldrá bien. Lo hará".


  Resoplé. “No es posible que lo sepas, Bell”.


  Ella sonrió. "Pero lo sé. ¿Quieres que te haga una sesión de adivinación?"


  Parpadeé. Bella nunca se había ofrecido a hacer una de esas para mí antes, aunque sabía que era muy buena en ellos. "¿Sobre qué? ¿Mi futuro?"


  Ella asintió. "Lo suficiente para darte cierta certeza de seguir adelante".


  Una ola de amor por mi mejor amiga se estrelló contra mí. “¿En serio, Bell? ¿Estás segura?”


  Ella asintió y se acercó a la mesa de café, se arrodilló frente a ella y cerró los ojos.


  Miré hacia la cocina. "¿Aquí? ¿No deberíamos estar con las madres, viendo cómo está Ruby?”


  Ella negó con la cabeza. "Mamá y Rebecca están afuera con nuestros papás. Y creo que después del estrés de hoy, a las dos nos vendrían bien algunas noticias positivas, ¿no es así?”


  Ella estaba allí. Me acerqué y me arrodillé junto a ella en la suave alfombra.


  Bella tenía las manos extendidas frente a ella, envueltas alrededor de la nada. Entonces, de repente, su bola de adivinación apareció de la nada, y ahora descansaba dentro del círculo de sus manos ahuecadas.


  “¿De dónde salió eso?”


  Ella se encogió de hombros. "La acabo de transportar aquí, desde casa. No está lejos".


  Parpadeé. La magia de Bella era  mucho más poderosa que la mía. "Pareces súper segura de esto", le dije, mi corazón latía un poco más fuerte en mi pecho. ¿De verdad Bella me iba a decir que todo iba a estar bien? ¿Que tendría mi final feliz con los tres hombres que el destino había hecho para mí?


  Bella cerró los ojos y remolinos mágicos púrpuras comenzaron a manifestarse dentro de la bola. Dio vueltas y vueltas, fue. Bella se concentró en el cristal de adivinación, sin hablar en voz alta.


  Mi estómago se retorció y se retorció, haciéndome sentir mal. Por favor, que todo sea una buena noticia. Miré hacia la cocina, donde esperaba la familia. Nos vendrían bien algunas buenas noticias al respecto.


  Bella frunció el ceño, las líneas entre sus ojos se hicieron más profundas. El humo de la bola se volvió negro y ella bajó las manos, suspirando.


  "¿Qué es? ¿Qué dijo?” pregunté.


  Bella se desplomó hacia atrás, por lo que terminó sentada sobre su trasero en la alfombra.


  Crucé las piernas y me enfrenté a ella, sentada en el suelo con ella, con el corazón en la garganta. “Dime, Bella. ¿Qué dijo?”


  Ella negó con la cabeza. “No puedo”.


  El miedo me atravesó como un cuchillo, cortando en carne viva y profundamente. "¿Porque es realmente malo? ¿Nos pasa algo? ¿O a ellos? Por favor, dime algo. Cualquier cosa". Habíamos entrado en esta sesión de adivinación con todas las mejores intenciones, o Bella las tenía, pero ahora me sentía peor que antes. Esta es probablemente la razón por la que nunca ha hecho esto por mí, ni por nadie que conozco. Los resultados eran demasiado variados. Ella no tenía control sobre lo que sucedía.


  "No puedo, porque el futuro es demasiado oscuro para ver a través de él. Hay como una nube de tormenta negra que se dirige hacia nosotros, y mi magia no puede ver más allá de ella".


  “¿Para mí?” pregunté, tragando saliva. Es peor de lo que pensaba.


  Bella me clavó una mirada intensa, sus ojos aún brillaban de color púrpura con su magia persistente. "Para todos nosotros".
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  Capítulo 8


  Oliver


  CUANDO LOS CHICOS ME dijeron que Tiffany nos había dado un ultimátum, estar en el lugar que ella eligiera a las siete de la noche o se cabrearía para siempre, mi reacción inicial fue bastante mala, si era honesto. Había dicho algo así como "dile que se vaya al infierno" y varias otras frases escogidas...


  Pero cuando llegaron las siete de la tarde, y los otros dos chicos se habían ido a cenar con Tiffany, empecé a tener dudas. "Joder. Debería estar allí". Caminé por el borde del bosque.


  Después de que los otros chicos regresaron a la casa de sus padres para ducharse y afeitarse, yo me fui a las afueras de la ciudad para hacer el cambio. Para huir.


  Ahora que estaba aquí solo, mi temperamento se había enfriado y todo lo que podía pensar era en el posible futuro que estaba perdiendo. Un lobo cambiaforma solo tenía una compañera predestinada, si teníamos suerte. Si Tiffany era mía, entonces al darle la espalda, le estaba dando la espalda a la única oportunidad de amor que iba a tener. Básicamente, lo estaba tirando por el inodoro con un gran saludo de 'vete a la mierda'.


  Mi única oportunidad de tener un hogar e hijos. ¿De verdad quería seguir viajando? No tener raíces. ¿Nunca saber cómo era criar hijos? Un dolor agudo y apretado de arrepentimiento me carcomió las entrañas. Esto fue obra mía. Mi rabia y mi terquedad.


  Había una magia intensa en el aire esta noche. No podía ser una coincidencia. Podía sentirlo. Este era un punto de inflexión importante en mi vida y, a pesar de mi reacción inicial de conmoción, estaba empezando a pensar que había cometido un error muy tonto. ¿Qué demonios debo hacer ahora?


  La ciudad estaba a quince minutos en coche, ¡y ya llegaba tarde! Empecé a correr, no estoy seguro de por qué no despegué hacia la ciudad en forma de lobo, sino que simplemente seguí mis pasos y corrí de regreso a la primera casa que habíamos visitado hoy. Llamé a la puerta.


  Bella respondió con el ceño fruncido en su rostro. "Ollie, ¿qué estás haciendo aquí?"


  Llegué directo a las tachuelas de latón. No tenía tiempo que perder. "No iba a encontrarme con Tiffany en el café, pero ahora me arrepiento".


  Elliot se acercó detrás de su compañera y deslizó una mano posesiva alrededor de su cintura.  "Oye, tío, ¿qué pasa?"


  "Necesito ir a la ciudad. A una hamburguesería” dije.


  Bella asintió. “De Sam”.


  "¡Sí! Pero Tiffany dijo a las siete, y ya son las siete. Necesito estar ahí".


  Bella sonrió. "¿Te preocupa perderte la oportunidad de tener a una bruja poderosa como compañera?"


  "Yo...ni siquiera había pensado mucho en lo de las bruja” dije, siendo sincero. "Creo que me sorprendió más que tuviera una compañera.  Me había hecho a la idea de que nunca iba a suceder para mí, para nosotros". Y una parte de mí había estado de acuerdo con eso. Una parte muy pequeña de mí. La parte de mí que se había resignado a una vida pasada en compañía de mis dos mejores amigos... porque eso es todo lo que había. Esperar algo más había sido similar a un suicidio emocional. Atreverse a la esperanza era un camino que conducía a la angustia y, hasta ahora, no había pensado que valiera la pena correr el riesgo. La verdad es que no.


  Elliot soltó una risita. “Sí, yo también pensaba eso hasta que llegó Bella”. Rodeó con ambos brazos la cintura de su compañera y la abrazó abiertamente. Tales demostraciones públicas de afecto no eran muy comunes por aquí. Especialmente para los Alfas.


  "No quiero romper esto, pero ¿puedes llamarla? ¿O puedo pedir prestado un coche?"


  Los ojos de Bella se iluminaron y sonrió. "Puedo hacer algo mejor".


  Un escalofrío de preocupación recorrió mi espalda. “¿Qué puedes hacer?”


  "Puedo enviarte directamente a ella a través de la magia, pero tengo que advertirte que la mayoría de los lobos se sienten enfermos la primera vez que son transportados."


  Apreté los dientes. ¿Si sentirme enfermo era el precio para volver a la normalidad con mi compañera? Lo pagaría mil veces más. "Está bien. Hazlo".


  "Entra. Rápido", dijo Bella.


  Los seguí adentro.


  Elliot me dio unas palmaditas en la espalda. "Toma una cucharadita de cemento y endurece la puta boca, amigo. Estas chicas valen la pena", dijo antes de alejarse.


  Me enfrenté a la bruja. “Adelante, Bella. Y gracias".


  Ella sonrió. "Solo trata de no largar todo una vez que llegues allí, ¿de acuerdo?" Con un movimiento de su mano, destellos blancos me golpearon...


  ¡Y zip! De repente estaba de pie junto a una mesa, dentro de un cálido restaurante. Parpadeé, mi estómago se retorcía y se retorcía como si estuviera a punto de vomitar.


  "¡Ollie!" Tiffany lloró desde donde estaba, sentada en una de las cabinas del café. “¿De dónde vienes?”


  "Yo... Mmm ..." Traté de agarrarme a la mesa más cercana a mí antes de caerme, pero mis piernas se doblaron debajo de mí. En lugar de concentrarme en el dolor en mi hombro cuando golpeé el piso de concreto, simplemente me concentré en no vomitar. Traga. Solo traga. Tragué saliva. Quédate abajo. Controlé el contenido de mi estómago. "Vaya." Me quedé donde caí, aunque unas manos de arriba me agarraron para levantarme. Les hice señas para que se fueran. “Denme un segundo. Solo necesito quedarme aquí por un segundo".


  “Estará mejor en un minuto” dijo Tiffany.


  Y lo estaba. A los pocos latidos, las náuseas comenzaron a disminuir. La fuerza volvió a mis brazos y piernas, y lentamente me puse de pie y me sacudí el polvo y la suciedad que había recogido del suelo.


  Tiffany me sonrió. "Vaya escena que hiciste".


  Miré a mi alrededor. Todos en el pequeño restaurante susurraban y miraban. "Menos mal que no está ocupado. ¿Puedo sentarme contigo?"


  Tiff estaba sentada sola en un lado del banco, con Fin y Jase sentados frente a ella. Por qué eligieron sentarse tan lejos, no lo sabía. Ella asintió.


  Me deslicé directamente en el banco junto a ella, deslizando mi mano sobre su muslo.


  Ella saltó con mi toque, la electricidad chisporroteando entre nosotros.


  Y me deleité en su reacción. "Lo siento por llegar tarde", dije, aunque un gruñido posesivo subía por mi garganta.


  Ella tragó visiblemente, pero no apartó mi mano. De hecho, pareció acercarse un poco más. "Está bien. Supuse que no ibas a llegar", dijo.


  "Sí, yo también. Pero ya sabes... el Destino llamó." Le sonreí, y


  sus ojos brillaron hacia mí mientras me miraba, luego carraspeó. "Viajaste con magia para llegar aquí. Entonces, ¿tengo que suponer que Bella te ayudó?"


  Asentí.


  Ella deslizó su mano sobre la mía, donde descansaba en su muslo, pero en lugar de apartar mi mano como esperaba, enrolló sus dedos alrededor de los míos, manteniendo mi mano en su lugar. "Eso fue muy valiente de tu parte. Sé que los hechizos de transporte sacuden un poco a los cambiaformas."


  Encogí los hombros. "Valió la pena. Me habría arrepentido mil veces si me hubiera perdido esta noche."


  Fin y Jase me miraron como si les hubiera crecido un segundo culo. "¿Qué?" dijeron al unísono, antes de sacudir la cabeza y agarrar los menús frente a ellos como si los hubieran sacado de un trance.


  Me volví en mi asiento para mirar a mi pareja. Estaba radiante. Su piel. Su hermoso cabello rubio. Sus brillantes ojos azules. "Te ves hermosa."


  Se ruborizó, ardiente y roja.


  Me reí. "Ahora eres aún más hermosa."


  Ella bajó la mirada a la mesa como si estuviera avergonzada, luego me miró a través de sus espesas pestañas negras.


  El deseo floreció en mi vientre, profundo y oscuro. No pude evitar alcanzar su rostro y jalarla hacia mí. Ella era mía. No podía esperar para probarla.


  Cuando nuestros labios se encontraron, ambos jadeamos ante la sensación.


  Era tan hormigueante como fuegos artificiales explotando dentro de mi piel, y tan dulce como azúcar caramelizada, todo al mismo tiempo.


  Ella se derritió en mí.


  La atraje más cerca, presionando mis labios con fuerza contra los suyos en un beso posesivo que esperaba le mostrara exactamente lo que quería hacerle más tarde. Virgen o no, ella era nuestra. Y no iba a contenerme. Cuando finalmente levanté la cabeza, la miré a los ojos y caí en ellos. Ella era calor, y luz, y todo lo bueno en este mundo.


  Me incliné para otro beso, esta vez probándola con mi lengua.


  Alguien cerca carraspeó, y el ruido finalmente rompió la nube que me rodeaba.


  Me aparté.


  Tiffany rio un poco, presionando los dedos contra sus labios como si quisiera sofocar el ruido o grabar mi beso en su boca para siempre.


  "¿Quién tiene hambre?" pregunté, recogiendo el menú y forzando mi mirada a las palabras en las que no podía concentrarme del todo aún. Mi polla estaba palpitando, dura y persistente debajo de la mesa. Quería agarrar a mi pareja y desnudarnos a ambos para poder hacer lo que quisiera con ella. Pero necesitaba contenerme. Al menos por ahora.


  Mientras miraba el menú, sin importarme un comino lo que iba a comer, tenía que pensar en dónde íbamos a llevar a Tiff esta noche.


  Ninguno de nosotros tenía nuestro propio lugar. Habíamos planeado quedarnos en casa de nuestros padres mientras estábamos aquí, pero quería llevar a nuestra pareja a algún lugar donde pudiéramos seducirla. Mi antigua habitación, con mi cama individual grande y mis padres en la habitación de al lado, no era la manera de hacerlo.


  "¿Qué te hizo cambiar de opinión?" preguntó Fin. "No pensé que quisieras ser parte de esta... familia."


  Miré a mi amigo, un tipo que había conocido toda mi vida, y por primera vez noté el dolor en su mirada. ¿Había pensado que la estaba rechazando? Eso era extraño. "Supuse que el Destino no arruina las cosas, pero yo lo iba a hacer si no me apresuraba."


  "Así que, ¿crees que somos Parejas Destinadas ahora?" preguntó Tiffany. "¿Qué terminaremos viviendo juntos, y todo eso?"


  Traté de reprimir mi reacción inmediata a lo de 'casados con hijos'. Era un cliché. Y como una familia de cuatro, ¿seguramente podíamos romper un poco las reglas? Hacer un futuro que todos quisiéramos. Algo único.


  "Sí, lo creo", admití, y tragué contra la espesura en mi garganta. "Creo que el problema fue... nunca esperé encontrar una pareja, punto. Me había convencido de creer que estaría soltero para siempre. Así que, cuando apareciste, y tuve esa intensa reacción de 'necesito follarte ahora mismo'... ¿Qué pasa?"


  Tiffany casi se ahoga con su agua, tosiendo y esputando en su servilleta.


  Fin gimió. "Ella es virgen, Ollie. No puedes decir cosas así."


  Ella negó con la cabeza, tosiendo para despejar su garganta. "No. Puedes. Solo... no estoy acostumbrada, eso es todo. No soy de cristal."


  "Sí, ¿qué pasó allí?" preguntó Fin, perplejo. "¿Los chicos por aquí son ciegos o algo así?"


  Ella sonrió ante el cumplido e inclinó la cabeza. "Bueno, Ruby, Bella y yo hicimos un pacto hace unos años después de encontrar el libro de hechizos. El que nos enseñó a llamar a nuestras almas gemelas. Ninguna de nosotras quería jugar. Solo queríamos un tipo, el tipo adecuado. Entonces, todas juramos que esperaríamos hasta después de que se lanzara el hechizo, para que no nos lastimaran".


  “¿Te lastimaron?” pregunté, frunciendo el ceño confundido. ¿Es el sexo realmente tan doloroso para una chica?


  "Todos crecimos con madres que habían sido abandonadas por nuestros padres, o eso pensábamos en ese momento. Ninguna de nuestras madres volvió a salir después de que nacimos. Y obviamente no se volvieron a casar ni tuvieron otros hijos. Fue triste ver a nuestras madres tan solas y deprimidas. Nos desanimó a salir con alguien. Solo queríamos el correcto".


  “Es comprensible” dije, mirando a Fin y Jase.


  Nosotros mismos no podíamos relacionarnos con ese tipo de educación. Nuestros padres se habían apareado jóvenes y habían permanecido juntos para siempre. Las rupturas dentro de las parejas de lobos eran tan raras como los dientes de las gallinas. Pero podía imaginar que tener su infancia habría cambiado su forma de ver la vida. Y el matrimonio. Y los hombres.


  “Además”, prosiguió Tiffany. "Ninguno de los chicos que nos rodeaban estaba interesado en salir con nosotros de todos modos. Pensábamos que tenía algo que ver con la soltería de nuestras madres, pero ahora sabemos que probablemente era nuestra sangre de lobo cambiaforma. Los brujos de nuestra época no nos querían, y los humanos prácticamente corrían en la dirección opuesta..." Ella se encogió de hombros, pero el dolor cruzó su rostro.


  Volví a deslizar mi mano sobre su muslo, lo más cerca posible de su coño y apreté suavemente.


  Dio un pequeño salto y me lanzó una mirada furtiva.


  “Ellos se lo perdieron” dije. "Lo siento por haber sido un imbécil antes. Sobre todo el asunto de la virginidad. Eso fue estúpido".


  Se mordió el labio. "Sí, bueno, pensé que era un poco raro. Pero, ¿siempre y cuando ustedes estén bien al respecto ahora?"


  "Siempre y cuando no estés apegada a ella, porque espero separarte de ella lo antes posible".


  "Oh, mmm ... sí". Miró al otro lado de la mesa. "Los tres quieren hacer eso, ¿verdad?"


  “Claro que sí” dijo Jase.


  Fin sonrió. "Por supuesto. Tan pronto como estés lista para aparearte con nosotros, estaré dentro. No puedo hablar por los otros chicos, pero te he estado esperando durante una década, Tiff".


  Tiffany le sonrió, mostrando sus brillantes dientes blancos. "Eso es mucho tiempo".


  Deslicé mi dedo meñique aún más cerca de la unión de sus muslos, viendo cómo el calor enrojecía sus hermosas mejillas. “Sí, lo es”.


  Me agarró la mano, sosteniéndola a un par de centímetros de su destino. "Bueno, es todo. Pero, ¿deberíamos cenar primero?


  Me reí a carcajadas con eso. Esta chica era mucho más inocente de lo que parecía. Tenía que recordarlo. Era dulce de una manera que nunca antes había apreciado en una mujer. "Sí, preciosa. Podemos esperar hasta después de la cena".


  Después de todo, no tenía sentido perder su virginidad con el estómago vacío.


  No podía esperar para reclamarla, pero cómo íbamos a hacer esto, los tres compartiendo una sola mujer, ¡solo Dios lo sabía!


  
    [image: ]
  


  Capítulo 9


  Tiffany


  PASÉ TODA LA CENA RETORCIÉNDOME en mi asiento, tratando de mantener la cabeza por encima de las olas de excitación que me golpeaba cada vez que captaba la lujuria en las miradas de mis compañeros. Y cuando no estaba tratando de distraerme de lo incómodo y caliente que me estaban haciendo sentir debajo del cuello, me reía de sus payasadas.


  Todos eran hermosos, pero de maneras totalmente diferentes.


  Ollie era asertivo, sarcástico y tenía una forma sucia de hablar que me avergonzaba y me excitaba al mismo tiempo. Tenía el pelo corto y oscuro y unos ojos increíblemente oscuros que me daban ganas de mirar sus profundidades para intentar descubrir sus secretos.


  Fin, por otro lado, era relajado y dulce, y casi demasiado hermoso para mirarlo. Tenía la piel bronceada, ojos azules brillantes y cabello rubio sucio que le caía hasta los hombros. ¡Era más guapo que yo!


  ¿Y Jase? Bueno, él fue el que más me hizo moverme en mi asiento. Era divertido y encantador, y tenía una dureza nerviosa en su aspecto que me hizo pensar que sería genial en la cama.


  Esa era una de las cosas que me encantaba de tener compañeros mayores que yo. Aunque odiaba la idea de que hubieran tenido tantas mujeres antes que yo —de hecho, los celos me enfermaban si me detenía demasiado en ello—, me encantaba que supieran lo que hacían. Nuestra primera vez, mi primera vez, no serían dos adolescentes ridículos buscando a tientas en la oscuridad, sin una idea discernible de lo que ninguno de los dos debería estar haciendo.


  Y gracias a Dios ellos sabían lo que hacían, porque yo ciertamente no lo sabía. En todo caso, tenía mucho miedo de decepcionarlos. El único chico al que había intentado seducir me había encontrado como el mayor desvío. Esos recuerdos me habían perseguido durante años, y estaba bastante segura de que, si mis compañeros terminaban teniendo la misma reacción a mi toque, me moriría de vergüenza.


  Terminamos nuestras comidas y pagamos. Luego llegó el momento de levantarse y dejar la calidez del restaurante familiar. No tenía que estar en casa a una hora específica esta noche. No tenía toque de queda a mi edad y mi mamá sabía dónde estaba, pero no tenía idea de lo que los chicos querían hacer.


  "¿Ustedes tres quieren ver mi casa?" pregunté, buscando un tono de voz lo más casual posible. “¿O es que ahora damos por terminada la noche?”


  Los tres hombres intercambiaron miradas.


  Entonces Fin se volvió hacia mí, con el rostro tan serio como un ataque. "No tenemos una casa como la de Ruby y Bella. Habíamos planeado quedarnos en casa de nuestros padres durante la Navidad y luego volver a irnos".


  "Um... Está bien". Fruncí el ceño. ¿Qué tenía que ver eso con nuestros planes para la noche? "Eso no respondió a mi pregunta".


  Los chicos volvieron a intercambiar miradas.


  "Lo que queremos decir es que no tenemos el dinero para ofrecerte el hogar inmediato y el futuro que los otros muchachos hicieron por sus compañeras". dijo finalmente Jase, con los labios torcidos como si estuviera molesto.


  Abrí la boca para responder, pero él se apresuró a interrumpirme.


  "Pero lo haremos. Todos conseguiremos trabajo y alquilaremos un lugar para empezar. Entonces ahorraremos para una casa para ti. Seremos los compañeros que te mereces, Tiffany. Lo prometemos".


  ¡Ah, así que ese es el problema! Les sonreí. Esas cosas no me importaban. Todo lo que quería era un hombre, o en este caso, tres hombres, que realmente me quisieran. El resto se encargaría de sí mismo a largo plazo, como lo hacía con todas las asociaciones. "Bueno, podría tener una solución a eso a corto plazo. ¿Están listos para dar un paseo?"


  Ollie frunció el ceño, pero terminó asintiendo. "Está bien. Sí, claro".


  Los conduje a lo largo de la calle principal y a través de la ciudad, charlando todo el tiempo sobre la familia y la vida. Nada demasiado serio.


  Nos reímos todo el camino.


  Ruby y Bella conocían este secreto mío, pero como alguien a quien no le gustaba hablar de dinero, no era algo que le dijera casualmente a mucha gente. Cuando finalmente llegamos a una casita con una valla blanca, me paré orgullosa frente a ella, sonriéndoles.


  "¿Qué es esto?" preguntó Jase, mirando hacia la casa.  


  "¿Es aquí donde viven tú y tu mamá?" preguntó Fin.


  Negué con la cabeza con una sonrisa. "¡No! Este es mi lugar".


  “¿A qué te refieres?” dijo Ollie, sonando confundido. “¿Creía que vivías con tu madre?”


  “Sí” dije con un suspiro. "En pocas palabras. No era muy buena en la escuela, así que salí lo antes posible y me fui directamente a trabajar como peluquera. Vivía con mi mamá y no tenía muchos gastos, así que cuando tuve el pago inicial, compré este lugar". Le indiqué la propiedad que había comprado con tan solo diecinueve años.


  "Ha estado alquilado desde que la compré, y solo tiene dos dormitorios, por lo que no es enorme ni nada. Pero si ustedes me ayudaran a pagar la hipoteca, porque no puedo permitirme hacerlo por mi cuenta, entonces podríamos vivir aquí juntos. Entonces, ¿tal vez, después de un tiempo, podríamos conseguir algo más grande? ¿Tal vez algo más cercano a la manada si quieren?"


  No tenía ni idea de si querrían vivir conmigo en la ciudad. Los lobos cambiaformas y los humanos no se mezclaban muy bien, pero era la mejor opción que podía ver. De todos modos, mis inquilinos habían estado haciendo ruido sobre mudarse pronto, y en lugar de volver a alquilarlo, podría mudarnos y tendríamos un hogar instantáneo para nuestra nueva pequeña familia.


  Ahora que lo pensaba, con la forma en que las habitaciones estaban dispuestas una al lado de la otra, incluso podríamos derribar la pared divisoria entre las dos y convertirla en una habitación grande. Si eso era lo que querían...


  No quería contarles mis planes en voz alta. Parecían un poco tímidos a la hora de hablar del futuro. O lo habían sido, hasta ahora. Parecían estar aceptando la idea de que estuviéramos juntos. Lento, pero seguro.


  “¿Hablas en serio?” dijo Ollie, con la boca abierta.


  Fruncí el ceño. "Ah, sí. ¿Por qué?


  Se rio a carcajadas. "¡Porque es jodidamente increíble! Cómo... ¿Cómo lo hiciste?”


  Me encogí de hombros. "Trabajo duro".


  Todos me sonrieron.


  "Parece que somos nosotros los que vamos a tener que mejorar nuestro juego, ¿eh chicos?" dijo Ollie.


  Los otros dos negaron con la cabeza y se rieron de acuerdo.


  Ollie me agarró y me puso en sus brazos. "Parece que tienes el futuro resuelto, preciosa. Pero necesitamos un lugar a donde llevarte esta noche. ¿Hay un motel cerca?"


  Un escalofrío de premonición me recorrió. Sí. Este era el camino correcto para mí. “Ah, sí” dije, pasando mis dedos por sus brazos y amando la sensación de sus fuertes músculos bajo mis palmas. "Hay dos, creo. El más bonito está a una cuadra más o menos de aquí".


  Conocía a la mayoría de la gente de la ciudad, y probablemente comenzaríamos una tormenta de chismes si alguien me viera entrar en un motel con tres tipos guapos, pero no pude evitar el escalofrío de emoción que me atravesó al pensarlo.


  Los ojos oscuros de Ollie se iluminaron. "Guíanos".


  Me tomó de la mano y logré caminar tranquilamente, sin gritar, hasta el motel.


  Afortunadamente, el tipo detrás del escritorio era un extraño, algo increíble en una ciudad tan pequeña como la nuestra, y obtuvimos la habitación más grande que tenían. El empleado nos miró con extrañeza, pero no interrogó a Fin cuando le entregó algo de dinero en efectivo y tomó la tarjeta de acceso. De hecho, el tipo parecía un poco asustado, en todo caso.


  Los humanos tenían problemas con los cambiaformas, y era obvio cuando el tipo palideció que mis tres lobos lo hacían sentir más allá de sus niveles normales de insuficiencia.


  Subimos a la habitación y cerramos la puerta.


  Mi estómago estaba todo anudado y había un pulso doloroso en lo profundo de mi vientre que no podía ignorar. Tenía un cincuenta por ciento de nervios y ansiedad, y un cincuenta por ciento de excitación y cachondeo. Era una combinación embriagadora y vertiginosa.


  Ollie se acercó a mí primero.


  Le llevé una mano al pecho, apretándola con la fuerza suficiente para detenerlo. Primero necesitaba sacar algo de mi pecho. "Gracias por venir al restaurante esta noche. Sé que fui insistente con lo que dije acerca de que tenías que estar allí y todo. No debería haber sido así".


  Mamá me había hecho ver claramente lo mezquina que había sido. El hecho de que los hubiera estado esperando, y técnicamente ellos me hubieran estado buscando, no significaba que estuvieran tan preparados para la parte de "hasta que la muerte nos separe" como yo. Sobre todo, porque tenían que compartirme.


  Ollie deslizó sus manos alrededor de mi cintura, luego agarró mi trasero y me arrastró hacia su cuerpo.


  Jadeé, el calor cobró vida en mi interior como una flor que se despliega.


  La dureza debajo de sus jeans me presionaba.


  Casi gemí al sentirme, el alivio me recorrió. No iba a decepcionarme esta noche. Esta vez será diferente.


  “No debería haberme resistido tanto a lo que el destino había planeado para mí” dijo Ollie, y luego agachó la cabeza y me besó el costado del cuello.


  Me fundí con él.


  Mordisqueó y succionó su camino hasta la columna de mi garganta. "Tú estás hechos para nosotros, y nosotros estamos hechos para ti. Y es hora de que te hagamos nuestra".


  Sus palabras susurradas eran todo lo que siempre había querido escuchar, y cerré los ojos para protegerme de la ola de excitación que me invadió.


  Deslizó sus manos por debajo de la parte posterior de mi blusa.


  Le acaricié la cara y acerqué su boca a la mía. Un gemido escapó de mis labios cuando un cosquilleo de conciencia me recorrió. No era tan fuerte ni tan extraño como la primera vez que nos tocamos, pero seguía ahí, haciéndome saber que había tomado la decisión correcta. Que este hombre, este cambiaformas, era uno de los hombres increíbles hechos solo para mí.


  Ollie metió su lengua en mi boca, sorprendiéndome con el gruñido que rodó a través de él.


  Me eché hacia atrás, sintiendo los ojos de los otros dos tipos sobre mí. Con una mueca tímida, agarré la mano de Ollie, para no desconectarme de él, y miré a Fin y Jase. "Necesito hacer una pausa rápida para ir al baño; Entonces, ¿podemos tener una charla sobre cómo va a suceder esto? Estoy un poco nerviosa por el conjunto, tres chicos contra una chica... esa cosa".


  Ollie soltó una risita. "Nunca hemos hecho esto antes, así que creo que vamos a tener que tantear nuestro camino a través de las cosas".


  “Echemos un vistazo al baño” dijo Jase, caminando por la gran habitación y abriendo la puerta del baño. Se volvió hacia mí con una sonrisa. "Si quieres un poco de privacidad por un minuto, hazlo, pero después de que hayas terminado, realmente me vendría bien una ducha. A los otros chicos también. Entonces, ¿quieres vernos un poco primero? ¿Te sientes cómoda con nosotros antes de que te llevemos a la cama?"


  Me quedé boquiabierta. “¿Se van a duchar los tres juntos? Iba a poder verlos desnudos, juntos, como... ¿Ahora? Realmente no estaba preparada para eso. Pero entonces, ¿estaba preparada para alguna de estas locuras que el destino me había dado?


  Jase asintió y luego fingió olfatear a su amigo. "Ollie necesita una ducha más que yo".


  "¡Oye!" Ollie le dio un manotazo y luego se encogió de hombros tímidamente. “Es verdad”.


  Jase inclinó la cabeza hacia el baño. "La lluvia es enorme. Así que vas a hacer lo que tengas que hacer y cuando estés lista, todos iremos a darnos una ducha rápida y lavarnos el día".


  "Más como la semana pasada", dijo Fin con una sonrisa. Hemos estado corriendo durante días para volver a casa contigo".


  Me estremecí, me encantaban sus expresiones y el hecho de que me estaban dando este tiempo para sentirme más cómoda, y para aumentar el calor y la tensión antes de meternos juntos en la cama. ¡Los mejores juegos previos de todos los tiempos! Les dediqué una sonrisa, luego me metí en el baño y cerré la puerta detrás de mí.


  ¡Dios mío! Maldita sea, guau. Esto estaba sucediendo realmente.
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  Capítulo 10


  Tiffany


  APOYÉ LA FRENTE CONTRA la puerta cerrada y cerré los ojos. Esto estaba sucediendo realmente. Después de prácticamente diez años preguntándome cómo sería mi primera vez, con quién sería y cómo iría... Ahora tenía la respuesta. Mi primera vez iba a ser con tres hombres que estaban destinados a ser míos, y a los que iba a ver completamente desnudos, en este baño, en unos cinco minutos.


  Apenas podía respirar con la emoción saturando cada parte de mí.


  "¿Estás bien ahí dentro?", gritó alguien.


  Creo que fue Fin. "Sí. Sí. Todo bien” respondí, levantándome y dándome la vuelta para ver este baño supuestamente enorme.


  Jase tenía razón. El baño era más como una habitación húmeda, con baldosas del piso al techo, un gran panel de vidrio que separaba la ducha de la habitación y dos cabezales de ducha grandes para que al menos dos personas pudieran ducharse a la vez. Probablemente más.


  Me mordí el labio y me estremecí cuando una sensación de verdadero anhelo me recorrió. Nunca volvería a estar sola. Me pregunté si alguna vez realmente entendería ese concepto. ¡Tengo a mis compañeros! Casi podía gritar.


  Me apresuré a terminar mis necesidades de baño, luego me desnudé para darme una ducha rápida. Si iban a besarme, lamerme y olerme en todos esos lugares... Quería estar lo más fresca posible. ¡Necesitaba toda la confianza corporal que pudiera tener frente a estos tres chicos hermosos y más experimentados!


  Cuando estuve caliente, limpia y seca, eché un vistazo al baño. Realmente no quería ponerme la ropa que había estado usando para la cena. Me sentí mal después de lavarme tan a fondo. Así que agarré la bata blanca y esponjosa que colgaba en la parte posterior de la puerta y me la puse.


  No era exactamente lencería elegante, pero al menos les daría a los chicos un fácil acceso. Después de atar el cinturón alrededor de la bata, abrí la puerta y me encontré con los ojos de Fin. “Ya está” dije alegremente.


  Me devolvió la sonrisa. "Genial." Luego comenzó a quitarse la ropa.


  Aparté la mirada, sintiéndome cada vez más avergonzada con cada prenda que desaparecía. Traté de encontrar un lugar para mirar que no hiciera que el calor subiera más por mi cara, pero dondequiera que mi mirada aterrizara, había un hombre desnudo. ¡Mierda!


  Ollie, Jase y Fin se habían desnudado por completo, y se adelantaron para entrar en el baño.


  Me apresuré a regresar, arrastrando la puerta conmigo.


  Fin se pavoneó, todos los hombros grandes y el increíble paquete de seis. "Oye", dijo con una sonrisa mientras entraba en la ducha y abría el agua.


  Jase fue el siguiente. Era enorme en todos los sentidos; hombros, brazos, incluso su polla era tan larga que me hizo mirar hacia otro lado, mortificada de estar mirando.


  Ollie deslizó un brazo alrededor de mi cintura y tiró de mí hacia él. 


  Chillé cuando mis manos se acercaron para presionar contra sus enormes y calientes pectorales. "Vaya."


  Sonrió y me besó rápidamente en la boca, luego se acercó a la ducha y se quedó de pie en la abertura, esperando su turno.


  Me mordí el labio y miré al suelo, a las baldosas blancas bajo mis pies. Se me apretó el estómago por la excitación, y sentí el impulso más increíble de mirar a mis hombres. Sabía que se me permitía, y ellos querían que lo hiciera, pero literalmente nunca antes había visto a un hombre desnudo en la vida real. Mi experiencia adolescente con el brujo había sido en la oscuridad, y había sido yo quien había apagado las luces. No había querido ver todas sus sucias y feas partes privadas.


  La curiosidad finalmente se apoderó de mí y levanté la cabeza para mirar a los hombres que se lavaban en la ducha. Me quedé boquiabierta y mi corazón comenzó a latir con un nuevo nivel de excitación. Oh. Mi. Dios. ¡Eran jodidamente hermosos! Sus cuerpos estaban todos esculpidos y hechos de músculo puro. Se veían fuertes, ágiles y calientes, todo a la vez, como un equipo de dioses olímpicos.


  Ollie me sonrió mientras se frotaba el cuerpo con espuma, luego se metió bajo el agua y se lavó el jabón. "No tardaremos mucho tiempo, hermosa. ¿A menos que quieras unirte a nosotros aquí?”


  Abrí la boca para responder, luego solo negué con la cabeza, ahora más avergonzado. Me hubiera encantado decir que tenía la confianza para quitarme la bata y pavonearme en la ducha como una experta para unirme a ellos.  Tal vez incluso hacer el amor con ellos allí, con la espalda apoyada en las baldosas frías y la cabeza bajo el agua tibia.


  Me estremecí, mi coño palpitaba de extrema necesidad. "Estoy, ah ..." No pude terminar la oración y no pude dejar de mirarlos. Estaba atrapada por su belleza, como atraída por su gravedad.


  Salieron del agua y comenzaron a agarrar toallas, las gotas de agua corrían por sus exquisitos cuerpos, su cabello mojado colgaba sobre sus ojos de una manera deliciosamente salvaje y rebelde.


  Me lamí los labios, mi boca de repente se secó. ¿Cómo puede ser esto real?


  Se acercaron a mí...


  Y me metí en el dormitorio. Fuera de la sartén y al fuego. "Um..." No sabía qué decir ni qué hacer. ¿Cómo empezabas una sesión como la que estábamos a punto de tener?


  Ollie me cogió la mano y tiró de mí hacia él. "No pienses, preciosa. Solo siente lo correcto que es todo esto". Me acarició la cara y me atrajo hacia él para darle un beso.


  Cerré los ojos, deslicé mis manos por su pecho para rodear su cuello con mis brazos y me entregué a la tormenta de pasión que me arrastraba. Este era mi futuro, mi destino. Y, con suerte, el camino para romper la maldición y devolvernos las vidas que siempre debimos tener.


  Jase agarró a la túnica que llevaba sobre mis hombros.


  Ollie deshizo el nudo en el cinturón alrededor de mi cintura.


  Rompí el beso y me eché hacia atrás.


  Jase me quitó la bata por los brazos.


  Y Ollie se echó hacia atrás para mirar mi cuerpo desnudo, con un hambre oscura evidente en sus ojos. "Joder, eres más hermosa de lo que imaginé que serías".


  Cada parte de mí gritaba que necesitaba cubrirme, levantar los brazos y esconder mi cuerpo de la vista de Ollie. Pero no lo hice. Eso habría socavado todo lo que estábamos tratando de construir. Me deseaban. Querían mirar. Así que levanté la barbilla y dejé que me miraran fijamente, tratando de enterrar la ansiedad y la vergüenza que amenazaban con consumirme.


  Fue entonces cuando Jase me agarró de la mano y me hizo girar para que él también pudiera verme completamente.


  Luché por no alcanzar la bata que había caído al suelo, sintiéndome una vez más vulnerable bajo la mirada de mi compañero. Pero cuando mi mirada se fijó en su pesada y gruesa erección, me tragué mi grito de vergüenza y, en cambio, me concentré en su necesidad de mí.


  Entonces Jase me arrastró a sus brazos para darme mi primer beso con él.


  Gemí mientras mi pelvis acunaba sus estrechas caderas y mis pechos se apretaban contra su pecho.


  Jase me agarró por la cintura y me levantó.


  Me aferré a sus hombros y envolví mis piernas alrededor de sus caderas mientras me acompañaba a la cama.


  Rodó sobre la superficie blanda y aterrizó encima de mí.


  No pude evitar que toda mi atención se dirigiera directamente a la forma en que su polla se metía en mi vientre. Miré por encima de su hombro a los otros dos, mirando obscenamente la forma en que sus pollas sobresalían también de sus cuerpos. El alivio que sentí fue palpable. Sonreí y volví a besar a Jase, pero él se detuvo y me miró con extrañeza. “¿Qué estabas mirando?”


  "Um..."


  Me mordisqueó la mandíbula con los dientes. "Puedes decirnos la verdad. Siempre, preciosa".


  Negué con la cabeza. "Solo estaba mirando a los otros chicos. Eso es todo".


  Sonrió. "Había algo en tu cara que no podía descifrar del todo. ¿De qué se trata? ¿Es miedo? ¿Tienes miedo de esta noche?"


  "No, no es eso". Suspiré. No quería entrar en eso, pero es mejor que sepan la verdad real sobre mí y las razones por las que tenía los complejos que tenía. "Hubo un chico con el que salí durante un tiempo en la escuela secundaria, cuando tenía dieciséis años. Y cuando estábamos tonteando, él no podía, ya sabes, levantarlo. Dijo que era mi culpa. Que era repulsiva y fea". Me tragué el nudo en la garganta mientras prácticamente escupía las palabras, queriendo deshacerme de ellas de una vez por todas.


  Las cejas de Jase subieron por su frente, luego comenzó a retroceder y a alejarse de mí.


  Lo agarré, horrorizada de que me dejara después de haberle revelado algo tan privado y doloroso. "No, por favor. ¡No te vayas!" Entré en pánico. “No quise molestarte”.


  Jase se echó a reír. "No me voy, cariño. Ni en un millón de años. Solo quería mostrarte que no tenemos ese problema". Se paró junto a Ollie y me sonrió. "Mira hasta saciarte, cariño".


  Me senté en la cama y miré cara a cara. Eran muy serios. Estaban felices de que yo los mirara a mi antojo. “¿En serio?”


  Ollie gruñó. "Joder, sí. Ve a por ello".


  Me deslicé hasta el borde de la cama y las estudié, desde sus ojos intensos hasta sus pollas largas y duras, todas alineadas y listas para mí.


  Ollie sonrió y luego cargó hacia mí. "Espero que eso sea suficiente por ahora, porque es nuestro turno de amarte". Me empujó de nuevo a la cama y se arrodilló en el suelo entre mis piernas, abriéndome los muslos.


  "¿Qué estás haciendo?" Grité en estado de shock.


  Los otros dos se deslizaron conmigo en la cama.


  Ollie me miró a la cara. "Me estoy asegurando de que estés tan caliente y mojada para mí, para que cuando me deslice dentro de ti, me lo estés rogando".


  Dios mío. Me cubrí la cara con las manos y me recosté en la cama, mortificada. No podía soportar que hablara así, que me dijera ese tipo de palabras. Pero al mismo tiempo, daban vueltas y vueltas en mi cabeza, aliviando el dolor del pasado y cimentando el camino hacia el futuro.


  Fin deslizó sus manos sobre mis pechos y pezones.


  Bajé las manos para mirarlo. No podía esconderme de esto, de ellos.


  Jase giró mi rostro hacia él y comenzó a besarme.


  Grité contra sus labios cuando sentí la lengua de Ollie deslizarse por mi coño. Sus gemidos de placer me rompieron. Y volví a gritar cuando su lengua se metió dentro de mí. "¡Oh, mierda!" Gemí, arqueando la espalda y amando cada segundo de lo que me estaban haciendo.


  Me besaban, me tocaban, me lamían y me chupaban desde todos los ángulos imaginables. Tres bocas estaban sobre mí. Tres pares de manos amorosas y conocedoras. No había nada que hacer más que gemir de éxtasis y dejar que se salieran con la suya conmigo. Esto es lo que había esperado durante tanto tiempo...


  En el momento en que Ollie se metió entre mis muslos para acostarse encima de mí, yo era un montón de terminaciones nerviosas pulsantes y activadas, incapaz de hacer nada más que concentrarme en lo bien que se sentía todo. Y cuánto mejor iba a ser cuando Ollie finalmente apaciguara el dolor que palpitaba en lo profundo de mi vientre.


  "¿Estás lista para mí?", me susurró al oído mientras presionaba su peso sobre mí.


  Envolví mis muslos alrededor de su cintura y me abalancé sobre él, necesitando algo para aliviar el dolor dentro de mí. Asentí con la cabeza, mordiéndome el labio inferior con fuerza. Estoy lista.


  Ollie se apoyó en las manos.


  Lo agarré de la espalda, tratando de arrastrarlo hacia abajo de nuevo. “Por favor”.


  "¿Por favor, qué?", preguntó, con una mirada intensa.


  Incliné las caderas lo más atractivamente que pude. Tenía muchas ganas, necesitaba, correrme.


  Ollie inclinó la cabeza y vi la misma terquedad que otros veían en mí. Quería que lo dijera. Me iba a obligar a deletrearlo. Me iba a hacer rogar, tal como me dijo.


  Me tragué mi estúpido y avergonzado orgullo. "Por favor, fóllame".


  Un gruñido sonó a mi alrededor, por encima de mí, dentro de mí, y el lobo cambiaforma encima de mí, mi compañero, inclinó la cabeza para consumirme con un beso.
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  Capítulo 11


  Oliver


  CUANDO MI COMPAÑERA dijo esas tres palabras mágicas, casi le soplé por toda la barriga como un adolescente que no podía aguantar su carga. Mi lobo aulló dentro de mi cabeza, y tuve que detenerme, apretar la mandíbula y obligarlo a volver a los recovecos de mi mente.


  No haría nada para lastimar a Tiffany, y eso significaba mantener a mi lobo bien encerrado. Ella no estaba preparada para eso. Todavía no. Era su primera vez... Entonces, agarré mi polla y froté mi carne a lo largo de su raja, luego subí para golpear la cabeza contra su clítoris.


  Ella gritó, arqueando la espalda y clavando las uñas en mis brazos. "Por favor..." ella suplicó; Su voz estaba teñida de una dulce nota de desesperación. "Ollie..."


  Al fin y al cabo, yo solo era humano. Puse mi polla en su entrada y empujé la cabeza hacia adentro. Un calor caliente y húmedo me envolvió, y gemí, empujando hacia adelante tan lentamente como pude, considerando que mi lujuria me estaba cabalgando con fuerza como el maldito diablo, como un infierno a mis espaldas.


  Hice una pausa, esperando un momento a que se adaptara a mí. Apenas respiraba cuando me deslicé dentro de ella y lo último que quería hacer era lastimarla. Pero por lo que había oído, sentiría un poco de dolor, por muy amable que fuera. Así que besé su cuello y balanceé mis caderas hacia adelante lentamente, hundiéndome más y más. Entonces me lancé hacia adelante con un último empujón.


  Un suave grito de dolor susurró de sus labios y sus ojos se cerraron.


  Estaba completamente asentado dentro de ella, con mi carne dentro de ella. Apoyé mi cuerpo cuidadosamente sobre el suyo para poder susurrarle al oído. "¿Estás bien, hermosa?"


  Ella asintió contra mi cara y me agarró con fuerza, tanto con sus manos, como dentro donde mi polla estaba dura y lista para más. Abrió los ojos y se encontró con mi mirada. "Sí. Por favor, no te detengas. Te necesito".


  Gruñendo cuando comencé a moverme, me deslicé dentro y fuera de ella mientras ella jadeaba con cada empuje profundo de mi polla en su delicioso coño. Follé más fuerte y más rápido, montándola hasta que gritó. Me aferré con tanta fuerza a las riendas del control que tuve que apretar los puños contra las sábanas y morderme el nudillo para evitar que me acercara a ella.


  Cuando escuché su respiración entrecortada, sentí que su espalda se arqueaba, luego su coño me apretó, grité de alivio mientras bombeaba dentro de ella.


  Se corrió por toda mi polla.


  Y me deleité con la sensación mágica, finalmente pude dejarme llevar mientras mi propio orgasmo se estrellaba sobre mí con una brutalidad impresionante que nunca antes había experimentado. Bajé la cabeza e instintivamente mordí la suave carne de su hombro mientras pulsaba mi semilla en ella, reclamándola. Mi compañera.


  "Oh, Dios mío. Eso fue increíble", susurró Tiffany.


  Finalmente levanté la cabeza y la besé suavemente en los labios. Podría decirlo de nuevo. Mi cabeza seguía dando vueltas. Sonreí. "¿Tuviste suficiente? ¿O...?" Miré hacia su lado, donde mis dos mejores amigos esperaban su oportunidad de estar con nuestra pareja.


  “Podemos esperar si estás adolorida” dijo Fin, siempre caballeroso.


  Me aparté de ella y me deslicé de la cama para ponerme de pie. Me temblaban las piernas y terminé sentada en el extremo de la cama.


  Tiffany miró de uno a otro, con expresión de preocupación.


  No estaba seguro de por qué. “¿Te duele?” pregunté gentilmente. "¿O tienes miedo de rechazarlos? Está bien. Puedes ser honesta con nosotros. No te vamos a obligar".


  Se sentó, negando con la cabeza. "No. No es eso. Para nada. Yo... me encantaría... más. ¿Si eso está bien? Simplemente no sabía cómo se sentían al respecto, ya sabes... Quiero decir, solo me vieron hacer el amor contigo".


  Sonreí y miré a mis amigos. “Díselo”. No estaba ciego. Pude ver lo excitados que seguían estando. Nuestro apareamiento no había hecho nada para atenuar su deseo.


  “Ven aquí” dijo Jase, acercando a Tiff a él, antes de cogerla y darle la vuelta para que se colocara encima de ella.


  Me senté y observé cómo, uno tras otro, Jase y Fin hacían el amor con Tiff. Había asumido que causaría pánico dentro de mí, una ira y celos inquebrantables. Pero mi lobo estaba saciado y contento. Ver a Tiffany recibir más amor y más placer fue sorprendentemente satisfactorio para mí y para mi lobo interior. Siempre sería amada y cuidada. Incluso si no estuviéramos cerca, ella siempre tendría uno o más de nosotros. Y conocía a mis mejores amigos como la palma de mi mano. Cuidarían de ella si alguna vez llegaba el momento.


  Cuando finalmente todos se aparearon, la habitación quedó en silencio y quieta.


  Incliné la cabeza hacia Tiff.


  Estaba acostada provocativamente boca arriba, su pecho subía y bajaba rápidamente mientras luchaba por recuperar el aliento.


  "¿Cómo te sientes, hermosa niña?"


  Ella gimió, incorporándose para sentarse.  "Culpable como el infierno", dijo con una sonrisa. "Aquí estoy divirtiéndome con ustedes tres, y Ruby está en casa luchando por su maldita vida".


  Fruncí el ceño. "Vas a tener que explicarnos eso. No creo que hayamos entendido toda la historia".


  Se pasó una mano por el pelo despeinado. "Bueno, básicamente, nos enteramos hace un mes más o menos que el viejo Gran Brujo de nuestro Aquelarre había usado a nuestras madres para poner una maldición sobre tu manada, para que nadie pudiera engendrar una hija, y como resultado la línea de la manada se extinguiera."


  Me quedé boquiabierto. "Joder... ¿Qué? ¿Dónde está ahora ese viejo bastardo?


  Ella se estremeció. "Está muerto, en realidad. Murió el año pasado, lo que me lleva a la parte aún más horrible: alrededor del Día de Acción de Gracias, alguien nos maldijo a las tres: Ruby, Bella y yo. Todos terminamos en un coma mágico, y bueno, en pocas palabras, descubrimos que eran algunos de los miembros actuales del consejo de brujas los que estaban llevando a cabo la maldición".


  Se estremeció. "En realidad, él está muerto. Falleció el año pasado, lo que me lleva a la parte aún más horrible. Alrededor del Día de Acción de Gracias, alguien lanzó una maldición sobre los tres: Ruby, Bella y yo. Todas terminamos en un coma mágico y, bueno, para resumir, descubrimos que algunos de los miembros actuales del consejo de brujas estaban realizando la maldición."


  "Espero que hayan recibido su merecido", gruñó Fin, con los ojos centelleando.


  Tiffany suspiró. "No realmente, desafortunadamente. Los otros chicos hicieron lo mejor que pudieron, pero escaparon. Todos salimos de eso al final, pero la peor parte es que una de las brujas nos dijo que el antiguo Gran Hechicero había arraigado el hechizo original en nosotros: Ruby, Bella y yo."


  "¿Arraigado?" preguntó Jase. "¿Qué significa eso exactamente?"


  Me alegré de que preguntara, porque yo no tenía ni idea.


  "Significa que no podemos romper el hechizo a menos que las tres muramos. Está conectado con nuestras vidas mismas."


  Se me cayó la mandíbula.


  "¡No jodas!" exclamó Jase.


  Mis pensamientos exactamente.


  Tiffany se echó a reír. "Sí, lo sé. Es una locura. Entonces, Bella espera que podamos romper la maldición de otra manera, apareándome con ustedes tres. Ahora que estamos apareadas, significa que las tres brujas estamos conectadas a la manada, y espero que la maldición pueda ser eliminada".


  “Entonces, ¿qué pasa con Ruby?” pregunté, todavía confundido acerca de cómo encajaba todo.


  A Tiffany le temblaron los labios. "El embarazo de Ruby la está matando lentamente, según nuestras madres, pero en última instancia, todo está relacionado con el hechizo. Ruby se las arregló para concebir una niña, algo que no estaba destinada a poder hacer. Pero como ella es parte del hechizo, parece que ella y su hija están tratando de romperlo por su cuenta... Pero no está funcionando. El hechizo es demasiado fuerte, así que han puesto a Ruby en un coma mágico para tratar de comprarnos unos días más para ver si podemos romper la maldita cosa de una vez por todas.


  “¿Y si no encuentras otra forma de evitarlo...?” preguntó Jase.


  “Entonces tendrán que intentar deshacerse del bebé” dijo Tiff, con los ojos brillando por las lágrimas no derramadas. "Lo que destruirá a Ruby cuando se despierte. Ella nunca nos perdonaría, a ninguno de nosotras, si dejáramos que nuestras madres siguieran adelante. Pero..."


  Envolví mi brazo alrededor de sus hombros y la atraje hacia mi cuerpo.


  Se acurrucó más cerca, suspirando contra mi pecho, claramente necesitada de consuelo.


  Ahora, entendí la presión que sentía para asegurarse de que todo saliera bien con nosotros. Tiffany tenía en mente la mortalidad de su mejor amiga. "Esa es una elección de mierda", dije, incapaz de hacer que sonara bonito. Elegir entre una mejor amiga y su hijo no era una decisión que me gustaría darle a mi peor enemigo. Era la crueldad encarnada.


  Ella asintió contra mi hombro. "Sí, lo es, pero no podemos perder a Ruby. No podemos".


  Le besé la parte superior de la cabeza. “No lo harás”.


  Jase se acercó y le apretó el brazo. "Sí, esperemos que hayamos roto el hechizo. Tú estás apareada, al igual que Ruby y Bella. Y todo a los lobos de la manada que fueron maldecidos en primer lugar, así que nunca se sabe. No pierdas la esperanza, todavía, Tiff”.


  Tiffany se incorporó. "¡Tienes razón! Deberíamos volver a casa y ver cómo están todos". Se puso de pie, luciendo emocionada.


  Negué con la cabeza, alcanzando su mano con una sonrisa irónica. "Ya son más de las once, preciosa. ¿Qué tal si todos nos duchamos y dormimos bien por la noche? Luego, a primera hora de la mañana, podemos regresar a los terrenos de la manada y ver cómo le va a tu amiga".


  Me miró fijamente, como si sopesara mis palabras. "Probablemente tengas razón. Le enviaré un mensaje a mi mamá y le preguntaré cómo está Ruby y le haré saber que no voy a volver a casa". Se dirigió a buscar su teléfono celular.


  Vi cómo se movía su hermoso trasero mientras se alejaba. Maldita sea, podría morder eso...


  “¿Cómo vamos con la cama?” preguntó Jase.


  Fruncí el ceño. “¿A qué te refieres?”


  Hizo un gesto hacia las dos grandes camas king separadas por una pequeña mesa.


  “No voy a dormir sin Tiffany” dije.


  "Nosotros tampoco", dijeron los otros dos chicos.


  Tiffany se acercó de nuevo, todavía desnuda y gloriosa. Sus mejillas eran rosadas, sus pezones apretados y alegres. Cada parte de ella pedía a gritos ser amada de nuevo. "¿No podemos simplemente quitar esa mesa del camino y juntar las camas?", preguntó. "Eso es lo que hacen los compañeros de Ruby, creo. Tienen dos camas king conectadas. Entonces podremos dormir todos juntos".


  Acerqué a nuestra inteligente compañera a mi lado, su suave piel contra mí me hizo sentir dolor por ella una vez más. "Suena como un plan".


  Nos pusimos manos a la obra.


  Jase levantó la mesita de noche.


  Entonces Fin juntó las dos camas.


  Tiffany soltó una risita mientras se arrastraba por una cama gigante y se metía debajo de las sábanas.


  Salté a la misma cama que ella tenía y me deslicé debajo de las sábanas, acercándola a ella.


  Los otros dos chicos también entraron.


  Fin resopló por el hecho de que él era el que estaba más lejos. "Ni siquiera puedo tocarla".


  "Muy bien. Prueba esto” dijo Jase, atrayendo a Tiffany hacia él y luego enrollándola para que quedara acostada sobre su pecho boca arriba.


  Me acerqué arrastrando los pies, alcanzando su vientre.


  Fin también se acercó.


  Tiffany miró a Fin y luego a Fin. Luego se echó a reír, con un sonido puramente alegre y dulce que una parte de mí quería memorizar y recordar siempre. “Sabes que no voy a poder dormir así, ¿verdad?” dijo, sonriéndome, pero sin moverse para quitarse de encima a Jase, ni impedir que nadie la tocara.


  "Sí. Está bien", le dije.


  “Danos unos minutos” suplicó Jase desde debajo de ella.


  “Está bien por mí” dijo Tiffany, acurrucándose. "Los he estado esperando desde siempre. Puedo esperar a dormir. He tenido toda una vida de eso".


  Fruncí el ceño. Allí estaba hablando de esperarnos, como si fuera vieja y estuviera en la estantería, lo que no estaba ni cerca de ser. "No estoy tratando de ser grosera ni nada por el estilo, hermosa, pero ¿no tienes solo veintidós años?"


  Tiffany asomó la barbilla. “Sí, ¿y entonces?”


  “Así que” empezó Fin con dulzura, “todos tenemos treinta y tantos años. Te hemos estado esperando durante mucho más tiempo del que nos has estado esperando a nosotros. Entonces, ¿por qué parece que piensas que veintidós años es mucho para encontrar a tus parejas?”


  Ella frunció el ceño, frunciendo el ceño en el medio de la manera más linda.


  Quería estirar la mano y usar mi pulgar para masajear el estrés.


  "Tienes razón. Supongo que no es mucho tiempo comparado con una mujer de treinta y tantos años, o lo que sea. Solo que he querido un marido desde que era joven. Demasiado joven, pensarían ustedes, y yo solo..." Suspiró, moviéndose como si se sintiera incómoda. "Siento que mi vida finalmente puede comenzar ahora. Eso probablemente no tenga sentido para ustedes tres".


  Me reí y rodé sobre mi espalda, metiendo una mano debajo de mi cabeza y mirando hacia el techo. "Tienes que recordar cómo crecimos, preciosa. Cuando teníamos dieciocho años, era obvio que algo andaba mal con la manada. No había nacido una mujer en más de una década, y aunque habíamos crecido con muchas niñas, todas se casaron con sus parejas y nos quedamos a pie, por así decirlo".


  “Nos habíamos hecho a la idea de que nunca encontraríamos pareja” dijo Jase en voz baja.


  "Especialmente después de un año de búsqueda en el país", agregó Fin.


  Tiffany miró de un lado a otro, a Jase y viceversa. "Entonces, estás diciendo..."


  Volví a ponerme de costado para mirarla. "Supongo que estamos diciendo que nos perdones si somos un poco lentos en la aceptación. Eres una gran sorpresa para nosotros, Tiffany. En realidad, olvida eso. Eres literalmente un milagro para nosotros".


  Los ojos de Tiffany se iluminaron y me sonrió brillantemente, antes de que su sonrisa se desvaneciera. "Lo que será un milagro es si podemos salvar a Ruby y a su bebé y traer a nuestros padres de vuelta de sus formas de lobo maldito".


  "Ven aquí, hermosa". La saqué del pecho de Jase y alejé su cuerpo desnudo y perfecto de mí para poder meterme por detrás y que sus otros compañeros también pudieran alcanzarla.


  Me incliné hacia delante, susurrándole al oído. "Sé que hay muchos otros factores estresantes en tu vida, pero por esta noche, disfrutemos de lo increíble que es esto. Te encontramos, y tú nos encontraste a nosotros. Hay un milagro en eso. Abordaremos el resto a medida que venga".


  Ella asintió con la cabeza y tiró de mi brazo con más fuerza alrededor de ella. "Lo es, pero ¿será suficiente?"


  No pude decir nada más después de eso. ¿Qué había que decir, excepto por... Eso espero. Todos nuestros futuros entrelazados dependían de ello.
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  Capítulo 12


  Jase


  DESPERTAR CON MI BRAZO firmemente envuelto alrededor del cuerpo cálido y desnudo de Tiffany, fue una bendición. Su cabeza descansaba sobre mi pecho y su cabello me hacía cosquillas en la nariz. Abrí los ojos y giré la cabeza lentamente, sin querer despertarla. A juzgar por los fuertes ronquidos que me rodeaban, Fin y Ollie tampoco estaban despiertos todavía.


  Me quedé mirando a Tiffany durante un largo momento, bebiendo el milagro de nuestra compañera. Hace unos días, estaba totalmente desanimado por tener que volver a casa por Navidad y a nuestra manada que se estaba muriendo lentamente.


  Quería quedarme en Ontario, ignorando felizmente el hecho de que no teníamos mucho futuro, pero eligiendo aceptar que nuestro presente había sido lo suficientemente bueno.


  Habíamos tenido un lugar barato donde quedarnos, un poco de trabajo, chicas y cerveza. Había sido simple, y ciertamente no me hacía saltar de alegría ni nada por el estilo, pero había sido mejor que la depresión que sabía que me esperaría cuando llegara a casa. Ver a mis padres sin nietos. A la manada sin mujeres.


  En cambio, este viaje familiar obligatorio se había convertido en lo mejor que me había pasado en la vida. Había encontrado a mi compañera, una persona que estaba seguro de que no existía.


  Los chicos y yo habíamos probado casi veinte manadas, en más de diez estados, y ninguno tenía una mujer que se comparara con lo que yo sentía cuando estaba cerca de Tiffany. Me hizo sentir como un hombre otra vez. Por fin empezaba a sentirme completo una vez más. Como si mi vida tuviera un propósito ahora. 


  ¿Y el hecho de que ya tuviera una propiedad a pesar de ser tan joven? Eso me había dejado boquiabierto. Era decidida e intrépida. Todos podíamos aprender mucho de ella y, en ese sentido, me sentía indigno de ella. Pero nosotros lo compensaríamos. Estaba seguro. Pasaría el resto de mi vida asegurándome de que fuera amada y cuidada. Después de todo, esto era solo el comienzo de nuestra vida juntos.


  “Mm, buenos días” dijo Tiffany en voz baja.


  “Buenos días” dije, tratando de igualar lo callada que estaba.


  Todavía no había abierto los ojos, pero sus pestañas oscuras se abrían en abanico contra sus mejillas de una manera hermosa.


  “Maldita sea, eres perfecta” dije, colocando su largo cabello rubio detrás de la oreja y dejando que mis ojos se deslizaran por su cuello hasta la hinchazón de sus pechos turgentes. Si hubiera sido fotógrafo, no habría forma de que pudiera quedarme en la cama y mirarla. Me hubiera gustado saltar y agarrar mi cámara para poder capturar la exquisitez de mi compañera para siempre.


  Abrió los ojos y me miró fijamente, con un poco de desconfianza. “¿A qué te refieres?” preguntó, levantando la sábana para que sus pezones rosados desaparecieran de mi vista.


  Traté de no sentirme demasiado decepcionado de que se estuviera cubriendo. No era como si fuera una mujer de mundo súper segura de sí misma. De todos modos, todavía no. Le sonreí. "Bueno, comencemos con tu cara perfecta, tu linda nariz y tu barbilla angulada". Besé la punta de su nariz, luego sus labios carnosos, solo porque podía; No porque mi polla empezara a moverse bajo las sábanas ahora que estaba despierta.


  "Sí..."


  “Eres decidida, valiente y obviamente terca” dije, y esta vez le besé la frente y ambas mejillas.


  Se echó hacia atrás para mirarme con el ceño fruncido. “Ya sabes todo esto, ¿verdad?”


  “Absolutamente”.


  “¿Algo más?” preguntó, y los hombres a ambos lados de nosotros empezaron a moverse.


  Metí la mano debajo de las sábanas, la puse boca arriba y me subí encima de ella posesivamente. “Sí” gruñí”. "Estás tan caliente que no puedo esperar a que tengas a nuestros bebés".


  Sus ojos se abrieron de par en par cuando sus piernas se abrieron para mí.


  Todavía no traté de deslizarme dentro de ella; No confiaba en que su cuerpo no estuviera todavía dolorido desde la noche anterior.


  "¿También quieres tener hijos pronto?", susurró.


  Sonreí. "Cariño, ¿contigo? Incluso hoy no es demasiado pronto".


  Giró la cabeza hacia Ollie. “¿Se sienten así?”


  Ollie se deslizó hacia delante y la besó en los labios, acercándose demasiado a mí en ese movimiento. "Sí. Por supuesto".


  Me lancé hacia adelante, presionando mi polla dura contra el coño de Tiffany.


  Ella se estremeció.


  Me retiré de inmediato. “¿Sensible?”


  Ella asintió, sentándose, sus pechos de punta rosada pidiendo a gritos que los besaran. "¿Podemos ducharnos y luego volver a la manada? Estoy muy emocionada de ver si nuestro apareamiento ha cambiado algo en casa".


  “Sí, por supuesto” dije, deslizándome de la cama y poniéndome de pie, deseando que mi polla se comportara y bajara. Incluso después de haber sido rechazada tan amablemente, todavía estaba más que entusiasmada por ella.


  Tiffany se levantó, mirando mi apéndice descarriado. "Supongo que, si quieres..." Sus ojos se llenaron de preocupación.


  No había forma de que me acercara a ella si ella se sentía así.


  De todos modos, los otros dos tipos ya se estaban poniendo la ropa, todos estuvimos de acuerdo en silencio.


  Me acerqué a ella y la acerqué. "No. Esperaremos hasta que nos quieras de nuevo".


  “Oh, no es que no te quiera” dijo, pasando sus manos por mis brazos, mientras apretaba su cuerpo desnudo contra el mío.


  Me estremecí y me obligué a concentrarme. "No. Estás adolorida y están pasando muchas cosas hoy. Vistámonos y vayamos a la manada". Sin embargo, eso era lo último que quería hacer.


  Se puso de puntillas y me besó, la dulzura de sus labios me hizo gemir con un hambre renovada. “Gracias, Jase”. Se acercó a su ropa y se vistió.


  Maldita sea. No estaba preparado para lo desesperadamente que querría a mi pareja. Me pasé una mano por la cara, luego me acerqué pesadamente a mi propia pila de ropa y me puse los vaqueros y la camisa de la noche anterior. “Te veías bastante agotado cuando te metiste anoche, Ollie” dije. “¿Qué pasó ahí?”


  Ollie se encogió de hombros. "No estoy seguro. Bella dijo que es normal sentirse mal cuando te transportas por primera vez. O ser transportado. No sé cómo se llama".


  Tiffany soltó una risita desde un rincón. "Se llama hechizo de transporte. Y sí, afecta más a los cambiaformas. Aunque no estoy segura de por qué exactamente. Pero me han dicho que es como un mal mareo".


  Ollie se calzó las botas de trabajo y sonrió. "Valió la pena llegar a ti anoche. Y lo volvería a hacer".


  Puse los ojos en blanco. "Solo querías hacer una entrada dramática".


  Los chicos se rieron y juntos salimos del motel y salimos a la calle.


  Llené mis pulmones de aire fresco, respirando profundamente. El sol me daba calor en la cara, el aire era fresco. No era solo un nuevo día, sino un nuevo comienzo para nuestra vida. Tomé la mano de Tiffany y comencé a caminar hacia nuestro auto. "¿Quieres desayunar o..."


  "Tengo muchas ganas de ir a casa de Ruby. Probablemente podamos conseguir algo de comida en casa de Milly o algo así si ustedes tienen hambre", ofreció.


  Abrí la puerta del coche.


  Tiffany entró de un salto. Realmente estaba desesperada por llegar a casa. 


  Me deslicé en el asiento del conductor, un poco decepcionado de que no pudiéramos mimar a nuestra chica con sexo y desayuno en la cama esta mañana.


  Ollie y Fin se subieron a la parte trasera del coche, listos para partir.


  Giré la llave en el contacto. Necesitaba concentrarme. Hoy no se trataba de nosotros. Había mucho más que hacer con Tiffany, su familia y la manada.


  “¿Vas mucho a casa de Milly?” pregunté, mientras comenzábamos el viaje de regreso a la manada.


  Tiffany se echó a reír. "Se podría decir que prácticamente he vivido allí durante el último mes más o menos".


  "¿Por qué harías eso?" pregunté. "Las hamburguesas son buenas y todo. Pero..."


  Se mordió el labio y miró por la ventana. "Vas a pensar que estoy loca".


  “No es probable” dijo Fin. “Cuéntanos”.


  Tiffany suspiró lo suficientemente fuerte como para que se le oyera en todo el coche. "Fui la última de mis amigas en encontrar a mi alma gemela, y como todas asumimos que mis compañeros también serían de tu manada, Jackson y Billy me recomendaron que me quedara en casa de Milly, ya que toda la manada entra allí. Pero sentarme allí sola, día tras día, me hacía sentir más sola. Y como soy una bruja, no muchos de los chicos querían charlar conmigo, y mucho menos verme como su posible pareja, así que..." Cruzó los brazos sobre el pecho.


  Estiré la mano hacia el otro lado del coche para agarrarle la rodilla. "Por supuesto, no vinieron. No eran tus compañeros, preciosa. Y lamento que hayas tenido que esperar tanto tiempo para que volviéramos a casa".


  Se volvió hacia mí e hizo un puchero bonito. "Sí. Ustedes deberían haber estado aquí esperándome. Los habría encontrado mucho antes”.


  Le sonreí y volví a mirar hacia la carretera, que se adentraba en el territorio de la manada. "Ya casi estamos en casa de Ruby, así que espero que pronto recibas buenas noticias".


  Tiffany se deslizó hasta el borde de su asiento. "¿Te imaginas si el hechizo se ha roto? Seríamos héroes totales". Se rio para sí misma.


  Miré por el espejo retrovisor y a los otros dos chicos. No sabía nada, literalmente nada sobre maldiciones, pero no podía imaginar que se rompieran fácilmente. "Vamos a ver", dije mientras estacionaba el auto en un estacionamiento en el lado opuesto de la calle donde vivía Jackson. "Parece que hay algunas personas aquí".


  “Sí” dijo ella, señalando una pequeña miniatura azul. "Ese es el auto de mi mamá. Y está la mamá de Ruby. Parece que todo el mundo está aquí". Tiff salió del auto, cruzó la calle y corrió hacia la puerta principal.


  Salimos del coche más despacio.


  Una fría premonición se apoderó de mí. No había vítores provenientes del interior de la casa, y no abundaba la felicidad en las calles. Habría asumido que, si hubiéramos roto el hechizo que había mantenido a nuestra manada como rehén durante más de veintidós años, habría habido alguna señal de celebración. “¿Qué les parece?” Les pregunté a Ollie y Fin. "¿Creen que algo será diferente?"


  Los dos tipos me miraron con pavor en los ojos.


  “No” dijo Ollie, mirando hacia la acera y metiéndose las dos manos en los bolsillos. "Creo que nuestra compañera se va a llevar una gran decepción pronto y vamos a tener que lidiar con las consecuencias".


  Tiffany miró por encima del hombro mientras abría la puerta principal, con una enorme sonrisa en su rostro, gritó. "¡Vamos, chicos!" Y corrió hacia la casa.


  Gemí. "Sé que no somos brujos ni nada, pero tengo la sensación de que esto va a ser malo".


  Fin se estremeció. "Yo también. Y no quiero que Tiffany se moleste, pero va a hacerlo".


  Un suave grito salió del interior de la casa.


  Se me aguzaron los oídos. “¿Oyen eso?”


  Ollie gimió. "Sí. La audición cambiaforma a veces apesta. Vamos".


  Metí las manos en los bolsillos de los vaqueros y dirigí la carga a través de la calle hasta la puerta principal. Alguien estaba llorando por dentro, y cada parte de mí me dolía al pensar que era nuestra nueva pareja.
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  Capítulo 13


  Tiffany


  LAS LÁGRIMAS CORRÍAN por mi rostro mientras miraba a mi mejor amiga acostada en su lecho de muerte. Ruby era tan pálida como Blancanieves del cuento de hadas, pero sus labios no eran de un rojo rubí y su cabello no era de un negro cuervo. En cambio, el cabello rojo normalmente lustroso de mi amiga estaba flácido y de color zanahoria. Incluso sus labios estaban pálidos.


  “¿Qué le ha pasado?” Sollocé, tropezando con la cama. Me deslicé sobre la cama con ella y alcancé su mano. "¡Pensé que el hechizo de estasis la ayudaría a mantenerse en una condición estable!"


  Mi mamá me puso un brazo alrededor de los hombros. "Está destinado a hacerlo, cariño. Pero desafortunadamente, como puedes ver, ella está empeorando, y un hechizo de estasis solo es temporal".


  Mi garganta ardía por las lágrimas y tragué saliva con fuerza para forzar el bulto hacia abajo y poder hablar de nuevo. Había estado esperando, con todas mis fuerzas, que llegaría a casa de Ruby para encontrarla despierta y sana, y a nuestro padre humano de nuevo. Estúpida, Tiffany. Estúpida. Como si yo fuera a ser el centro para romper el hechizo.


  Bella estaba sentada al otro lado de la cama.


  La mamá de Ruby merodeaba por la habitación.


  “Nuestras mamás han hecho todo lo que han podido, Tiff” dijo Bella. "Pero es posible que tengamos que..."


  “No” dije, negando con la cabeza. "No. No puedes. Necesitamos más tiempo".


  Bella se aclaró la garganta.


  Me di la vuelta para mirarla.


  “¿Te has apareado con tu tríada?”


  Asentí con la cabeza, otra lágrima se deslizó por mi mejilla. Traidora. Estoy tratando de ser fuerte aquí. "Sí, lo hice. Esperaba que ayudara".


  Bella sonrió suavemente. "Sí, yo también. Obviamente, nuestra felicidad no está ligada a romper esta maldición, después de todo".


  Me sequé la siguiente lágrima que cayó. "Solo nuestras muertes".


  "No hables así", dijo mamá. "No vamos a dejar que te pase nada. Y vamos a salvar a Ruby. Tiene que haber una manera".


  “¿Y su bebé?” pregunté.


  Jackson, a quien no había notado merodeando por la esquina trasera de la habitación, se puso de pie y salió. Eso respondió a mi pregunta.


  Las voces de mis muchachos provenían del frente de la casa y una ola de felicidad se extendió a través de mí. Había algo bueno en lo que centrarse, pero no aquí. Hoy no. En lugar de despotricar contra lo inevitable, elegí centrarme en lo que se podía hacer. "Entonces, ¿cuáles son nuestras opciones?"


  "Abortar el embarazo es probablemente lo mejor en esta etapa", dijo mi mamá. y


  La mamá de Ruby sollozó. Se tapó la boca y cerró los ojos.


  Mi corazón estaba con Sherie. Yo quería a Ruby como a una hermana, pero su madre debe estar muy angustiada por esta decisión. No parecía que tuviéramos muchas opciones. Pierde uno o pierde los dos.


  “Está bien” dije, asintiendo, asimilándolo todo. “¿Pero qué más?”


  Mi mamá olisqueó, sus ojos se llenaron de tristeza. "No hay nada más".


  "¿Cuánto tiempo nos puedes dar antes de hacer algo?" pregunté. Perdóname, Ruby.


  Mamá miró a Sherie. “Unas veinticuatro horas. Ya no más. Después de eso, no creo que podamos traer de vuelta a Ruby en absoluto".


  Ese era otro día. Un día más. Teníamos tiempo. Entonces me di cuenta de que nos faltaba alguien. La mamá de Bella no estaba presente. “¿Dónde está Kathy?”


  "Está en la iglesia, hablando con algunos de los miembros del Aquelarre", dijo Bella. "Obtuvimos una pista sobre dónde había desaparecido Tabitha, y mamá solo estaba siguiendo".


  “¿Qué pista?”


  “Su madre” dijo Sherie. "Todavía vive en la ciudad".


  “¿Su mamá?” pregunté. “¿Por qué sería importante?”


  “¡Oh! No te lo dijimos", dijo Bella. "Descubrimos que Tabitha era en realidad la hija del viejo Gran Brujo. Nunca se casó con su madre, y todo fue secreto cuando ella nació... Pero por eso está en el consejo. O más bien estaba. Y por eso es una bruja tan fuerte".


  “Te refieres a perra” corregí, sacudiéndome el pelo por encima del hombro, con el fuego ardiendo dentro de mí.


  Bella soltó una risita.


  Incluso Sherie me dedicó una media sonrisa a pesar de las lágrimas.


  Mamá me tocó el hombro.


  Me volví para prestarle atención.


  "Pero también explica por qué las maldijo a ustedes tres el mes pasado y atacó a los compañeros de Bella".


  Asentí con la cabeza. Empezaba a tener sentido. Tenían razón. "Y por qué odia tanto a los lobos cambiaformas".


  “¿A qué te refieres?” preguntó mamá, ladeando la cabeza.


  “Fue muy desagradable con Ruby cuando íbamos a la iglesia a hacerles preguntas” dije. "Le dijo que era una traidora. Si su padre odiaba tanto a los lobos cambiaformas que había hecho una maldición a toda la manada, entonces probablemente le transmitió ese prejuicio a ella. La intolerancia y el odio corrían en las familias. No de la forma en que lo hacían los ojos azules, por supuesto. Se enseñaba. Dictaba. No era una coincidencia.


  "¿De verdad crees que la respuesta está en el Gran Brujo y su hija?" preguntó Bella.


  Me encogí de hombros. "Parece que sí. El Gran Brujo les dijo a los Ancianos de la manada que los maldijo usando a nuestras madres. Entonces Tabitha nos dijo que el hechizo estaba arraigado con nosotras. Lo cual apesta, por cierto. Ahora nos enteramos de que en realidad es su hija, así que, por supuesto, sabía todo eso desde el principio". Todas las piezas del rompecabezas encajaban en su lugar.


  "Pero, ¿cómo diablos rompemos el hechizo sin morir?" pregunté, más para mí.


  Según Tabitha, morir era la única forma en que íbamos a levantar el hechizo. Pero entonces ella diría eso, ¿no? Probablemente solo nos quiere muertas junto con los lobos.


  "Podíamos mirar al pasado y ver lo que hicieron. Cómo lo hicieron. A ver si la respuesta está ahí” susurró Bella con fiereza, como si estuviéramos celebrando una reunión de conspiración.


  "Bella, no. No puedes", dijo mi mamá rotundamente, como si no fuera una opción en absoluto.


  "Ella no puede, ¿qué?" No entendía. “¿Y por qué lo haría Bella?”


  Bella me miró fijamente. "Porque las mamás necesitan quedarse aquí y mantener estable a Ruby. No pueden irse. Pero puedo".


  “Es peligroso mirar hacia el pasado, Bella. Sabes que no está destinada a hacerlo", dijo mi mamá.


  Sherie se mordió el labio inferior. Parecía preocupada, pero no lo suficiente como para intervenir, al parecer, no cuando la vida de su propia hija estaba en juego.


  Ollie asomó la cabeza y me miró a los ojos: "¿Estás bien, hermosa?"


  Le hice un gesto con la mano. Era obvio que no quería entrar en la habitación con todas las brujas y sus emociones cargando el espacio.


  "Sí, estoy bien. Ustedes se ponen al día con Jackson y yo saldré en un rato".


  Me guiñó un ojo y le sonrió a Bella. “Gracias de nuevo por lo de anoche, Bella”.


  Ella levantó la barbilla y asintió con la cabeza como una maestra que lo reprende. "Me alegro de que te hayas puesto las pilas y hayas pedido ayuda".


  "Nunca se es demasiado vieja para aprender, supongo", dijo. Con eso, volvió a salir.


  Miré a Bella. "Gracias por ayudarlo a llegar a mí anoche".


  Bella se pasó una mano por el pelo. "Fue agradable que me lo pidieran, en realidad".


  No reflexioné sobre el hecho de que Bella se había unido a uno de mis compañeros. Podía sentir la pequeña púa de los celos y me esforcé por alejarla. En el pasado, Bella ni siquiera habría mirado a un hombre. Ahora que estaba unida a tres de ellos, parecía más segura de, bueno, todo.


  Me sacudí. "De vuelta al pasado. Realmente no entiendo lo que quieres hacer y por qué es tan peligroso".


  Bella observó a Ruby antes de responder. "Mirar hacia el futuro o el pasado está mal visto, pero siempre he sido buena en eso".


  "Entonces, ¿puedes mirar al pasado y ver lo que nos hicieron? ¿Realmente? ¿Incluso antes de que naciéramos?”


  Bella miró a Sherie y luego a mí. "Sí, puedo".


  “¡Es peligroso, Bella!” dijo Sherie, dándose cuenta claramente de lo seria que era Bella en cuanto a ponerse en peligro. "¡No entiendes! Tu mente podría perderse en el pasado, para siempre".


  “No tenemos otra opción” dijo Bella con firmeza. “¿Qué otras soluciones se le han ocurrido?” Bella puso ambas manos en sus caderas y sostuvo la mirada de Sherie.


  Sherie finalmente se desplomó en la cama y se enfrentó a su hija, acariciando la mejilla de Ruby. “Ella no querría que arriesgaras tu vida, Bella. Lo sé".


  “Puedo hacerlo” dijo Bella. "De hecho, creo que deberíamos hacerlo ahora mismo".


  Sherie se puso en pie de un salto. "Deberíamos esperar a tu mamá, al menos, por favor".


  “No hay tiempo” dijo Bella. "Tenemos que averiguar lo que hizo para poder deshacerlo. Eso podría llevarnos todo el día, tal vez más. Tenemos que empezar lo antes posible". Bella me agarró de la mano y tiró de mí hacia la puerta del dormitorio. "¿Puedes pedirles a tus compañeros que esperen afuera? Me instalaré en el comedor". Me llevó al salón.


  Mis tres magníficos amigos estaban dando vueltas por la isla en la cocina.


  Jackson estaba friendo huevos y tocino por el olor y las tostadas se acumulaban.


  “¿Tal vez podamos hacerlo en la sala delantera?” pregunté.


  El pequeño salón en la parte delantera de la casa era más como una sala de estar formal.


  "Todo bien, ¿preciosa?" preguntó Ollie, dándose la vuelta para mirarme mientras mordía unas tostadas con mantequilla.


  Asentí con la cabeza. "Bella va a probar un hechizo que podría ayudarnos a descubrir de dónde vino esta maldición en primer lugar."


  Sus cejas subieron a lo alto de su frente. "Genial. ¿Nos necesitas para algo?"


  Le sonreí. Me encantó que se ofreciera, pero ¿qué iba a hacer un lobo cambiaforma para ayudar con un hechizo de adivinación?


  “¿Quieres desayunar?” me preguntó Ollie, agarrando un plato.


  Negué con la cabeza. Estaba demasiado nerviosa para comer. "Me reuniré con ustedes más tarde".


  “Vamos” dijo Bella, y me arrastró a la habitación delantera.


  Mi mamá apareció por la puerta mientras nos acomodábamos en el suelo.


  Bella sacó su cristal de adivinación de su bolso. "Lo tengo conmigo esta vez", dijo con una sonrisa.


  "Sabes, una sesión de espiritismo probablemente sería más efectiva para esto", dijo mamá mientras se arrodillaba en la alfombra al otro lado de la mesa de café. "Ya que el Gran Brujo falleció el año pasado."


  Bella colocó la bola de cristal sobre la mesa y se arrodilló frente a ella, su atención se concentró en el objeto. "No quiero hablar con los muertos. Solo quiero saber qué pasó ese día". Bella cerró los ojos cuando la magia púrpura comenzó a arremolinarse dentro del orbe.


  "No me explicaste por qué esto era tan peligroso", le susurré a mi mamá.


  “No sabemos exactamente por qué” dijo mamá, su mirada pasó de mí a Bella, y viceversa. "Solo sabemos que mirar hacia el pasado puede ser peligroso. Como dijo Sherie, sabemos que la conciencia de una bruja puede perderse..."


  Bella jadeó y quitó las manos del orbe. Sus ojos se abrieron de par en par y me miró fijamente, con la expresión destrozada por la conmoción. "Oh, Dios mío. No era él".


  Fruncí el ceño. “¿A qué te refieres? ¿Quién es? ¿Y qué es lo que no hizo?”


  “No fue el Gran Brujo” dijo. "El hechizo que lanzó sobre nosotras cuando nuestras madres estaban embarazadas fue literalmente para evitar que cambiáramos. No hizo nada más. No nos hizo daño de ninguna manera más allá de eso".


  Fruncí el ceño. "Eso es imposible. Dijiste que los Ancianos lobo admitieron que el Gran Brujo les dijo que él mismo los había maldecido”.


  Bella apretó los labios. "Bueno, estaba mintiendo. O alguien más hizo la maldición en su lugar y él se llevó el crédito por ello. De cualquier manera, no fue él".


  Me desplomé. "Pero tenemos que averiguar quién lo hizo y cómo. ¿Puedes seguir la maldición en el tiempo? ¿O seguir a Tabitha tal vez? ¿Cuál es otra forma de encontrar la solución?"


  Bella se enderezó, se quitó un elástico de la muñeca y se ató el pelo largo y oscuro en un moño desordenado en la parte superior de la cabeza. Se estaba poniendo seria. "Puedo intentarlo".


  "Bella", dijo mi madre, "sé que ustedes dos me están ignorando, pero te lo advertiré de nuevo, esto es peligroso".


  Bella se encogió de hombros. "No me importa. Se nos está acabando el tiempo, y sé que Ruby haría lo mismo por mí".


  Esta vez, cuando Bella se concentró en la bola de cristal, sentí que la energía en la habitación cambiaba. Algo frío y maligno estaba aquí. "Um, Bella... No estoy segura de esto..."


  Demasiado tarde. Ella ya estaba dentro. El humo se arremolinaba dentro del cristal de adivinación, pero esta vez la magia no era púrpura. Se había vuelto de un verde extraño, enfermizo y turbio. El sudor salpicaba la frente de Bella y luego comenzó a temblar.
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  Capítulo 14


  Tiffany
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  LA PREOCUPACIÓN ME golpeó en el estómago, haciéndome sentir enferma, y alcancé a Bella.


  "¡No! No la toques", advirtió mamá, su comando como el chasquido de un látigo.


  Mi brazo se congeló en el aire.


  La puerta principal se abrió de golpe un momento después.


  "¿Qué está haciendo?" Kathy gritó mientras corría y se arrodillaba al lado de su hija.


  La frente de Bella se frunció mientras fruncía el ceño, concentrándose intensamente en la bola de cristal frente a ella. "La clave no es Tabitha...", jadeó, haciendo muecas mientras buscaba más profundamente, más en el pasado para encontrar nuestra respuesta. "Es... su mamá".


  Jadeó. "¿Podría su mamá haber maldecido a los lobos? ¿Tal vez el Alto Brujo le contó sobre nosotros y ella vinculó el hechizo a nosotros cuando éramos bebés?"


  Bella negó con la cabeza tratando de no perder su concentración. "No, no es eso. Hay más..." Bella lanzó la cabeza hacia atrás de repente y jadeó por aire, con los ojos muy abiertos.


  "Bella, vuelve", supliqué, resistiendo la urgencia de tomar su mano. "Ya has hecho suficiente".


  Ella negó con la cabeza, sus párpados temblando incontrolablemente mientras su boca se abría.


  Miré entre Kathy y mi mamá, el pánico creciendo en mi pecho. "¿Qué le pasa? ¿Por qué no está rompiendo la conexión?"


  Kathy se inclinó hacia adelante, estudiando a su hija con atención. "Está buscando una respuesta, tal vez una que no debería saber. La razón por la que prohibimos mirar al pasado es porque no sabemos qué hay allí; o cómo afectará el futuro, o a la persona que está escudriñando. Bella se está forzando mucho más allá de sus límites por Ruby y el bebé".


  "¿Qué podemos hacer?" pregunté, levantándome frenéticamente en frustración. Mi corazón retumbaba en mi pecho, y no podía dejar de jalar mi cabello. ¡También quería salvar a Ruby y al bebé, pero ninguno de nosotros quería que Bella se sacrificara a sí misma! "¿Qué puedes ver, Bella?" pregunté desesperada.


  "Quieren que... muramos...", jadeó Bella. Luego gimió de una manera que me hizo arrodillarme rápidamente a su lado, desesperada por ayudar.


  Miré a través de la mesa a mi mamá. "¿Qué hago?"


  Ella negó con la cabeza. "No podemos hacer nada, Tiffany. Te dije que era demasiado peligroso. Bella conocía los riesgos. Esta fue su elección".


  Golpeé mi mano en la mesa de café indignada. "¡Al menos Bella está tratando de hacer algo para ayudar! ¡Ustedes tres no han hecho más que querer terminar el embarazo de Ruby!" Eso no era del todo justo, me di cuenta. Y gritarle a mi mamá no iba a ayudar.


  Bella comenzó a gritar, sus ojos descontrolados.


  Las lágrimas corrían por mi rostro. Me sentía completamente impotente.


  Luego Bella cayó en un silencio mortal y se desplomó hacia mí.


  La atrapé en mis brazos, esperando ser sacudida por el poder de su magia, pero no hubo nada. Miré la bola de cristal. El humo verde turbio se había disipado, pero había una grieta en el vidrio. "¿Qué le pasó?" pregunté, levantando a mi amiga lo mejor que pude.


  Kathy se acercó y revisó el pulso de Bella.


  Miré a la mamá de Bella, con la boca abierta mientras esperaba una respuesta. No. No es posible. "Dime que no está..."


  "Está viva", dijo Kathy. "A duras penas. Levantémosla".


  Negué con la cabeza, decidida a ser de alguna utilidad en esta situación horrible. "Puedo hacerlo". Pronuncié el mismo hechizo de levitación que había usado en Ruby y lentamente levanté a Bella en el aire. La llevé cuidadosamente hacia la cama donde dormía mi otra amiga.


  "¿Qué diablos?" dijo Ollie, levantándose de un salto de donde estaba sentado en un taburete de la cocina.


  "¿Qué le pasó?" exigió Jackson, corriendo alrededor de la isla para acercarse a donde Bella flotaba en el aire como si estuviera dormida, como una princesa de cuento de hadas.


  No me molesté en secarme las lágrimas de la cara. Necesitaba ambas manos para sostener el hechizo que llevaba a mi amiga a la habitación. "Bella intentó mirar en el pasado, para ver quién nos maldecía, pero fue demasiado lejos, creemos. Se desmayó". Miré a Jackson con señas, tratando de comunicarle en silencio que esto realmente no era bueno.


  Él palideció y asintió, la comprensión parpadeando en su mirada. "Voy a buscar a Elliot". Se fue corriendo sin decir una palabra más.


  Continué manteniendo el hechizo de levitación para llevar a Bella a la habitación de Ruby. "¿Podrías sacar las mantas, por favor?" le pregunté a Sherie, que todavía estaba allí, sentada en vigilia silenciosa junto a la cama de su hija.


  Sherie se levantó apresuradamente para ayudar y tiró de las mantas hacia atrás. "¿Qué pasó?"


  Bajé a Bella suavemente, descansándola en el colchón, su cabeza en la almohada. Luego solté el hechizo y subí las mantas con cuidado sobre ella. "No sabemos", dije sin mirarla. "Fue a buscar respuestas, y no ha vuelto".


  Sherie corrió hacia las otras mamás, sus susurros frenéticos llenando el aire a mi alrededor.


  Pero no pude apartar la mirada de mis dos mejores amigas. Las hermanas de mi corazón. Mis primas de sangre.


  Ruby era mi amiga feroz. Era la más franca. Eternamente terca y excelente en magia. Bella, mientras tanto, era mi amiga inteligente. Era buena en todo, excepto hablar en grandes multitudes. Era la más poderosa de todas nosotras y me hacía sentir muy agradecida de ser su amiga.


  Otra lágrima corrió por mi rostro y esta vez agarré un pañuelo de la mesa de noche y me sequé. "¿Qué vamos a hacer?" pregunté a las mamás mientras me volteaba para mirarlas.


  Se voltearon para enfrentarme.


  Las tres parecían tan perdidas como yo me sentía. Y a pesar de los veinticinco años de experiencia de vida que tenían sobre mí, sentía que yo era la que era más vieja y sabia y más en control. "Tenemos que hacer algo", dije, "¿pero qué?"


  Mi mamá se mordió el labio. "Lo único que puedo pensar es que ya hemos perdido a dos de ustedes y no podemos perderte a ti también, Tiffany".


  "¿Por qué me perderían a mí también?" pregunté. Luego me vino como un brillante destello de luz, una idea. "¿Qué tal si me ponen en algún tipo de estado parecido a la muerte?" pregunté.


  "¿Qué quieres decir?" contraatacó mamá, tragando con dificultad.


  Quiero decir que la maldición está vinculada a las tres y nuestras vidas, y según ustedes, tanto Bella como Ruby ya están tan cerca de la muerte como se puede estar. Si ustedes usan magia para ponerme en estado también, ¡tal vez podríamos engañar a la maldición lo suficiente para que se rompa!"


  "Eso es una locura", dijo mamá, sacudiendo la cabeza.


  "Puede ser", respondí con una sonrisa, "pero si funciona, entonces podríamos salvar a todos y no tendremos que morir para hacerlo".


  Las mamás se miraron, y finalmente hubo un destello de esperanza brillando a través de su miedo.


  Usé eso a mi favor. "¿No quieren todas a nuestros padres de vuelta en forma humana? ¿No quieren pasar el resto de sus vidas amando a los hombres que deberían haber tenido a su lado durante los últimos veintitrés años? ¿No quieren recuperar las vidas que les fueron robadas?"


  Sherie miró a mi mamá, luego a Kathy.


  Estaban pensándolo.


  "¿Realmente podría funcionar?" preguntó Sherie.


  Kathy se tocó los labios como si estuviera razonando sobre la logística de todo. "Supongo... si es cierto que las vidas de las chicas están vinculadas a la maldición... Pero para hacerlo, realmente tendríamos que detener sus corazones. Todas al mismo tiempo. Sería la única manera segura de engañar realmente al hechizo para que acepte que todas se han ido".


  Tragué con dificultad, el nudo en mi garganta amenazaba con estrangular mi habla. "¿Podrían hacerlo?" presioné. "¿Sin realmente matarnos, preferiblemente?"


  "Si lo hacemos juntas, podríamos mantenerlas así porque... ¿es seguro?" preguntó mamá.


  "Sesenta segundos como máximo", dijo Kathy firmemente.


  Sherie asintió. "Sesenta segundos deberían ser lo suficientemente seguros, para el bebé de Ruby también. Si las inclinamos hacia abajo, la sangre se acercará más a sus corazones y cerebros".


  Mi corazón comenzó a latir con miedo. Realmente lo iban a hacer. Iban a detener nuestros corazones para que, técnicamente, todos estuviéramos 'muertas'. "De acuerdo, ¿cómo lo hacemos entonces?" pregunté, con mi voz quebrándose por el estrés.


  Mi mamá se volvió hacia mí. "No sabemos si funcionará, Tiff. No estamos seguras. Quizás no vale la pena el riesgo."


  "¡Por supuesto que sí!" exclamé. "Son tres brujas talentosas y poderosas. Seguramente pueden hacer algo. ¿Qué necesitarían?"


  Mamá se volvió hacia Kathy. "¿Qué opinas, Kath?"


  Kathy se acercó a la cabecera de la cama y puso su mano para sentir la mejilla de Bella. "Creo que tenemos que hacer algo. Y podría ser nuestra mejor opción. Esto solo empeora cada vez más. Casi las perdimos a todas por el hechizo de Tabitha el mes pasado y ahora... ¿esto?" Suspiró. "Necesitamos anclajes."


  "¿Anclajes?" repetí.


  "Sí", dijo Kathy, girándose hacia mí. "Las tres podemos realizar el conjuro, pero sería más seguro si ustedes tres tuvieran a otra persona que las sostuviera durante el minuto que estén ausentes. Alguien que las traiga de vuelta, alguien a quien amen."


  "¡Nuestros compañeros!" exclamé. "¿Solo uno? ¿O serían mejores los tres?"


  Nuestras mamás intercambiaron miradas.


  "Tradicionalmente, un amante sería suficiente. Pero dado que las tres tienen tres hombres cada una, no veo por qué más sería malo", dijo Sherie.


  "Incluso podría ser suficiente para traer de vuelta a Bella", dijo Kathy. "Puedo ajustar el conjuro para traer de vuelta a Bella a la conciencia mientras suben".


  "Puedo hacer lo mismo por Ruby", dijo Sherie, "si decidimos que queremos que todas estén despiertas". Una lágrima resbaló por su rostro.


  Fue en ese momento que me di cuenta de que nuestras mamás habían planeado abortar al bebé de Ruby mientras aún estaba en un coma mágico.


  "Tráiganos a todas de vuelta", exigí en un tono que desafiaba cualquier oposición. Ruby tiene derecho a ser parte de la decisión. Incluso si sabía en lo más profundo lo que probablemente elegiría. "Si pueden", añadí.


  "Si podemos", repitió mamá.


  Tamborileé mis dedos en el extremo de la cama, notando por primera vez lo grande que era la maldita cosa. Había unos tres metros entre Ruby y Bella. Tengo que conseguir una de estas cuando todo este lío se resuelva. Anoche funcionó bastante bien con las dos camas king juntas, pero esto sería mejor. Me sacudí para despejar mi mente. "Entonces, ¿cuál es el siguiente paso? ¿Reunir a todos nuestros compañeros?"


  "Sí", dijo Sherie. "Mientras tanto, necesitamos ir a casa y recoger algunas hierbas específicas para el conjuro".


  Kathy asintió, frunciendo el ceño pensativamente. "También necesito buscar un libro en mi casa. Y mi varita".


  Mis cejas se elevaron en mi frente. No usábamos varitas mucho, casi para nada, en realidad. Nos enseñaron desde pequeñas a hacer magia sin ellas. Pero por lo que Bella me había contado en el pasado, magnificaría el poder de una bruja cuando la necesidad lo requiriera.


  "Entonces, ¿qué?" pregunté. "¿Nos encontramos aquí de nuevo en... una hora?"


  Les llevaría a nuestras mamás media hora ir y volver de la ciudad.


  Sherie negó con la cabeza. "No. Que sean quince minutos. Viajaremos rápido. No tenemos tiempo que perder."


  Las tres mamás se pararon juntas, compartieron una mirada, chasquearon los dedos y desaparecieron.


  Me tambaleé en mis pies, una ola de agotamiento me hizo cerrar los ojos y alcanzar el pie de la cama.


  Habíamos estado huyendo por demasiado tiempo. Desde antes de que naciéramos, nuestros padres habían sido maldecidos, y con ese hechizo, había maldecido toda nuestra vida; nosotras, las chicas, a estar sin padres y nuestras mamás, a estar sin esposos. Ya era hora de que todo terminara. Sin importar el precio que tuviéramos que pagar. Sin importar lo que tuviera que hacer. Tenía que haber un final a la vista.


  Salí por la puerta de la manera antigua y me dispuse a explicarles a mis compañeros lo que estaba a punto de hacer.


  Elliot, el Alfa, entró corriendo a la casa buscando a Bella como un toro en una tienda de porcelana. Jackson obviamente había transmitido la gravedad de nuestra situación con éxito.


  Suspiré. Era hora de contarles a nueve de los hombres paranormales más posesivos y fuertes que sus compañeras estaban a punto de morir... Y que tenían que sostenernos mientras nuestros corazones se detenían.


  Qué suerte la mía.
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  Capítulo 15


  Oliver
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  "PERDÓN, ¿QUÉ?" NO HABÍA manera de que hubiera escuchado correctamente a mi pareja. "¡Ah, no! ¡No vas a hacer eso!"


  "Tengo que hacerlo. Todos tenemos que hacerlo", dijo Tiff, apasionada.


  Sacudí la cabeza y gruñí de frustración, cruzando los brazos sobre mi pecho para evitar alcanzarla. ¿Por qué nadie más le decía que estaba loca? ¿Seguramente los otros tipos sentían lo mismo que yo?


  "¿Quieres... morir?" preguntó Fin, su tono mostraba que estaba igual de confundido que yo.


  "¡Ni hablar!" Ella lo miró con indignación. "¿Cómo puedes siquiera pensar eso?"


  Los tres, sus compañeros, nos relajamos un poco más en el sofá al escuchar eso.


  "Pero eso no significa que no deba hacerlo", agregó en voz baja.


  Gruñí y me enderecé en mi asiento. Genial, toda esa tensión había vuelto. "No... entiendo", dije, luego miré alrededor de la habitación a los otros chicos.


  Tiffany había enviado a Jackson y Elliot a buscar a los demás, y en diez minutos, los nueve compañeros de las brujas estábamos apiñados en el salón juntos. Tres Alfas. Cinco Betas. Y un lobo hechicero, solo para variar un poco. Formábamos un conjunto bastante impresionante, y de alguna manera, me sentía afortunado de estar incluido en un grupo tan élite.


  "Explícame de nuevo", dijo Elliot, con voz ronca de emoción. "¿Qué le pasó a Bella?"


  Tiffany tragó saliva.


  Extendí mi mano hacia ella, agarrándola para ofrecerle mi apoyo.


  Elliot era, con mucho, el más intimidante de todos nosotros, y aunque podía decir que estaba tratando con fuerza de controlar su ira, todavía estaba dirigida hacia Tiffany, mi pareja.


  "Um..."


  Hubo un destello de luz, luego de repente tres mujeres mayores se materializaron en la cocina, parloteando como pájaros.


  "Oh", dijo una de ellas.


  Luego las tres nos miraron.


  La de la izquierda, que tenía el pelo oscuro, sonrió. "Estos son muchos hombres." La mamá de Tiffany se tapó la boca con la mano, creo que para evitar que la risa estallara. Ahora realmente no era el momento para reír.


  Para ser justos, desde su perspectiva, sí, había muchos chicos en esta habitación y una gran cantidad de testosterona.


  Elliot se puso de pie.


  Lo miré. Demonios, era alto.


  "Kathy. ¿Qué le pasó a Bella?" preguntó, insatisfecho con el lento comienzo de Tiff.


  La mamá de Bella dio un paso adelante, poniendo una mano temblorosa en el mostrador de mármol de la cocina que estaba entre las mujeres y nosotros. "No lo sé con seguridad", respondió. "Pero estaba haciendo un hechizo que le permitía mirar al pasado. Y cuando lo hizo, parece que se perdió de alguna manera. La magia que requería era demasiado para ella. Rara vez profundizamos en el pasado por exactamente esta razón."


  Los otros compañeros de Bella se pusieron de pie.


  "¿Qué podemos hacer?" preguntaron al unísono.


  Yo también me levanté. "No queremos que Tiffany se arriesgue."


  Tiff me miró con furia.


  "Pero haremos cualquier cosa para ayudarte a arreglar esto", agregué rápidamente.


  "Bien", dijo la mamá de Tiffany, dando un paso adelante. "Vamos a necesitar que los nueve de ustedes se aseguren de que recuperemos a nuestras hijas."


  "Explícame eso", dijo Fin, acercándose a mí.


  "Básicamente", comenzó Kathy, "necesitamos que los nueve de ustedes sostengan a sus parejas en sus brazos, para que cuando reiniciemos sus corazones y las traigamos de vuelta a nosotros, tengan un ancla a la que aferrarse. Algo por lo que valga la pena regresar. El viaje de regreso no siempre es fácil."


  "Lo haríamos", interrumpió la mamá de Tiffany, mirando a sus amigas brujas, "pero el hechizo mismo va a necesitar toda nuestra magia y poder combinados, así que necesitamos poder concentrarnos en eso."


  "Si necesitan un cronometrador", dijo Jase, "soy increíblemente bueno para medir el tiempo. Puedo decirles exactamente cuándo se cumplen los sesenta segundos."


  La mamá de Tiffany le sonrió gentilmente. "Usaremos el teléfono y la alarma de alguien solo para estar seguros, pero... hay una posibilidad... si algo sale mal con nosotras, o el hechizo, o la electrónica en la habitación, entonces sí. Lleven la cuenta de los sesenta segundos que van a estar bajo, solo para estar seguros. Por favor."


  Jase era extrañamente bueno para decir la hora. Nunca llevaba un reloj, y aun así siempre sabía qué hora era, hasta el minuto. O cuánto tiempo había transcurrido desde un evento hasta otro.


  Jackson aplaudió. "Muy bien, ¿cómo lo vamos a hacer?"


  "Vayamos al dormitorio", aconsejó Kathy, y comenzó a organizar a la gente.


  Los compañeros de Ruby se subieron todos a la cama gigante para tomarla en brazos.


  "Asegúrense de que sus pies estén elevados sobre su cabeza. La sangre necesita permanecer en sus cerebros y corazones el mayor tiempo posible, así que esperemos que ni siquiera se den cuenta de que sus corazones dejaron de latir durante un minuto entero", dijo Kathy.


  Tomé la mano de Tiffany en la mía y la acerqué a mí. "Te acabamos de encontrar. No se te permite morir. ¿Me oyes?" le susurré al oído. Entendía que este hechizo era simplemente un ardid, un truco, por así decirlo, para romper la maldición. Pero el corazón de Tiffany realmente iba a dejar de latir, y era evidente por el miedo que podía percibir en la habitación, que había un peligro real aquí de que las cosas salieran terriblemente mal.


  Tiffany giró la cabeza.


  Nuestras miradas se conectaron, chocando con el calor y la pasión de dos personas tercas y enamoradas.


  Tragué saliva cuando me di cuenta. Ya amaba a esta mujer. Ahora realmente no podía perderla.


  Tiffany presionó sus labios contra los míos, besándome como una mujer que se ahoga, buscando el aire dentro de mí.


  La besé con cada emoción reprimida dentro de mí. No me contuve mientras mi lengua barría su boca y mis manos apretaban su cuerpo contra el mío.


  Luego, demasiado pronto, se separó de mí, sonriéndome con lágrimas en los ojos. "No me voy a ninguna parte. Pero lo que ustedes tres necesitan entender, es que estas dos chicas son las cosas más cercanas que he tenido a hermanas. Son mis primas por sangre, pero han sido mi mundo entero desde que éramos niñas. Nada puede impedirme ayudarlas."


  "Entonces estamos aquí para ti, sea lo que sea que necesites", dijo Jase, acercándose y atrayendo a Tiff hacia él.


  Miré la cama, donde los compañeros de Bella la habían levantado y ahora la sostenían en sus brazos.


  Los compañeros de Ruby habían hecho lo mismo.


  "Es tu turno, Tiff", dijo la madre de Tiffany mientras tocaba suavemente el brazo de su hija.


  Tiff inhaló bruscamente y asintió. "Hagámoslo". Se subió al extremo de la enorme cama.


  Me tomé un momento para evaluar el tamaño de la misma. "Vaya, esto es como... ¿Hecho a medida?"


  Jackson me miró, donde estaba sentado en el otro extremo sosteniendo la cabeza de Ruby. “Sí”.


  No se extendió más, así que tomé nota mental para preguntarle al respecto más tarde, cuando todo esto terminara.


  Jase y Fin se sentaron.


  Tiffany yacía sobre ellos.


  Yo también me subí.


  Estiró las piernas sobre mí. “Tendrás que sostenerme las piernas una vez que el hechizo se haya ido” me dijo Tiffany, con los ojos muy abiertos por un miedo apenas contenido.


  Asentí con la cabeza. Es muy valiente. "No hay problema, nena. Te tengo".


  "Estamos listos para empezar", dijo la mamá de Bella.


  Las mamás caminaron por la habitación y se pararon en cada extremo de la cama.


  Una a la izquierda, otra a la derecha, una al final cerca de nosotros.


  Un triángulo de poder.


  Tres hijas. Tres madres. Tres compañeros para Ruby, Bella y Tiffany.


  Extraño patrón, realmente.


  "Es importante que ninguno de ustedes se asuste, salga corriendo o intente tocarnos, ¿de acuerdo?" Dijo la mamá de Bella mientras lanzaba una especie de polvo maloliente al aire. Pronunció algunas palabras extrañas, luego, usando su magia, hizo que el polvo se cernía sobre las tres chicas y las rociara.


  Tiffany se recostó y no dijo nada. Cerró los ojos y comenzó a respirar profundamente.


  "¿Por qué haríamos eso?" preguntó Fin.


  Los labios de Kathy temblaron en una sonrisa cansada. "Porque está a punto de ponerse intenso aquí. Estamos tratando de romper una maldición de veintitrés años y ninguno de nosotras ha hecho este hechizo antes. Las instrucciones siguen siendo válidas. Pase lo que pase, no suelten a sus compañeras. Ustedes son su ancla literal en este mundo, caballeros, y sin ustedes, todos podríamos perderlas para siempre".


  Mi corazón se apretaba con fuerza ante la idea de perder a Tiffany aunque fuera por un minuto, y mucho menos para siempre.


  Kathy entrecerró los ojos y me miró. "Y no te levantes de esa cama".


  Asentí una vez. Entiendo.


  Las tres madres protectoras se trasladaron a sus posiciones finales.


  Kathy sacó una varita de uno de los bolsillos escondidos entre los largos pliegues de sus faldas.


  Me quedé boquiabierto. "Vaya." ¡Una maldita varita!


  "¡Concéntrate!" Fin gruñó, golpeándome en el pecho.


  Le gruñí y agarré las piernas de Tiffany con más fuerza. "¡Lo estoy haciendo, pero esto es una mierda extraña!"


  Las tres mamás empezaron a hablar en un idioma que yo no entendía. El humo pronto llenó la habitación, comenzando al nivel de la alfombra y luego subiendo, como si estuviéramos en una especie de banda con efectos especiales en el escenario o algo así.


  "¿Quién encendió la máquina de humo?" Murmuré en voz baja.


  Se oyó un fuerte gruñido desde el otro lado de la cama.


  Lo tomé como una señal de que tenía que callarme la boca. Sonaba como Elliot, o como uno de los otros Alfas.


  Tiffany empezó a jadear y a luchar contra nosotros.


  “Abrázala” dijo Jase.


  Los tres nos aferramos con más fuerza a nuestra compañera mientras ella pataleaba y gemía de dolor.


  Las voces de la madre se hicieron más altas y más fuertes.


  Tiffany gritó.


  Insulté en voz baja y me aferré con fuerza a mi compañero. El sonido enervó mi alma. Todos mis instintos se enfurecieron para protegerla, pero no había nada que pudiera hacer más que seguir las instrucciones de las brujas. Esto se está poniendo muy intenso.


  Tiffany se detuvo, cayendo sobre nosotros. Luego dejó de respirar.


  "¡Levanten sus piernas!" alguien gritó desde el otro lado del dormitorio lleno de humo.


  Salté y agarré los tobillos de Tiffany, levantándolos en el aire.


  Estaba quieta. Y fría. Y pálida.


  Temblaba por el estrés de todo y el tiempo parecía dejar de tener algún significado.


  "Oh, Dios mío. Oh, Dios mío", decía Jase a mi lado. "Han pasado treinta segundos".


  Mi lobo aullaba dentro de mi mente y empecé a temblar. No. ¡No! No me transformaría. No abandonaría a mi compañera ni arruinaría este hechizo. ¡Había demasiado en juego!


  Las madres seguían cantando.


  "¡Han pasado cincuenta segundos!" gritó Jase, un poco más alto esta vez.


  De repente, una luz blanca estalló desde el centro de la cama y explotó por la habitación. La réplica nos envolvió a todos, zumbando con electricidad mágica. El viento se levantó alrededor de la habitación, y las cortinas se agitaron tan fuerte que la barra se desenroscó.


  Mi visión se oscureció por la fuerza del viento en mi rostro. Levanté las piernas de Tiffany más alto, hasta que su trasero también estuvo en el aire, por puro pánico.


  "¡Han pasado sesenta segundos!" gritó Jase a pleno pulmón sobre el rugido del viento que llenaba la habitación. "¡Deténganlo!"


  Las madres cesaron de cantar. Luego, todas juntas, se desplomaron al suelo.


  El viento murió, el humo se evaporó como si nunca hubiera existido, y una inquietante quietud descendió.


  Al lado mío, la mamá de Tiffany yacía en montón en el suelo. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta como si estuviera jadeando por aire y completamente exhausta.


  "¿Está viva?" pregunté a nadie en particular. "¡Rápido, revisen su respiración!"


  Fin extendió la mano y presionó sus dedos contra el cuello de Tiffany.


  "Mierda, ¿qué hemos hecho?" dijo.


  Mi corazón latía aún más fuerte de lo que ya había estado.


  Jackson llamó a su Beta. "Mira, puedo verla respirar, revisa su pulso. Rápido, Billy".


  Hubo una prisa frenética por revisar a las tres compañeras para ver si respiraban, su latido cardíaco, cualquier signo de vida.


  Todas las madres seguían desmayadas y no se habían movido. Considerando el tipo de hechizo que acababan de realizar, literalmente drenando la vida y el latido del corazón de sus hijas, solo podía imaginar cuánto esfuerzo y fuerza tuvieron que ejercer las tres brujas mayores para mantener el control.


  "Espera, espera, ¡mira!" dijo Jase.


  Miré el rostro de Tiffany. Su color comenzó a volver. La palidez que había atormentado sus mejillas desapareció y el rosado regresó. Luego sus pechos firmes y hermosos comenzaron a subir y bajar con cada respiración que tomaba.


  Abrió los ojos y nos miró.


  El tangible alivio que me invadió me hizo débil.


  "¿Funcionó?" susurró, su voz ronca.
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  Capítulo 16


  Tiffany
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  ME SIENTO COMO SI ME hubiera golpeado un camión. Mi piel estaba húmeda, mi corazón latía con fuerza, y había una fatiga general en todo mi cuerpo que era sofocante. Me sentía completamente agotada de energía. Y cuando abrí los ojos, seguía tumbada boca arriba con las piernas en el aire, completamente vestida y rodeada por mis tres compañeros.


  "¿Y bien?" les pregunté, mirando entre cada uno de sus intensos ojos. "¿Funcionó?"


  Jase pasó una mano por mi frente y luego por mi mejilla. "¿Cómo sabemos si funcionó o no?" preguntó amorosamente.


  Suspiré. "Ayúdenme a levantarme, por favor." Extendí la mano hacia Jase y Fin.


  Ellos tomaron un brazo cada uno y lentamente me levantaron de nuevo.


  Mientras tanto, Ollie soltó suavemente mis piernas.


  Pronto estaba sentada erguida en la cama de Ruby, con la cabeza girando. Me giré y miré a mis dos mejores amigas que aún estaban siendo sostenidas por sus compañeros. "¿Cómo están ellas?" pregunté. "¿Está Ruby bien? ¿Está Bella bien?" Escudriñé sus formas en busca de signos de vida. Mi corazón estaba en mi garganta y mi estómago se retorcía de ansiedad, pero conté mis latidos cardíacos... uno, dos, tres. Contuve la respiración.


  Justo cuando estaba a punto de resignarme al hecho de que mis amigas no iban a despertar, los ojos de Bella se abrieron ligeramente.


  Se sentó entre sus compañeros y se llevó una mano a la cabeza. "¿Qué pasó?"


  "Tu hechizo de escrutinio te dejó inconsciente", le dije. "Pusiste demasiada energía o algo así."


  Bella me negó con la cabeza. "No, no fue eso. Fue algo en el pasado. Algo en ese grupo de brujas y brujos. No podía salir de allí sin la información adecuada."


  "¿Qué descubriste?" pregunté. "¿Puedes recordar algo ahora?"


  "No te preocupes por nada de eso ahora", dijo Tommy con calma.


  "Estás viva", dijo Elliot. "Eso es todo lo que importa."


  Bella les sonrió, pero luego me miró a mí y dijo: "Tengo algunas cosas que contarles a ambas".


  Miré a Jackson, que aún sostenía a Ruby. "¿Está despierta?"


  "No lo sé", respondió Jackson. "Creo que está viva. Su corazón late, pero no despierta".


  "Espera, un segundo", dijo Darren. "¡Sus párpados se están moviendo! Creo que está despertando".


  La emoción me recorrió, y no pude contener mi sonrisa cuando Ruby abrió los ojos por primera vez en días.


  Miró de una persona a otra. "¿Qué ha pasado? ¿Qué está haciendo todo el mundo aquí?" Luego rio. "¿Y por qué todos están en nuestra habitación?"


  Me arrastré por la cama mientras reía y la atraje hacia mí, abrazándola mientras empujaba a sus grandes compañeros fuera del camino. "No puedo creer que estés viva", dije, luego me alejé y la miré. "¿Cómo te sientes?"


  Ruby me miró como si no entendiera la pregunta. "Estoy bien, supongo. ¿Y tú?"


  Me reí a carcajadas ante su respuesta casual. No pude evitarlo. Me parecía simplemente asombroso que estuviera allí sentada mirándome y hablando conmigo como si nada estuviera mal, cuando hace media hora estábamos preocupados de que ni siquiera pasaría el día.


  Un pensamiento repentino me golpeó y salté, deslizándome de la cama con emoción. "Tenemos que ir a ver si nuestros papás todavía están en forma de lobo". Miré hacia abajo a Sherie, que todavía estaba tumbada en el suelo. Me arrodillé a su lado y puse mis dedos en su cuello, buscando un pulso, para ver si su corazón seguía latiendo. Parecía estar bien, así que le dije a Ruby que viera si podía hacer algo para que las mamás despertaran.


  Salí corriendo por la puerta y llegué al patio trasero, donde me detuve en seco.


  Los tres lobos grises, aún en forma animal, descansaban en el césped.


  Di unos pasos hacia adelante con tantas emociones mezcladas que no podía mantenerme en pie. Puse mis manos contra la madera del barandal mientras miraba a los lobos. No funcionó. No hay manera de que haya funcionado, si nuestros papás todavía están en forma de lobo.


  Hubo un sonido de pasos detrás de mí y una mano se deslizó por mi hombro. "¿Significa esto que el hechizo de esta noche no funcionó?" Era Ollie.


  Lo miré. "No lo creo. Pero valió la pena intentarlo".


  Ciertamente no tenía ningún arrepentimiento. Al menos habíamos recuperado a Ruby. Pero si la manada y nuestros padres eran parte del mismo hechizo, entonces las tres muertas durante un minuto no habían roto la maldición.


  Ollie me besó suavemente y luego me llevó de vuelta adentro hacia la cocina para tomar un vaso de agua. En pocos minutos, la habitación estaba llena de gente y esta vez Bella y Ruby estaban de pie. Las mamás también estaban de pie y andaban por ahí revisando a todos.


  Sonó un teléfono y Elliot alcanzó su celular. "Oye papá, estoy un poco ocupado con algo, ¿puedo llamarte..." se detuvo, y luego dijo: "No puedo creerlo. ¿De verdad? No puedo creerlo." Se giró para mirarme, con los ojos muy abiertos. Algo había sucedido. "Sí, sí, se lo diré", dijo Elliot, y luego colgó el teléfono.


  "¿Qué fue?" preguntó Tommy.


  "No lo creerán", dijo Elliot, "pero Cynthia dio a luz hoy".


  "Cynthia, ¿la pareja de Nathaniel?" dijo Tommy.


  "Sí." Elliot sonrió. "Pensaban que iban a tener un niño... como siempre. Pero... ¡acaba de tener una niña!"


  "Tonterías", dijo Tommy.


  Elliot se rio, su risa profunda resonando en la habitación. "Sí, eso es lo que pensaba más o menos, pero mi papá nunca mentiría sobre algo así".


  La cara de Ruby se iluminó, su mano se movió hacia su vientre. "¿Eso significa que rompimos el hechizo? ¿Podríamos haber roto la maldición de la manada?"


  "Pero los papás todavía son lobos", dije. "No rompimos la maldición".


  Bella se volvió hacia mí. "A menos que el hechizo en nuestros padres y la maldición en la manada fueran hechos por dos personas, no una. Habrían tenido que vincular cada hechizo a dos cosas diferentes. Si la maldición de la manada está vinculada a nosotros, entonces al morir metafóricamente y físicamente por un solo minuto, hemos roto esa maldición. Pero si la incapacidad de nuestros padres para volver a la forma humana fue hecha por otra bruja o un brujo, entonces necesitamos encontrar el vínculo con eso".


  La miré fijamente. "Dijiste que tenías que hablar con Ruby y conmigo sobre algo que viste cuando estabas adivinando", le pregunté.


  Bella asintió lentamente. "Sí, lo hago, y está empezando a tener más sentido ahora que sé que los papás y la manada se vieron afectados por dos hechizos diferentes".


  Nuestros compañeros y los miembros de la manada comenzaron a charlar alegremente a través de sus celulares, hablando sobre la posibilidad de que finalmente se rompiera la maldición. Significaba hijas para la manada. Significaba compañeras para los hijos de sus amigos.


  Me acerqué a Ruby y le tomé la mano. “¿Crees que podemos ir a hablar ahora?”


  Aunque me sentí aliviada de que la maldición de la manada finalmente se hubiera roto, asumiendo que el nacimiento de la primera hija en veintitrés años demostraba que así había sido, me preocupaba el hecho de que nuestros padres todavía estuvieran en forma de lobo.


  Las mamás se quedaron en la cocina para preparar la comida. Se veían pálidos, pero aliviados.


  Bella miró en esa dirección y dijo: "Sí, Ruby, ¿hay algún lugar al que podamos ir y tener una charla rápida sobre lo que vi?"


  Ruby asintió. "Subamos a una de las habitaciones libres y dejemos que estos chicos celebren el hecho de que la manada ahora tiene un futuro". Su mano se deslizó hacia abajo para cubrir su estómago una vez más. "Y con suerte, yo también..." Una sonrisa se dibujó en sus labios, y en el fondo supe que una parte de ella sabía que casi pierde la vida y la de su bebé.


  Ruby caminó hacia las escaleras y le dijo a Jackson que solo iba a subir las escaleras con nosotros durante diez minutos y que volvería pronto.


  Los tres subimos las escaleras y entramos en un dormitorio con una bonita cama matrimonial.


  Ruby cerró la puerta detrás de nosotros. "Siéntate en la cama si quieres", dijo.


  Ruby y yo terminamos sentados en la cama y nos enfrentamos a Bella.


  Se paseó de un lado a otro del dormitorio.


  “¿Qué viste, Bella? ¿Te acuerdas?” pregunté.


  "Sí. Me acuerdo de todo. Pero antes de continuar, tengo que dar las gracias. Sé que se pusieron en peligro por nosotras".


  Ruby miró a Bella hacia mí, y viceversa. "¿Qué me perdí?"


  Me reí. "Solo el hecho de que la maldición de la manada casi te mata a ti y a tu bebé. La única forma de salvarte era tratar de deshacerte del embarazo, e incluso entonces las madres no estaban seguras de que sobrevivirías al proceso".


  Ruby jadeó, con una sorpresa flagrante y dolor en su rostro. Luego deslizó la mano hacia abajo para sujetar su vientre de embarazada. "No lo harían..."


  Bella le sonrió amablemente. "Lo habrían hecho, y casi lo hicieron. Tus compañeros y las mamás habrían hecho cualquier cosa para salvarte, Ruby. Debo admitir que yo también estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvarte a ti. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas. "Lo siento mucho".


  Ruby asintió lentamente. "Lo entiendo. Supongo que, si se hubieran invertido los papeles, habría hecho lo mismo por cualquiera de las dos”.


  Bella volvió a sonreír tristemente. "Bueno, Tiffany no lo habría hecho. Ella luchó para salvarte a ti y al bebé. Elliot me dijo que fue idea suya conseguir que la mataran a ella, así como a nosotras temporalmente, por tratar de romper la maldición".


  Ruby se volvió hacia mí y sonrió, con lágrimas en los ojos y brillo en las pestañas. "¿En serio? ¿Luchaste por mí y por mi bebé?"


  “Por supuesto que sí” dije. "Eres como una hermana para mí. Más aún".


  “Gracias, Tiffany. No sé cómo agradecerte por salvarnos a mí y a mi hija. Creo que me habría roto el corazón si me hubiera despertado y ella se hubiera ido".


  Extendí la mano y tomé las manos de Ruby donde estaban acostadas en su regazo. "No podía dejar que hicieran lo que quisieran, aunque sabía que sus intenciones eran buenas y que solo querían salvarte".


  "Hiciste lo correcto, obviamente", dijo Ruby. "Rompimos la maldición".


  “Tenemos una cosa más que hacer” dijo Bella. "Necesitamos romper la maldición de nuestros padres, para que finalmente podamos volver a tener a nuestras familias juntas".


  “¿A quién está vinculado?” preguntó Ruby.


  “¿A qué te refieres, con a quién está vinculado?” pregunté.


  Bella se volvió hacia mí. "Un hechizo tan fuerte necesita estar arraigado en alguien. Sin embargo, no fue el Gran Brujo quien lo hizo. No hizo este hechizo secundario. Fue alguien que odiaba a los lobos tanto como él".


  “¿Quién fue, Bella?” preguntó Ruby, agarrándose el vientre de forma protectora.


  Quería saber la respuesta a la misma pregunta.
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  Capítulo 17


  Tiffany


  “VAMOS, BELLA, POR FAVOR, cuéntanos”. La necesidad de saber a quién teníamos que encontrar y clasificar me estaba carcomiendo. Si fuera una de las brujas del Aquelarre, entonces podríamos manejar eso. ¿Si fuera Tabitha? Es posible que tengamos más problemas. Nadie la había visto desde que nos maldijo hace un mes...


  Bella cruzó los brazos sobre su pecho y se mordió el labio, su expresión era de ansiedad.


  Ruby se puso en pie de un salto. "¡Vamos! Cuéntanos, Bella. Por favor".


  Bella exhaló un gran suspiro. "No estoy segura de qué vamos a hacer al respecto. Era la madre de Tabitha. Ella es la que odia a los lobos tanto como el viejo Gran Brujo”.


  Me quedé boquiabierta. ¿Habla en serio? El malo al que perseguíamos era una... ¿Qué? ¿Una bruja de setenta años?”


  “¿En serio?” dijo Ruby, expresando mis pensamientos en voz alta. “¿Qué tiene ella contra la manada?”


  Bella negó con la cabeza con tristeza. "Por lo que pude ver mientras miraba hacia el pasado, había una razón por la que el Gran Brujo nunca se casó. Estaba enamorado de una mujer que era la compañera predestinada de uno de los lobos de la manada, lo que significaba que, en lugar de casarse con el Gran Brujo, lo que estaba destinada a hacer de acuerdo con nuestras leyes, se escapó y se casó con el lobo cambiaforma. Sonrió de repente, lo que me sorprendió.


  ¿Qué tenía de gracioso la situación?


  Luego continuó. Estoy bastante segura de que era mi abuela, y también la de Darren.


  Ruby también se rió de eso. "Darren estará encantado de escuchar eso. Le encantan las historias sobre nuestra familia".


  Me puse de pie ya que Ruby y Bella estaban ahora de pie en medio del dormitorio; Me sentí tonta siendo la única que seguía sentada en la cama. "Lo siento, no entiendo muy bien por qué esto es un gran problema". No podía entender la conexión entre Tabitha y nuestros padres. Claro, eran lobos cambiaformas, pero aun así...?


  Bella se volvió hacia mí. "El Gran Brujo nunca se casó con nadie. Se fue a la tumba como un hombre soltero que todavía lloraba la pérdida de la única mujer que amaba".


  Eso no tenía sentido. "Pero tenía una hija. Tabitha”. interrumpí. ¿Me había perdido algo?


  Bella sonrió, pero no llegó a sus ojos. Todavía se veía triste. "Sí, lo hizo. Ese es el problema. Nunca se casó con nadie porque nunca pudo amar a nadie más que a mi abuela. La mujer que lo dejó. Pero engendró un hijo con otra mujer, y creo que la madre de Tabitha lo amaba mucho. Ella esperaba que él se casara con ella y tuviera más hijos y una vida con ella. Pero nunca lo hizo".


  "Probablemente," dijo Bella. "Por lo que vi, la madre de Tabitha se volvió locamente celosa de mi abuela por cómo el Alto Brujo la amaba. Entonces, se quedó como madre soltera criando a una hija, aún viviendo en el mismo pueblo, dentro del mismo aquelarre, de un hombre a quien amaba, pero que no se casaría con ella. Y con esa envidia creció un odio hacia la manada que solo se agrió y empeoró con el tiempo."


  "Así que, ¿quién hizo el hechizo que nos vinculó a la manada?" pregunté. "¿Fue Tabitha o el Alto Brujo?" Me estaba confundiendo sobre quién había hecho qué. ¡Dios, el odio enreda tanto las cosas!


  "Creo que la madre de Tabitha hizo ambos hechizos", dijo Bella finalmente. "El hechizo que se basó en nosotras y se vinculó con la 'infertilidad' de la manada. Pero también hizo otro hechizo para castigar a nuestros padres por atreverse a embarazar a nuestras madres, poderosas brujas, cuando no tenían derecho a hacerlo, según ella. Y creo que basó ese hechizo en su propia hija, para asegurarse de que nuestros padres y madres sufrieran tanto como ella lo hizo".


  Ruby y yo jadeamos al unísono.


  Me tapé la boca con la mano. No puede ser.


  "Ella no haría una cosa así, ¿verdad?" dijo Ruby.


  "Creo que sí lo hizo", respondió Bella. "Tendría sentido si quisiera que nuestros padres fueran castigados durante el mayor tiempo posible. Su hija es unos diez años mayor que nosotros y vivirá mucho más que su madre. Y como ya sabemos, cuando la persona en la que se basa el hechizo muere, entonces el hechizo se rompe".


  No podía creer que una madre usara a su propia hija para basar un hechizo nacido de tanto odio. ¿Seguro que eso no podría causar efectos a largo plazo?


  "Así que, ¿eso significa que tenemos que encontrar a Tabitha y...?" No quería tener que decir en voz alta que necesitábamos matarla, lo que obviamente teníamos que hacer. Así que decidí tomar un camino un poco más tactuoso. "¿Significa eso que tenemos que encontrar una forma de desvincular la base del hechizo, entonces? Porque no voy a dejar a nuestros padres en forma de lobo para siempre. Quiero a mi papá de vuelta".


  Bella y Ruby me miraron, sin decir nada.


  Las dejé atónitas. Genial. Me mordí el labio, forzando a las lágrimas que sentía arder en mis ojos a retroceder. "Nunca lo he dicho en voz alta antes, pero lo haré. No puedo creer que durante tantos años pensé que nos habían abandonado a nosotras y a nuestras madres. ¡Imagina cómo habría sido para ellos! Tener que dejar su manada y todo lo que habían conocido. Dejarnos. Perderse todo lo que podrían haber tenido en su vida, todo porque una bruja estúpida decidió que habían cruzado alguna ridícula línea de mortalidad personal". Limpié las lágrimas calientes que caían por mis mejillas y tragué saliva. Todo era tan injusto.


  Bella asintió. "Tienes razón. Es una mierda en un nivel tan grande y sí, para responder a tu pregunta. Necesitamos encontrar a Tabitha y necesitamos descubrir si hay alguna forma de desvincular la base del hechizo, aparte de la muerte".


  Todas conocíamos la respuesta a eso. Pasamos un mes investigando el tema y no encontramos una sola respuesta buena.


  "Siempre podemos pedirle a nuestras madres que hagan el hechizo de detención cardíaca también, ¿quizás?" dije. "Lo hicimos. Sobrevivimos. Y funcionó". Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para tener a mi padre en mi vida.


  "Así que, ¿qué vamos a hacer?" preguntó Ruby.


  "Necesitamos encontrar a Tabitha", dijo Bella, "pero creo que la clave va a ser encontrar a su madre".


  Eso sonaba ominoso. ¿Íbamos a usar a su mamá como cebo? ¿O podríamos poner algún tipo de hechizo en la madre que atraiga a Tabitha de vuelta a la ciudad? Asumiendo que se había ido.


  "¿Crees que necesitamos pedir ayuda a nuestros compañeros?" pregunté. Estaba bastante seguro de que los lobos querían ayudarnos, pero también estaba un poco preocupada de que no se detuvieran en un hechizo de detención cardíaca una vez que pusieran sus manos en la mujer que había intentado matarnos hacía un mes.


  "Creo que Elliot probablemente la mataría si la encontrara", dijo Bella.


  Parecía realmente preocupada ante esa posibilidad. Elliot era un Alfa entre Alfas, uno de los hombres más fuertes y grandes de la manada. También era conocido por ser incontrolable y por tener un temperamento enorme.


  Bella parecía poder controlarlo extremadamente bien, pero si se encontraba con la mujer que había intentado matar a su compañera, y casi lo había logrado, ¿podría controlar a su lobo lo suficiente como para dejar a Tabitha sin daño? Aunque eso desanclaría a nuestros padres del hechizo.


  Aunque eso desanclara a nuestros padres del hechizo.


  "Bueno, necesitamos hacer algo", dijo Ruby. "No sé qué es, pero siento que se nos está acabando el tiempo".


  "Al menos hemos cortado el vínculo con la maldición de la manada", dijo Bella. "Eso es enorme".


  Bella tenía razón. Lo que habíamos logrado hoy era nada menos que increíble. Habíamos salvado a la manada de la extinción literal, y también habíamos salvado a Ruby y a su hija.


  ¿Era egoísta sentir que estábamos perdiendo la batalla cuando mi padre todavía estaba tirado al sol afuera en el patio trasero en su forma animal?


  Debería estar dentro charlando con mi mamá sobre lo que íbamos a hacer, disfrutando de un café o una galleta casera. No sabía qué hacían los papás, y realmente no me importaba, siempre y cuando finalmente pudiera tener uno.


  Hubo un golpe en la puerta del dormitorio de invitados.


  "¿Podemos entrar?" llamó mi mamá vacilante.


  Caminé hacia la puerta y la abrí con una sonrisa. "Sí, por supuesto."


  Mi mamá entró apresuradamente y me abrazó fuertemente.


  No cuestioné su repentina necesidad de afecto. Simplemente la abracé con fuerza. Por encima del hombro de mamá, observé cómo Kathy y Sherie hacían lo mismo con sus hijas, cada una abrazando a Ruby y Bella con firmeza.


  Ruby abrazó a su mamá, antes de retroceder y mirarla con furia. "¡No puedo creer que ibas a abortar a mi bebé!"


  Un pinchazo de culpa me golpeó. Probablemente no debería haberle dicho eso.


  Sherie suspiró y asintió. "Para mi vergüenza, sí, lo habría hecho para salvarte a ti."


  Los ojos de Ruby se llenaron de lágrimas, pero justo cuando pensé que podría gritar o atacar a su mamá enojada, asintió con entendimiento y se secó las lágrimas que caían por sus mejillas. "Supongo que tengo suerte de que tuviera a Tiffany allí luchando por mí y por mi pequeña."


  Las cinco mujeres se volvieron hacia mí y me miraron.


  Sacudí la cabeza mientras el calor me subía por las mejillas. "Tú habrías hecho lo mismo por mí."


  Ruby sonrió.


  Sentí una oleada de amor en la habitación más fuerte que cualquier cosa que hubiera sentido antes.


  "Tal vez, tal vez no", dijo Ruby, sacudiendo la cabeza. "Nunca lo sabremos. Pero eres increíble, Tiff. Sé que a veces no lo ves, pero eres tan fuerte. Y realmente te admiro."


  Tuve que apartar la mirada. Mi nariz hormigueaba y mi garganta estaba llena de emoción. Siempre me había sentido inferior a mi amiga. Menos agradable. Menos inteligente. Menos hermosa. "Supongo que ser la más terca tiene sus beneficios", ofrecí.


  Ruby cruzó la habitación y me abrazó. "Lo tiene cuando viene con un corazón de oro. Gracias de nuevo, Tiff."


  Asentí y cerré los ojos, para no avergonzarme de nuevo.


  "Así que, ¿ustedes tres salvaron el día?" dijo Sherie, tosiendo para aclarar su garganta. "La manada finalmente está libre."


  Me separé de Ruby. "Bueno, fueron ustedes tres quienes realizaron el hechizo", dije a nuestras mamás. "Su poder y talento salvaron a la manada. Pero también salvamos a Ruby, y eso es lo mejor para mí."


  Kathy se volvió hacia su hija, su rostro de repente sombrío. "¿Hay algo que necesitas compartir con nosotras?"


  Bella asintió con una mueca. "Vi más de lo que debía mientras escudriñaba en el pasado."


  "¿Y qué descubriste?" preguntó mi mamá, con las cejas fruncidas pesadamente.


  Bella suspiró. "Básicamente, que el Alto Brujo no realizó ninguno de los hechizos. Fue su novia, o amante, o como quieras llamarla."


  "¿Eloisa?" dijo mamá, sonando sorprendida.


  "¿Es esa la mamá de Tabitha?" pregunté. "Porque aparentemente es la clave de todo."


  Mamá se volvió hacia mí, sus ojos anchos y extrañamente asustados. "Sí. Eloisa es la madre de Tabitha... y la media hermana del antiguo Alto Brujo."
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  Capítulo 18


  Tiffany


  “¿QUÉ? ¡DE NINGUNA MANERA!" Mi boca se abrió de par en par. "Seguramente eso no puede ser cierto, ¿verdad?"


  Bella dio un paso adelante. "Realmente no quieres decir que el Alto Brujo tuvo un hijo con su propia media hermana, ¿verdad? Debo haber entendido mal lo que dijiste."


  Si Bella lo había malinterpretado, también lo había hecho yo, porque eso era exactamente lo que sonaba como si mamá hubiera dicho.


  Sherie presionó los dedos en sus sienes como si le estuviera dando un dolor de cabeza, luego asintió. "Lo escuchaste correctamente, sin duda. Es el mayor secreto y vergüenza de nuestro aquelarre."


  Mi boca se abrió de par en par como la de un pez.


  Ruby levantó ambas manos como diciendo 'espera'. "¿Me estás diciendo que Tabitha es el producto de un apareamiento entre medio hermano y hermana?"


  Nuestras mamás asintieron.


  Resoplé. "No me sorprende que esté tan jodida."


  "¡Tiffany!" Mamá me reprendió.


  "¿Qué? ¡Es verdad!" Le devolví la mirada con furia.


  La boca de mamá se torció como si estuviera tratando de contener la risa.


  ¿Qué tan trastornada debía estar esa pobre mujer? ¿Tanto genéticamente como mentalmente? Me pregunté.


  "¿Cómo pudo pasar algo así?" Balbuceó Bella.


  Sherie pasó una mano por su cabello. "Bueno, no estamos cien por ciento seguros."


  "Algunas personas dicen que fue ella quien le lanzó un hechizo de amor", susurró Kathy.


  "Y algunas dicen que él no supo que era su media hermana hasta que fue demasiado tarde", agregó mi mamá.


  Miré a las mamás, horrorizada. "¿En serio? ¿Cómo no lo sabía?" Esa debió de haber sido una maldición de amor bastante fuerte para asegurarse de que alguien tan poderoso como el Alto Brujo no pudiera ver a la persona con la que estaba teniendo relaciones sexuales ni sentir su conexión.


  "Bueno, no crecieron juntos", explicó mamá. "Eloisa misma fue el producto de una aventura, así que no pasó su infancia aquí en el pueblo. Su madre la llevó muy lejos y nadie realmente sabía quiénes eran ella o su padre biológico. Pero cuando Eloisa regresó para unirse a nuestro aquelarre veinte años después, sedujo al Alto Brujo. En ese momento a nadie le importaba, hasta que de repente quedó embarazada, y sus líneas de sangre se revelaron".


  Bella sacudió la cabeza, comprendiendo. "Por eso no pudo casarse con ella."


  "Exactamente", dijo Sherie. "Probablemente lo habría hecho, aunque no la amaba, por el bien de Tabitha. Pero era literalmente imposible dado los acontecimientos".


  "¿Y todavía tuvo el bebé?" pregunté, sorprendida por la estupidez de la mujer. "Podría haber algo realmente malo con el feto. Como... genéticamente".


  Mamá soltó un suspiro. "¡Y tanto que sí! Por lo que me dijeron, Eloisa desapareció después de que se revelara su parentesco y regresó seis meses después, con el bebé en brazos".


  "¿Qué dijo el Alto Brujo?" preguntó Bella.


  Miré alrededor de la habitación. La tensión era alta. Nada como el incesto, el chisme y la intriga para mantener a un grupo de mujeres absortas en una conversación.


  Sherie se encogió de hombros. "¿Qué podía decir? El niño ya había nacido. Así que todo quedó en silencio. Se le dijo a Eloisa que guardara silencio sobre su padre biológico y todos siguieron con sus vidas. O eso creíamos".


  Sacudí la cabeza. "Eloisa debió haber estado obsesionada con el Alto Brujo para hacer algo tan enfermo. Para seducir a su propio hermano y luego lanzar hechizos para destruir la manada de lobos del pueblo vecino".


  "Todo porque estaba celosa del amor de su hermano por otra mujer", dijo Ruby, llenando los espacios en blanco. "Qué asco".


  La puerta se abrió y Fin asomó la cabeza. "¿Está todo bien aquí, señoras?"


  Asentí, acercándome a mi hermoso compañero. "Sí, estamos bien". Aunque nuestras mamás acababan de revelar una información bastante perturbadora.


  Fin agarró mi mano, entrelazando nuestros dedos y atrayéndome hacia su lado. "Los chicos quieren ir a celebrar. Y queremos que conozcas a nuestros padres. ¿Puedes hacerlo? ¿O tienes que quedarte aquí...?" Miró a mi mamá y a las otras mujeres detrás de mí.


  Me volví hacia ellas y levanté una ceja. "Creo que nos merecemos la noche libre para celebrar la victoria, ¿no creen? Recuperamos a Ruby, su bebé está a salvo, y la manada está salvada. ¿Seguro que podemos atacar el problema de los papás mañana?"


  Sinceramente, parte de mí quería resolverlo todo ahora. Después de todo, nuestros padres merecían tanto enfoque y sacrificio como habíamos dedicado a salvar a la manada y a Ruby hoy. Pero dada la locura de lo que acababa de salir a la luz, necesitaba un descanso. Solo uno corto.


  Ruby se apartó el cabello. "Definitivamente. No sé ustedes, pero estoy exhausta y hambrienta, y quiero meterme en la cama con mis compañeros y agradecerle a la Destino y a todos los demás", dijo, enviándome una sonrisa, "que me salvaron a mí y a mi bebé hoy".


  Mi estómago gruñó. "Definitivamente debería tomar algo de desayuno pronto".


  "Ya es hora del almuerzo", dijo Fin, "pero Milly's tiene un menú de desayuno todo el día. Y la casa de mi mamá no está lejos de allí".


  Le sonreí ampliamente. Milly's estaba en el centro del pueblo. Ningún lugar estaba lejos de allí. "Suena genial".


  Todos nos dispersamos.


  Las mamás se quedaron a cocinar en la cocina de Ruby y charlar con nuestros padres sobre todo lo que había sucedido.


  Mientras tanto, los compañeros de Bella la llevaron rápidamente, diciendo algo sobre querer ver su nueva casa, pero estaba bastante segura de que simplemente la estaban arrastrando a casa para acostarse.


  Cómo Bella tuvo la suerte de conseguir tres compañeros que constantemente querían tener sexo con ella, estaba más allá de mí. Ella era la última que hubiera pensado que tendría Alfas cachondos atrás de ella, pero tal vez eso era solo mi envidia hablando. Por otro lado, mis compañeros me estaban llevando a conocer a sus madres. Eso es bastante especial, supongo.


  Gruñí para mis adentros mientras me llevaban por la puerta hacia lo de Milly para un almuerzo tardío masivo que consistía en demasiados panqueques y deliciosos batidos espumosos.


  Conocer a tres suegras en una tarde no era algo que hubiera esperado tener que hacer en mi vida, pero no fue tan malo como pensé que sería. La manada en su conjunto estaba en un estado de euforia, y mis futuras suegras estaban simplemente agradecidas de que sus hijos finalmente hubieran encontrado una compañera. El hecho de que fuera una bruja no parecía preocuparles en absoluto.


  Para la hora de la cena, estaba exhausta de una manera que solo un largo sueño reparador iba a arreglar. "Creo que voy a irme a casa", le dije a los chicos mientras estábamos afuera de lo de Milly una vez más. "Necesito mi propia cama, y preferiblemente una de las increíbles comidas caseras de mi mamá".


  Cuando dije caseras, me refería a hechizadas, pero aun así. Mi mamá hacía las mejores costillas, pollo, sopas y guisos. Quería algo caliente y reconfortante antes de sucumbir a un sueño profundo y desesperadamente necesario.


  "¿Podemos ir contigo?" preguntó Jase casualmente.


  Se me cayó la mandíbula. "¿En serio? ¿Quieren ir a la casa de mamá conmigo?"


  "Sí, por supuesto." Fin se acercó y pasó un brazo sobre mis hombros.


  "¿Qué tan grande es tu cama?" intervino Ollie, la luz de la emoción brillando en sus ojos. "¿Podemos pasar la noche?" Meneó las cejas sugestivamente.


  Tuve la clara sensación de que no estaba pensando en dormir. Me reí mientras el calor brotaba en mi vientre. A pesar de mi agotamiento, definitivamente podría disfrutar de otra sesión con mis compañeros. Siempre y cuando no durara toda la noche. No esta noche, al menos. "Déjenme consultar con mi mamá. Me encantaría que todos ustedes pudieran venir y dormir en mi casa". Saqué mi celular del bolsillo trasero de mis jeans y le mandé un mensaje a mamá. Mi cama era solo de tamaño queen, pero un poco de magia solucionaría eso sin problemas.


  Mamá respondió que estaría en casa tarde, si no temprano en la mañana. Tenía planes con Kathy y Sherie para preparar algunas pociones que podrían ayudar a nuestros padres con sus habilidades de cambio.


  Rápidamente le dije que estaba llevando a los chicos a casa para dormir, y que la vería por la mañana. Esperé con aliento contenido para ver su respuesta,


  Pero parece que no necesitaba preocuparme en absoluto. Simplemente envió un emoji sonriente con corazones en los ojos, lo que hizo que mi ansiedad se disipara. Estaba bien con que llevara a mis tres almas gemelas a nuestra casa.


  ¡Lo que significa que podría recibir más que un simple beso de buenas noches de todos! "Está todo bien. Podemos ir", dije, sonriendo mientras guardaba mi celular en el bolsillo trasero de mis jeans.


  "Genial. Yo conduzco", dijo Jase, agarrando mi mano y tirando de mí por la calle.


  No era tan buena como mi mamá con la comida y las recetas, pero podía hacer aparecer algunas pizzas, estaba segura. Suficiente para la cena de esta noche de todos modos.


  El viaje a casa fue relativamente tranquilo, y cerré los ojos durante la mayor parte del viaje. Realmente había sido un día largo. Y la Navidad estaba a solo un par de días de distancia. Aunque, esta no sería igual que todas las demás. Ya tenía la única cosa que siempre había querido. Me preguntaba qué me traería Santa para superar esto.


  "Tendrás que guiarme, cariño. Lo siento", dijo Jase en voz baja. "No sé cómo llegar a la casa de tu mamá".


  Abrí los ojos y me sacudí para despertarme. "¡Sí! ¡Por supuesto! Lo siento". Le indiqué a Jase la pequeña casa que tanto quería. Aquella en la que había pasado toda mi vida creciendo. Mamá había trabajado como una loca para pagarla, y la admiraba tanto por su valentía al ser madre soltera. No era algo que pensara que tendría el coraje de hacer, y esperaba nunca tener que enfrentarme a la crianza sola cuando llegara el momento.


  "¿Ahí es?" preguntó Ollie desde el asiento trasero. "¿Estás segura de que vamos a caber a todos?"


  Le saqué la lengua a Ollie. "Sé que parece pequeña, pero estarán bien."


  Desde afuera, la casa parecía un poco como una casa de muñecas, con encajes intrincados alrededor del porche y solo una ventana a la derecha de la puerta principal. Pero mi mamá había ampliado la parte trasera, y mi dormitorio era enorme.


  Llevé a los chicos adentro y nos sentamos alrededor de la pequeña mesa de la cocina. "¿Pizza?" pregunté, levantando mis manos y moviendo los dedos. "¿Y de qué tipo?"


  Los chicos llamaron emocionadamente una colección de pedidos e ingredientes extra.


  En dos segundos planos, hice aparecer la cena para todos nosotros.


  "¡Guau!"


  "¡Eso es increíble!"


  Todos se rieron mientras las pizzas grandes aparecían de la nada.


  Hice una mueca al ver el producto final. "Lo siento si están un poco cocidas de más. Mi mamá es la chef de la familia. No yo. Soy más del tipo de cocinera de supervivencia cuando se trata de comida."


  "No, está perfecto", dijeron a coro todos y se lanzaron sobre la comida.


  Diez minutos después, las pizzas habían desaparecido. Y finalmente estaba llena. Subí las escaleras para mostrarle a los chicos mi dormitorio. Empujé la puerta abierta, ya levantando la mano para hacer aparecer la cama más grande que pudiera en esta habitación. "Denme un segundo, y arreglaré nuestras disposiciones para dormir". Moví los dedos y lancé un hechizo de expansión a mi cama.


  El colchón se ensanchó y las almohadas se alargaron. La empujé hasta el borde de ambos lados de mi habitación, luego me detuve. No era del todo del tamaño de dos camas king juntas, pero serviría para esta noche. "¿Qué piensan?" pregunté, agitando los brazos hacia el resultado final como un presentador de juegos.


  Ollie se rio y me levantó en sus brazos.


  Grité mientras mis pies abandonaban el suelo y agarraba su cuello, asustada de que me dejara caer.


  Caminó hacia la cama que aún sostenía mi manta morada tejida que la mamá de Bella me había hecho la última Navidad y me dejó caer sobre el colchón. "¿Quieres dormir de inmediato?" Ollie preguntó, luego se alcanzó por encima del hombro y se quitó la camiseta.


  No es justo. Mi boca se secó al ver su pecho desnudo. Su belleza. Tenía un ligero rociado de vello sobre músculos gruesos y perfectos. "Bueno, no de inmediato", bromeé. "¿Por qué?"


  Ollie se rio, luego se bajó los pantalones por los muslos. "Porque no puedo esperar para follarte de nuevo". Me sonrió.


  Todos mis adentros ardían con calor instantáneo y me mordí el labio inferior.


  Entonces se detuvo, y su sonrisa desapareció. "A menos que no puedas...? Entonces, por supuesto, esperaré. No quise..."


  Maldición, el hombre era demasiado sexy para ser tan considerado también. En lugar de expresar mis pensamientos con palabras, di unos pasos adelante, me arrodillé e hice algo que había querido hacer desde que vi a Ollie desnudo por primera vez.


  Le hice sexo oral.


  
    [image: ]
  


  Capítulo 19


  Tiffany
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  TOMANDO EL PENE DE Ollie en mi mano, me incliné hacia adelante para envolver mi boca alrededor de la cabeza. Era una de las cosas más valientes que había hecho. Mi corazón latía como si tuviera el poder de una máquina de vapor detrás de él y mi ansiedad por ser rechazada hacía que mi estómago se retorciera en nudos.


  Un largo gemido de Ollie mientras deslizaba sus dedos por mi cabello y me agarraba fuerte a él hizo que mis preocupaciones se desvanecieran. "Joder... Tiff. Eso. Es. Tan. Perfecto."


  Subí y bajé por su eje, amando el calor y la suavidad de su piel bajo mi lengua, la sensación de él en mi boca, y el aroma musgoso de él en mi nariz.


  Los otros dos chicos se movieron a nuestro alrededor.


  Y cuando levanté la cabeza para ver qué estaban haciendo, vi que estaban de pie junto a Ollie, también desnudos. Y esperando su turno. Al levantar la mirada, me encontré con la mirada de Jase. La lujuria ardía en sus ojos. Besé el extremo del pene de Ollie y me volví hacia Jase, lista para probar mi segundo pene.


  Él se acercó, empujando sus caderas para que pudiera agarrar fácilmente su eje.


  Tiré de su carne hacia mi boca. Jase sabía diferente a Ollie, de alguna manera. Más dulce, más suave. La diferencia me intrigaba y me excitaba, y me sentía aún más húmeda entre mis muslos en respuesta. Chupé y jugué, tratándolo con la misma atención que a Ollie.


  Entonces Fin se acercó, ansioso por su turno.


  Sonreí mientras tomaba el pene de mi último compañero en mi boca caliente. Fin era el más duro con diferencia de los otros. Esperar su turno no había hecho nada para disminuir su deseo.


  Solo había logrado unos pocos lametones sensuales de su largo y delicioso pene antes de que me interrumpiera.


  Me levantó y me llevó a la cama. "Tienes que estar desnuda también", gruñó.


  No podría estar más de acuerdo. Estaba tan lista para esto. Comencé a levantar las caderas y a jalar de mis jeans, cuando me di cuenta de que tenía magia a mi alcance. ¡Vaya, Tiffany! Me reprendí. Sin pensarlo dos veces, chasqueé los dedos e hice que toda mi ropa desapareciera, enviándola toda a la cesta de lavado en el lavadero; un truco útil que había aprendido de adolescente. Pero en ese entonces había sido por practicidad, no por sexualidad...


  "Eso es mejor", dijo Ollie, recostándose a mi lado. Fue directo a mis pechos, acariciándolos y poniendo sus labios en mis pezones.


  Jadeé ante la extraña, nueva y placentera sensación y agarré su cabeza, acercándola más, queriendo más.


  No me decepcionó. Chupando profundamente, me obligó a arquear la espalda para acercarme aún más.


  Fin se acostó al otro lado de mí y deslizó su mano entre mis piernas mientras me besaba.


  Giré la cabeza para darle mejor acceso a mi boca, abriéndome para él de todas las formas que quisiera. Temblé de necesidad y anticipación. Finalmente está sucediendo... después de los años de dolor y rechazo que había vivido, realmente estaba sucediendo; y se sentía maravilloso!


  Sus dedos se deslizaron hábilmente sobre mi clítoris y entre mis pliegues.


  Jadeé contra su boca mientras mi deseo por ellos crecía aún más alto e intenso. Era literalmente diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado.


  Los dedos de Fin me manipulaban magistralmente como si lo tuviera bajo control como un arte. Movía su mano, haciéndome subir aún más la cima de mi éxtasis.


  La boca de Ollie continuaba amando mis pechos con una pasión ardiente.


  Gruñí en voz alta, sin avergonzarme, agarrando a mis hombres, queriéndolos más cerca.


  "Ven aquí", dijo Ollie, rodando hacia atrás y alejándose de mí. "Sube arriba".


  Besé a Fin una vez más antes de trepar hasta Ollie e instintivamente lanzar mi pierna sobre su cintura.


  Él agarró mis caderas y me levantó hacia arriba y hacia atrás.


  Rápidamente capté la idea y moví mis caderas para él, deleitándome en la sensación de él mientras su pene se deslizaba debajo de mí.


  "Joder, te necesito", gruñó, un tono de lujuria salvaje en su voz.


  Lo miré fijamente mientras me inclinaba hacia atrás, envolviendo lentamente su pene, centímetro a centímetro, antes de deslizarme hasta que estuve completamente estirada más allá de toda creencia. Jadeé, echando la cabeza hacia atrás. Apenas podía creerlo. Ollie estaba dentro de mí. ¡Ya no soy virgen!


  "Oye, hermosa. ¿Quieres tomarnos todos juntos, esta noche?" preguntó Jase con un destello en los ojos.


  Miré a la izquierda y a la derecha, encontrando a Jase y a Fin posicionados a ambos lados de mí, de pie en la cama, sus penes seductores a la altura de mis ojos.


  "¿Cómo...?" comencé a preguntar.


  "Usa tus manos", dijo Fin, empujando sus caderas hacia adelante para que entendiera.


  Asentí con la cabeza y alcancé, envolviendo mis dedos alrededor de cada uno de sus penes; agradecida de que fueran abiertos y comprensivos sobre lo nuevo que era todo esto para mí.


  Fin y Jase gemían al unísono.


  Ollie me agarró alrededor de la cintura y se lanzó hacia mí.


  Gemí de placer, sintiendo cómo el calor de la habitación comenzaba a abrumarme. El olor a sexo estaba por todas partes. Los hombres encima y debajo de mí gimieron de placer mientras cabalgaba y acariciaba sus penes con fervor.


  "¡Mierda! Voy a correrme pronto. Eres demasiado jodidamente caliente... mi compañera", gimió Ollie debajo de mí.


  Sentí cómo mi propio orgasmo se intensificaba dentro de mi vientre y me esforcé más, desesperada por tomar tanto de él como pudiera.


  Ollie gritó cuando me inundó con su semilla.


  Los cálidos pulsos de su orgasmo me llenaron, y jadeé ante el placer incomparable que atravesó mi cuerpo. Mirando hacia abajo a mi compañero, una oleada de amor me invadió al ver la torturada expresión de placer en su rostro.


  Apretó los ojos fuertemente mientras caía en su éxtasis postorgásmico. Luego los abrió y estaban vidriosos de lujuria y emoción.


  Le sonreí. "Me encanta hacerte venir". Y lo decía en serio. Podría ser mi primera vez con un hombre, pero sentía especial compartir algo tan crudo y profundo; y no con cualquier chico, sino con alguien que resultaba ser uno de mis tres Compañeros Predestinados.


  Sonrió. "Eres demasiado hermosa para mí".


  Miré hacia arriba a mis otros dos compañeros, sus penes estaban gruesos e hinchados por mis frenéticos intentos de acariciarlos en pleno coito. "¿Qué deberíamos hacer ahora?"


  Jase y Fin se miraron el uno al otro por un minuto, luego me miraron a mí. "¿Crees que podrías tomarnos a ambos al mismo tiempo?" dijeron al unísono.


  "Um... ¿quieres decir..." Estaba bastante segura de que se referían a que uno de ellos iría en mi trasero, y aunque eso sonaba casi imposible de imaginar, había interrogado a Ruby sobre el concepto, y ella me había contado el hechizo que había usado para hacerlo fácil y sin dolor.


  Mordí mi labio, una emoción de ansiedad corriendo por mí mientras asentía. "Puedo hacer eso".


  Los ojos de Fin se abrieron de par en par, luego saltó y bajó de la cama. "¿Dónde está el lubricante?"


  Me reí y negué con la cabeza. "No lo necesitamos. Puedo usar un hechizo en su lugar". Con cuidado, me aparté del pene satisfecho de Ollie.


  Con una sonrisa perezosa y satisfecha, el más dominante de mis tres Betas rodó fuera del camino.


  Jase se dejó caer en la cama, boca arriba. "Sube, hermosa. Veamos si podemos hacerte acabar".


  También quería eso. Me dolía profundamente en el vientre por el vacío y la necesidad. Ollie me había llevado cerca, pero no del todo, y anhelaba esa misma liberación. Me subí encima de Jase, con los muslos temblando.


  Él agarró su propio pene, me deslizó hacia atrás y me bajó sobre su eje sin rodeos.


  Jadeé por la presión y el dolor que vino al tomarlo tan rápido.


  "No duraré mucho", prometió, gimiendo mientras se aferraba fuertemente a mis caderas. "Tu coño es jodidamente divino, Tiffany".


  Me habría sonrojado si pudiera, pero en ese momento toda mi sangre parecía estar centrada profundamente en mi vagina, latiendo con un ritmo propio alrededor del grueso pene de Jase.


  Fin puso su mano en mi espalda baja, luego deslizó sus dedos hacia abajo para abrir mis nalgas. "¿Estás segura de esto, cariño?" preguntó.


  Su preocupación era dulce, pero asentí y dije el breve hechizo que Ruby me enseñó. Supuestamente, me lubricaría y quitaría el dolor, o eso decía ella.


  "Sí. Por favor. Quiero sentirte".


  Fin presionó la cabeza de su pene contra mi ano y empujó hacia adelante.


  Jadeé, esperando el dolor que seguramente seguiría, pero en cambio solo estuvo el delicioso deslizamiento de su pene dentro de mí, abriéndome y llenándome. Cerré los ojos ante las sensaciones encontradas y me incliné hacia adelante, amando la sensación de los besos de Jase en mi cuello y rostro.


  "Por favor", le susurré. "Necesitas moverte". Estaba tan llena como podía estar, con la presión perfecta en todos mis puntos de placer, pero sin que ellos hicieran más, nunca iba a alcanzar el clímax.


  Ambos hombres obedecieron mi solicitud, retirándose antes de embestirme de nuevo con un tiempo perfecto.


  Grité ante la sensación de estar tan horriblemente vacía, luego tan deliciosamente llena un momento después. Era una tortura hermosa, pero agonizante.


  Comenzaron a moverse más rápido, aumentando el ritmo mientras me follaban juntos.


  Gemí una y otra vez, hasta que me convertí en un desastre balbuceante de sonidos incoherentes y jadeos. Luego, mi primer orgasmo se estrelló sobre mí con una brutalidad inesperada, y grité, temblando entre mis dos compañeros.


  Jase comenzó a embestirme con más fuerza y rapidez, castigando mi clítoris una y otra vez. Segundos después, gritó y embistió con salvaje abandono, corriéndose dentro de mí.


  Su orgasmo desencadenó una segunda ronda de orgasmos dentro de mi vientre, haciendo que mi vagina se contrajera y se apretara con un ritmo caótico y fascinante. Me mordí el labio mientras convulsionaba en éxtasis.


  Fin gimió, un sonido primitivo y gutural, mientras se hundía profundamente en mi trasero y también se corría.


  Estaba tan profundo que sentí sus testículos golpear contra mí mientras se espasmaban y lanzaban su semilla profundamente dentro de mí. Apenas había pasado un latido cuando sentí una mano en mi cabello y supe que era Ollie, acercándose para ser parte de este increíble momento. Colapsando sobre el pecho de Jase, abrí los ojos.


  Ollie me miraba, con amor escrito en toda su cara. Se inclinó y dejó un beso en mis labios hinchados. "Eso fue increíblemente caliente", me susurró.


  No pude evitar reír. Había sido caliente. Más caliente de lo que jamás había imaginado que podría ser el sexo.


  Fin salió de mi cuerpo, tan ensimismado como Ollie.


  Jase me llevó a la ducha.


  Todos nos lavamos rápidamente, luego regresamos tambaleándonos a mi cama y caímos en un montón de cuerpos bien satisfechos, relajados por el orgasmo y la ducha caliente.


  Estaba dormida antes de que las mantas fueran subidas. Nunca había sido tan feliz.
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  CUANDO ME DESPERTÉ a la mañana siguiente, algo había cambiado, y no era para mejor. Extendí la mano hacia Jase, que estaba más cerca de mí, y le sacudí el brazo. "Oye, tenemos que levantarnos. Algo está mal." Mi estómago se retorció cuando Jase no respondió. Me senté, mirando a mi derecha donde Ollie yacía estirado sobre la mitad inferior de la cama. "¡Oigan!" llamé a mi trío de hombres. "¿Están bien ustedes?"


  Gruñeron en conjunto, los tres abriendo los ojos lentamente y levantándose en posición sentada.


  ¡Oh, gracias a Dios por eso! Estaban simplemente profundamente dormidos.


  "Es temprano", gimió Ollie, estirando los brazos sobre su cabeza.


  "¿Qué pasa, hermosa?" preguntó Jase, deslizándose más cerca. Me dio un tierno beso en mi hombro desnudo.


  Tomé un momento para disfrutar de esta sensación increíble, esta experiencia que me había regalado el Destino, una que había estado soñando durante mucho tiempo. Despertar rodeada de calor, carne y músculos. Tres hombres en mi cama que me amarían, con el tiempo. Con suerte.


  "No lo sé", respondí a la pregunta de Jase. "Pero algo está mal. Puedo sentirlo. Tal vez vaya a ver a mi mamá. Para segurarme de que esté bien." No sabía qué me hizo pensar en mi mamá primero, pero no cuestioné mi intuición. Era la mejor amiga de una bruja, según, bueno, todos.


  Me deslicé fuera de la cama y agarré mi bata del respaldo de la puerta. Mi estómago se revolvió como si fuera a vomitar, y mi piel se estremeció con un preocupante presentimiento. Miré hacia atrás a mi cama.


  Fin estaba acostado boca abajo mirándome con grandes ojos de cachorro triste.


  Tenía que asumir que era porque me había ido sin abrazos ni besos.


  Jase apartó su largo cabello de los ojos, luciendo más sexy de lo que cualquier hombre tendría derecho a lucir.


  Ollie estaba recostado sobre sus brazos, mostrando su hermoso cuerpo ante mí.


  Gruñí de frustración, pero me volví con determinación. "¡Volveré enseguida!" ¿Qué mujer cuerda saldría de su cama cuando contiene a tres hombres desnudos y probablemente esperando sexo de buenos días?


  Me di una palmada en la frente mientras bajaba las escaleras. Estaba loca por estar haciendo esto. Pero simplemente revisaría a mi mamá, quien estaría durmiendo tranquilamente en su cama en el primer piso, y luego correría de vuelta arriba con mis compañeros. Tal vez necesitaría usar ese hechizo lubricante y analgésico otra vez, reflexioné. Estaba un poco adolorida en mis regiones bajas, si siendo perfectamente honesta. ¡Tres ardientes hombres lobo era mucho que manejar!


  Empujé la puerta de su habitación, ajustando mi bata mientras avanzaba. Todavía estaba desnuda debajo, lo que hacía que esto fuera aún más inapropiado. "¿Mamá?" susurré. Si ella estaba profundamente dormida, no querría despertarla. Tampoco quería asustarla hasta la muerte acechando en su dormitorio en lo que parecía ser la mitad de la noche.


  Asustar a una bruja nunca terminaba bien.


  Entré en su habitación oscura y eché un vistazo al reloj junto a su cama. Eran las siete de la mañana. No demasiado temprano. Bien. Luego mi mirada cayó sobre su cama. No había sido usada. Las diecisiete almohadas con las que dormía estaban intactas y aún apiladas perfectamente en el medio del colchón.


  Cuando me volví para volver arriba, otra oleada de presentimiento me recorrió.


  Mi mamá no había vuelto a casa anoche. Esa no era la indicación de que algo estaba mal. Después de todo, había estado con sus dos mejores amigas anoche, y mi padre estaba en forma de lobo cerca. Podrían haberse quedado dormidas en los sofás, o podrían seguir despiertas bebiendo y charlando. ¿Quién sabía con esas tres?


  Pero mientras subía corriendo para buscar mi teléfono celular, tuve que tragar la bilis que subía. Pensamientos terribles surgieron en mi mente, no deseados. No importaba lo que pasara, no podía perder a mi mamá. Había sido mi única madre, mi roca, mi vida entera. Presioné el botón verde para llamarla. El teléfono fue directamente al buzón de voz... Nunca apagaba su teléfono.


  Presioné mi botón de pánico mental y comencé a gritar por los chicos. "¡Vístanse. Tenemos que irnos!" Algo estaba muy mal. Era Nochebuena, y todo dentro de mi cuerpo de bruja me decía que tenía que encontrar a mi mamá, y ahora.
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  Capítulo 20


  Jase
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  "ESTÁ BIEN. CARIÑO, solo respira", me concentré en la carretera y no en el sonido de mi compañera hiperventilando en el asiento del pasajero a mi lado. Ya estaba conduciendo tan rápido como de manera segura podía, a dos veces el límite de velocidad. No podía ir más rápido sin matarnos a todos, así que traté de mantener a Tiffany tranquila.


  En casa, ella había subido corriendo para decirnos que algo estaba mal con su mamá y que teníamos que volver al clan de inmediato. Todos nos vestimos rápidamente y corrimos hacia el auto a su comando. Ella era la reina de nuestro mundo y si decía que nos moviéramos, lo hacíamos.


  Cuando le preguntamos qué pasaba con su mamá, ella comenzó a temblar y no podía decirnos. No estaba segura de si ella misma sabía lo que estaba pasando. Tiffany estaba pálida, sudando y temblando como una hoja en la brisa. ¿Eso no podía ser una buena señal, cierto? Pero, ¿qué sabía yo de las brujas de todos modos? Excepto que eran poderosas, hermosas y amorosas.


  Esperaba que cuando llegáramos a la casa de Ruby, todas las mamás simplemente estuvieran sentadas con sus teléfonos apagados, charlando, simplemente absortas en la conversación y la buena compañía y nada más. Esas mujeres parecían firmes amigas que podrían hablar durante todo el día si se lo proponían. Y, en este caso, ¿quizás durante toda la noche?


  "¿Has escuchado algo de alguien más esta mañana?", preguntó Ollie tímidamente. "¿Ruby o alguna de las demás te ha contactado?"


  Tiff sacó su celular de su bolso y comenzó a escribir frenéticamente. "Tienes razón. Estaban en la casa de Ruby. Ella debería saber si algo está mal con mi mamá", me sonrió, aunque todavía temblaba, antes de volver su concentración a escribir frenéticamente en su teléfono.


  "Ya casi llegamos, Tiff", le dije, reduciendo la velocidad para girar en la carretera principal que conducía directamente al pueblo en el corazón del territorio del clan.


  "Tienes razón. Sé que tienes razón", se dijo a sí misma para tranquilizarse. "Llegaremos a la casa de Ruby y mamá estará bien. Estará dormida. Probablemente la batería de su teléfono murió durante la noche. Me estoy preocupando por nada", se recogió el cabello en una coleta con los dedos, y luego se lo soltó segundos después.


  Mi corazón latía un poco más fuerte cuando nos detuvimos frente a la casa de Ruby.


  Tiff se lanzó del auto y corrió hacia la puerta principal como una olímpica.


  Miré el reloj en el tablero. Apenas eran las siete y media de la mañana. Miré por encima de mi hombro a los chicos en el asiento trasero. "Espero que todos estén despiertos".


  Ollie rio. "Pronto lo estarán si aún no lo están".


  Fin suspiró. "Vamos. Mejor entremos".


  Todos salimos del auto y comenzamos a caminar hacia los escalones delanteros.


  Olí el aire, inhalando profundamente, mis sentidos de lobo poniéndose en alerta máxima. "Tiff tiene razón", dije. "Algo está mal. ¿Ustedes también pueden oler eso?"


  Había un olor en la brisa, como ácido.


  Ollie olfateó el aire, luego una expresión de preocupación se reflejó en sus rasgos. Cargó hacia la puerta principal y la abrió de un portazo mientras entraba.


  Compartiendo una mirada fugaz y preocupada, Fin y yo lo seguimos poco después.


  Dentro, nada parecía fuera de lugar, pero algo parecía extraño en la casa. "¿Dónde están todos?" pregunté.


  La casa estaba limpia y extrañamente tranquila.


  Una puerta de dormitorio se abrió y Jackson salió completamente desnudo.


  No es que me importara particularmente. Como cambiaformas, estábamos acostumbrados a vernos desnudos todo el tiempo. Era una parte totalmente natural de la vida cuando constantemente cambiabas entre una forma y otra.


  Tiffany gritó y se tapó los ojos.


  Me di cuenta de que ella se sentía muy diferente sobre el asunto.


  "¿Qué está pasando?" Jackson murmuró adormilado. "No es que sea un problema, pero ¿qué están haciendo ustedes aquí tan temprano?"


  Tiffany se dio la vuelta con un extraño sonido estrangulado. Dijo, mirando hacia la cocina: "Lo siento mucho por irrumpir así, pero tengo este presentimiento terrible de que algo está mal con mi mamá".


  Ruby apareció desde detrás de Jackson segundos después, vistiendo una larga camiseta negra que obviamente pertenecía a uno de sus compañeros. Afortunadamente, era lo suficientemente larga como para cubrir su modestia. Llegaba hasta sus rodillas.


  "¿Qué está pasando, Tiff?" preguntó, luego se volvió hacia su compañero con una sonrisa irónica. "Ve a ponerte algo de ropa, Jackson. Tiffany no quiere ver todo eso".


  Jackson encogió los hombros y se dirigió de nuevo al dormitorio como se le pidió.


  Ruby rodeó a Jackson y se acercó a su mejor amiga. "Tiff, ¿qué está pasando?"


  Tiffany se dio la vuelta, con los ojos llenos de lágrimas no derramadas. "Algo está mal con mi mamá. Lo sé. Probablemente estoy siendo tonta. Por favor, dime que estoy siendo tonta. ¿Dónde están?", suplicó, las palabras prácticamente saliéndose de ella.


  Ruby frunció el ceño y pasó una mano por su enredado cabello rojo. "¿Qué quieres decir con 'dónde están'?"


  Uh.


  "Pensé que estaban con ustedes", dijo Ruby. "O sea, pensé que Rebecca se había ido a casa. Nosotros nos fuimos a la cama alrededor de la medianoche y las tres mamás seguían allí, hablando y mezclando hechizos. ¿No volvió a casa en las primeras horas?"


  Tiffany negó con la cabeza, lágrimas cayendo por sus mejillas ahora. "No, no lo hizo. Su cama no ha sido usada y me desperté con el peor presentimiento de angustia".


  Ruby inclinó la cabeza hacia un lado. "Sabes que a veces las mamás tienen pijamadas. ¿Podría ser que tu mamá haya vuelto a casa de Kathy desde que le mandaste un mensaje diciendo que te ibas a casa con tus chicos? Quizás ella simplemente no quería... molestar, ¿sabes?"


  Tiffany se iluminó al instante, una sonrisa se extendió por sus labios. "¡Dios mío! ¡Probablemente tengas razón! Por supuesto, mamá no querría volver a nuestra casa si supiera que estoy aquí con mis compañeros". Se dio un golpe en la frente mientras se sonrojaba de un tono rosado. "Ahora mismo le mandaré un mensaje a Kathy para ver qué están haciendo".


  Olfateé el aire nuevamente. Aún algo no estaba bien. "Ruby, ¿te importaría si reviso afuera?"


  Las cejas de Ruby se levantaron, pero no negó mi solicitud. "Sí, por supuesto que no me importa. ¿Quieres ir a ver a los padres?"


  Asentí, porque ¿qué más iba a decir? ¿Que yo también tenía la sensación de premonición de que algo estaba seriamente mal? "Gracias". Fui en la dirección que ella señaló, pasando por la cocina y la lavandería. La puerta trasera me llevó directamente al porche.


  Me detuve y contemplé la devastación ante mí.


  Las tres mamás estaban tendidas en el césped junto a cada uno de sus lobos, en varias posiciones defensivas. Había algo de daño por humo y fuego en el césped, y por lo que pude ver, había habido una pelea infernal.


  Me pasé una mano por el cabello. "¡Maldita sea!"


  La mamá de Tiffany estaba acostada de costado con su pareja lobo medio cubriéndola protectoramente. Tenía sangre reseca en su pelaje a lo largo de sus costillas.


  Me volví hacia la casa y llamé. "¡Tiff! ¡Ruby! Ustedes tienen que venir aquí. Ahora".


  La puerta trasera se abrió. Tiffany salió, con el ceño fruncido en confusión.


  Extendí la mano hacia ella justo cuando vio lo que había en el césped trasero.


  Dejó escapar un sollozo que me rompió el corazón cuando sus rodillas cedieron y se derrumbó.


  La agarré y la sostuve contra mí, evitando que cayera al suelo.


  Ruby se acercó detrás de nosotras. "¿Qué está pasando? ¡Mierda!" Corrió por las escaleras y cayó de rodillas junto a sus padres, alcanzando a su mamá para verificar si tenía pulso.


  Sostuve a Tiffany sollozando contra mí y llamé a los chicos que estaban adentro. "¡Ollie! Trae a Jackson y a los demás chicos. Rápido". Me volví hacia Ruby, quien parecía mucho más tranquila que Tiffany.


  Ella se arrastró de una bruja a otra, acariciando suavemente a cada lobo mientras avanzaba.


  "¿Están vivos?" pregunté, aterrorizada por Tiff, por la respuesta. ¿Cómo iba a sobrevivir Tiffany a la pérdida de su mamá y su papá, especialmente antes de siquiera tener la oportunidad de conocerlo?


  Ruby asintió, presionando el dorso de su mano en su nariz, supuse para evitar llorar. "Están vivos. Apenas".


  Jackson y Billy entraron corriendo por la puerta. Recogieron a Ruby y la llevaron de vuelta al porche y lejos del macabro espectáculo ante nosotros.


  Todos nos quedamos juntos, mirando los cuerpos tendidos en el césped.


  "¿Deberíamos conseguir ayuda?" pregunté. "¿O mantas? ¿Una ambulancia? ¿Qué hacemos aquí?"


  Los cambiaformas rara vez estaban enfermos, hasta que morían. No teníamos muchos médicos, ni usábamos el hospital local para nada más que para que las mujeres dieran a luz. O si alguien había sufrido una lesión menor o se había cortado un dedo.


  Tiffany se secó la cara y tragó saliva. "Esto es obra de un hechicero. O una bruja. No podemos hacer nada, excepto matar al responsable".


  Levanté su rostro hacia el mío al levantar su barbilla. "¿Qué quieres decir? ¿Quién hizo esto?"


  Ella mordió su labio tembloroso y negó con la cabeza. "No sabemos. Yo no sé... No sé..."


  La atraje hacia mí, esperando que el calor de mi cuerpo la reconfortara de alguna manera. "¿Qué deberíamos hacer, Ruby?" pregunté.


  Ella se estremeció en los brazos de Jackson.


  Fin y Ollie salieron corriendo, extendiendo las manos hacia Tiffany.


  Se la entregué. "Vayan. Llévenla adentro. Está congelada." Volví la mirada hacia Ruby.


  Se veía pálida y exhausta.


  "¿Qué podemos hacer?"


  Su mirada aguda se encontró con la mía. "Parece que hubo una pelea de algún tipo y una explosión. Alguien activó un hechizo. Tal vez fue con la intención de matarlos, no puedo estar segura. De cualquier manera, no tuvieron éxito y en su lugar los dejaron en un estado inconsciente." Sacudió la cabeza como si tratara de aclarar sus pensamientos. "Necesitamos buscar a Bella." Ahora sus ojos estaban desenfocados. "Ella sabrá qué hacer. Ella es la inteligente." Ruby se giró para entrar.


  Bella probablemente estaría en su casa con sus tres compañeros. Con suerte, estaba lo suficientemente bien como para diagnosticar el problema y encontrar la solución. Ya casi había muerto buscando respuestas.


  Volteé mi mirada al patio y a los ocupantes que aún yacían en el césped como si estuvieran dormidos. ¿En qué demonios nos hemos metido?
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  Capítulo 21


  Tiffany
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  TEMBLABA POR COMPLETO, más por miedo que por cualquier otra cosa. ¿Quién le había hecho esto a nuestros padres?


  Fin y Ollie me sostuvieron en sus regazos en el sofá, tratando de darme calor,


  Pero aun así no podía dejar de temblar, y no era solo por el frío.


  Ruby entró en la cocina y agarró su teléfono celular.


  Me liberé de los brazos de Ollie y me tambaleé hasta ponerme de pie. "¿A quién estás llamando?"


  Ruby acercó el teléfono a su oído. “A Bella. Seguramente ella puede descifrar lo que ha pasado... Oye Bella. ¿Lo sientes?”


  La miré fijamente. ¿Sentían las otras dos la misma premonición inquietante que yo había tenido esta mañana?


  “Sí. Necesitas venir lo antes posible, Bell. No, no te lo diré por teléfono, solo ven aquí y...”


  Antes de que Ruby pudiera terminar la frase, Bella se materializó en la sala de estar.


  Puso las manos en sus caderas. "¿Qué haces aquí tan temprano, Tiff? ¿No deberías estar celebrando con tus nuevos compañeros?"


  Tragué saliva para no llorar. "Me desperté y supe que algo estaba mal. Revisé la habitación de mamá y no había dormido en ella toda la noche. Así que la llamé, y sabes que mi mamá siempre tiene su teléfono encendido porque está en llamada para el trabajo todo el tiempo."


  Bella dejó caer los brazos a su lado. "¿Dónde está entonces?"


  Aspiré por la nariz para evitar que las lágrimas brotaran de mis ojos. "Está en el patio trasero. Todos están allí."


  "¿Qué quieres decir con todos están allí?" Los ojos de Bella se abrieron de par en par, luego corrió hacia la puerta trasera como un pájaro en vuelo.


  Todos la seguimos, pero no llegamos a tiempo para advertirla.


  Su grito de angustia resonó en el aire mientras se lanzaba hacia su mamá y su papá.


  Empujé la puerta trasera.


  Bella pasó las manos por su mamá, desde sus tobillos hasta su cintura, su cuello y luego sus manos.


  Lo que estaba buscando, no lo sabía. Me había saltado tantas partes de la clase de magia cuando estaba en la escuela que tenía suerte de saber lo que sabía. "¿Qué está haciendo?" Finalmente pregunté a Ruby, luego me giré cuando la puerta trasera se abrió de nuevo.


  "¿Café?" preguntó Darren, sosteniendo una taza para cada una de nosotras.


  Ruby tomó la suya con una sonrisa agradecida.


  Agarré la mía. "Muchas gracias." Vaya, que lo necesitaba esta mañana. Añadí un poco de azúcar con un movimiento de mis dedos mágicos, luego volví la mirada a la escena surrealista y sangrienta que nos había sacudido hasta lo más profundo.


  Bella estaba arrastrándose de una madre a otra, revisándolas a todas en busca de señales de... algo.


  "Creo que está tratando de diagnosticar qué les pasa," sugirió Ruby, luego dio un sorbo a su café.


  El vapor se elevaba de la parte superior de mi taza, y soplé una vez, antes de envolver un brazo alrededor de mi vientre. Todavía me sentía enferma del estómago y no podía sacudirlo.


  "¿Qué crees que es?" pregunté. "¿Veneno? ¿O solo las secuelas de una explosión poderosa?"


  Ruby negó con la cabeza. "¿En verdad? No tengo idea, aunque parece que alguien libró una batalla épica aquí afuera."


  Cuanto más miraba, más evidencia veía que confirmaba las sospechas de Ruby. Había marcas negras en el césped e incluso en parte del pelaje de los lobos. Los padres de Bella y los míos tenían sangre en su pelaje, y sin embargo, todos parecían estar respirando, al menos por ahora.


  "¿Qué crees que fue, Bell?" Ruby llamó. "¿Quieres un café o algo?"


  Bella se puso de pie, sacudió el pasto de sus manos y las lágrimas de sus mejillas. "No. Estoy bien." Caminó hacia el porche y tembló por el frío. "Vamos adentro."


  La seguimos, donde todos los compañeros estaban sentados, incluidos los tres de Bella.


  Jackson y Darren estaban en la cocina, friendo tocino por el olor de la habitación.


  Mientras tanto, las tres nosotras nos acurrucábamos en un solo sofá, tomadas de las manos como solíamos hacer cuando éramos pequeñas.


  Temblaba con un disparo invasivo de miedo que me atravesaba. Estas chicas eran todo lo que me quedaba si mi mamá moría.


  "Deja de pensar en lo peor," dijo Bella, apretándome la mano.


  Le sonreí tímidamente. "Deja de leer mi mente."


  "¿Qué crees que es, Bella?" Ruby preguntó de nuevo. "¿Qué podemos hacer?"


  Bella suspiró. "Creo que estuvieron en una batalla épica anoche. ¿Cómo no escuchaste nada, Ruby? No tengo ni idea."


  Ruby asintió, con culpa escrita en toda su cara. "No sé cómo no escuchamos nada, tampoco. Cuando nos fuimos a la cama, nuestras tres mamás estaban simplemente charlando, cocinando y preparando una poción. La mamá de Bella estaba leyendo un libro de hechizos..." Ruby se detuvo, luego se levantó de un salto.


  "¿Qué pasa, Ruby?" pregunté.


  "¡El libro! Estaba lleno de hechizos de localización. Apuesto a que intentaron encontrar a Tabitha, o a Eloisa, o a ambas." Corrió hacia la cocina y comenzó a sacar cajones, luego se apresuró a la despensa del rincón. "¿Dónde lo habrán puesto?" se inquietó. "¡Oh, aquí! ¡Lo encontré!" Sacó un tomo gigante de un estante alto, luego se tambaleó con él.


  Jackson lo tomó de ella y la ayudó a llevarlo hasta la mesa de café. Lo dejó caer sobre la mesa y sonó fuerte.


  Di un salto, aunque lo estaba esperando. Estaba realmente nerviosa.


  “¡Ese es un libro bien pesado!” comentó Jackson.


  "Gracias, cariño," dijo Ruby a su gigante montañés.


  Él le devolvió la sonrisa y se dirigió de regreso a la cocina para seguir alimentando a las tropas.


  Miré ansiosamente a mis propios compañeros.


  Entre bocados de comida caliente y sorbos de café humeante, me lanzaban miradas de mutua preocupación.


  Ruby se arrodilló en la alfombra y hojeó las páginas del libro. "Aquí está". Tocó un hechizo frente a ella. "Justo antes de irme a la cama, vi esto sobre el hombro de mi mamá. Fue este símbolo lo que llamó mi atención". Señaló la imagen en la parte superior de la página. "Esto es lo que deben haber estado haciendo anoche".


  Bella se arrodilló y atrajo el libro hacia ella, leyendo la página rápidamente. Gimió, llevándose una mano a la boca en shock. "No lo harían".


  "¿Qué es?" pregunté mientras mi estómago se retorcía.


  "Es un hechizo de localización, pero uno que está destinado solo para aquellos que no puedes encontrar de ninguna otra manera. Literalmente saca a esa persona de su vida y lo que esté haciendo y la coloca justo frente a ti. Si eso le hubiera pasado a Tabitha, tendría que decir que sería del tipo de bruja que dispararía primero y preguntaría después".


  "¿Crees que ella intentó matar a nuestros padres?" pregunté, horrorizada. ¡Qué monstruo psicótico!


  Bella asintió y negó con la cabeza con consternación. "No es difícil imaginarlo, Tiff".


  Ruby frunció el ceño. "Pero entonces, ¿por qué siguen todos vivos?"


  Bella pasó una mano por su cabello. "Porque nuestras mamás son brujas poderosas que habrían levantado barreras preventivas. Eso explicaría por qué no pudiste oírlas, Ruby. Apuesto a que levantaron una burbuja protectora, o algo así, y básicamente estaban insonorizados".


  Ruby se recostó contra el sofá. "Oh, gracias a Dios por eso. Pensé que había algo seriamente mal conmigo; que podría haber hecho algo para..."


  Bella sacudió la cabeza y extendió una mano hacia nuestra mejor amiga. "No es tu culpa, Ruby. Pero esto plantea una pregunta".


  "¿Cuál es?" pregunté, tratando desesperadamente de encontrar valor por el bien de nuestras madres.


  "¿Qué tan jodidamente poderosa es esta bruja?" terminó.


  Estallé en risas. No pude evitarlo. Bella nunca maldecía, al menos no así.


  "¿Qué?" dijo Bella, sus labios temblando en los costados. Aunque ella sabía exactamente lo que me hacía gracia.


  "Nada. Lo siento. Tienes razón. ¿Qué tan jodidamente poderosa es ella? Y ¿es 'ella' Tabitha? ¿Estás segura de que no es su mamá?"


  Ruby se levantó para poder sentarse de nuevo en el sofá. "¿Realmente crees que la mamá de Tabitha es capaz de lo que sucedió afuera? ¿No es ella vieja ya?"


  Encogí los hombros. "No tengo idea. ¿Qué edad tendría de todos modos? ¿Setenta? Pero sabemos una cosa: es capaz de cosas bastante jodidas. Ya sabes lo que hizo con el Gran Brujo y todo eso. Y si ella es el producto de una aventura también, entonces nadie realmente conoce su ascendencia tampoco. Podría tener todo tipo de cosas extrañas en sus genes".


  Bella y Ruby se miraron entre sí, luego asintieron.


  "Tienes razón," dijo Ruby. "Podría ser cualquiera de ellas, así que debemos tener mucho cuidado con cómo abordamos esto".


  "No me importa Tabitha o Eloisa", dije con rigidez. "Pueden irse a saltar de un acantilado por lo que a mí respecta. Solo quiero a mi mamá de vuelta y también quiero a mi papá".


  "Eloisa y Tabitha son la clave de la maldición que mantiene a nuestros padres en forma de lobo", dijo Bella. "Desafortunadamente, creo que vamos a tener que encontrarlas y descubrir una manera de romper el vínculo".


  Levanté una ceja. "¿Romper el vínculo? Sabes que no tenemos ni idea de cómo romper ese vínculo excepto a través de la muerte".


  "Así que, las matamos", dijo Ruby con una sonrisa feroz. "Estoy segura de que podemos hacer el hechizo en ellas que las mamás hicieron en nosotras. Sus corazones solo tienen que detenerse durante sesenta segundos o tal vez un poco más para romper el hechizo".


  Me tomé un minuto para pensarlo. Luego me volví hacia mis amigas. "¿Creen que necesitamos pedir ayuda al aquelarre? ¿Cómo vamos a encontrarlas siquiera?"


  Bella negó con la cabeza. "No creo que debamos involucrar a nadie más. Creo que podemos hacerlo nosotras mismas. Es demasiado peligroso arriesgar a otros. De todos modos, esta es nuestra batalla".


  No estaba tan segura de que pudiéramos hacerlo solas. Nuestras mamás eran más poderosas que nosotras, y sin embargo, estaban todas afuera, en coma tras haber sido golpeadas con un solo hechizo. O eso asumíamos. "¿Deberíamos pedirles ayuda a nuestros compañeros entonces?"


  "¿Qué quieres decir?" preguntó Ruby. "¿Cómo pueden ayudar?"


  "Estoy solo pensando en voz alta aquí, pero Tabitha y su mamá odian a los lobos, así que eso tiene que darnos alguna ventaja, ¿verdad? Y nuestras mamás han usado hechizos antes que han tenido a nuestros compañeros conectados a tierra y amplificado nuestra magia. Tal vez podríamos intentar el mismo hechizo, pero estar mejor preparadas que nuestras mamás cuando lo hicieron", expliqué.


  Dejé que mi idea rumiara por un momento antes de continuar. "O podríamos simplemente dejar en paz a Tabitha y a su mamá", sugerí, aunque estaba bastante segura de que este era uno de esos momentos en los que esperar que el problema se resolviera por sí solo no funcionaría.


  Bella negó con la cabeza. "No podemos. Necesitamos traerlas aquí y romper los hechizos que lanzaron sobre nuestras mamás y papás. Sin ellas, nunca recuperaremos a nuestros papás, y tal vez nunca podamos despertar a nuestras mamás de nuevo, tampoco", dijo de manera pragmática con un tono helado.


  Gruñí. Lo sabía. Todo iba a terminar en una sola pelea. Ellas contra nosotras.


  "Entonces, ¿qué estás pensando para un hechizo, en cuanto a nosotras y nuestros compañeros?" me preguntó Bella, siempre la pragmática.


  "No tenía otras ideas sobre cómo lograr realmente el lado práctico de lo que estaba sugiriendo". Reí sin humor. "Esperaba que tú supieras un hechizo que pudiera hacer eso. Después de todo, eres la ratona de biblioteca residente".


  Bella tocó sus dedos contra sus labios en pensamiento. Luego extendió las manos frente a ella sobre la mesa de café y transportó varios libros desde algún lugar.


  Tuve que asumir que venían de la casa de su mamá o de su nuevo hogar con sus compañeros.


  "¿Qué tienes ahí?" preguntó Ruby con curiosidad.


  "Libros, obviamente", dijo Bella con una sonrisa. "Estoy bastante segura de que sé qué hechizo usó tu mamá, Ruby, para salvarte en Halloween. Ella extrajo magia de la tierra y la canalizó a través de tus compañeros. Debido a que son cambiaformas y por lo tanto paranormales súper fuertes, sobrevivieron al proceso. Ella pudo aprovechar la magia antigua a través de ellos y te devolvió al reino de los vivos. Tiffany tiene razón en que probablemente podamos usar a nuestros compañeros para fortalecer nuestra magia y nuestro poder para que no seamos borradas de la faz del planeta si intentamos localizar y transportar a Tabitha hacia nosotros".


  "¿De verdad crees que deberíamos hacerlo?" preguntó Ruby, con la boca abierta como si estuviera sorprendida de que realmente pudiéramos seguir adelante.


  Bella abrió los libros frente a ella y hojeó las páginas. "Sí, lo creo. No creo que tengamos otra opción. Necesitamos despertarlas y necesitamos romper esta maldición de una vez por todas. Todo se reduce a una sola bruja y sé en mi instinto que es Tabitha. Tiene que serlo. Eloisa solía ser una jugadora clave, pero ya no lo es. No ancló ninguno de los hechizos en ella misma porque sabía que moriría primero. Todo se basa en Tabitha. Simplemente tiene más sentido".


  "Entonces, ¿Eloisa no está en el panorama?" pregunté.


  Bella rio. "Nunca debemos descartar a su madre. Sabes que las mamás pueden ser sobreprotectoras, especialmente cuando solo tienen una hija y ningún esposo en quien confiar".


  No pude evitar reír ante eso. "Es gracioso. Nunca pensé en cuánto se parece Tabitha a nosotras. Sabes, excepto por el hecho de que ella es el producto de un incesto y está totalmente trastornada. Pero entiendo el hecho de que fue criada por una madre soltera que la consideraba el centro del universo".


  Miré hacia la puerta que llevaba afuera al patio trasero de Ruby, donde nuestras mamás todavía yacían impotentes. "¿Crees que están bien?" pregunté, sería, y luego me mordí el labio ante la idea de que mi mamá estuviera sufriendo. "¿O están, como, torturándolas dentro de sus propias mentes y cuerpos? ¿Atrapadas?"


  Bella negó con la cabeza en negación. "Espero que estén en algún tipo de sueño".


  Yo también lo esperaba. No podía soportar la idea de que mi mamá estuviera atrapada y volviéndose loca o estuviera en algún tipo de dolor agonizante. "Bien entonces, ¿cuál es el plan?" pregunté. "¿Hacer el mismo hechizo que hicieron nuestras mamás anoche? ¿Encontramos a Tabitha, hacemos que su corazón se detenga por un minuto, rompemos el hechizo y liberamos a nuestros padres para siempre?"


  Ruby y Bella se miraron entre sí, luego a mí.


  Nuestra pelirroja favorita sonrió. "Sí. Fácil, ¿verdad?"


  Rodé los ojos. "Sí, totalmente fácil". Para un aquelarre completo con poderes avanzados, tal vez.


  "Tendremos a nuestros compañeros para conectarnos a tierra y para sacar poder, si nos lo permiten", dijo Bella, tocando una página. "Tengo el hechizo aquí mismo".


  "Está bien, entonces, sobrecargamos nuestros poderes usando a nuestros compañeros lobos, luego hacemos todo lo que acabo de decir", repetí, con el corazón latiendo en una mezcla de miedo y emoción.


  "Y tenemos que intentar no morir", dijo Ruby, sin sonreír. "Tengo un bebé a bordo, recuerda".


  Gruñí. Mierda. Después de todo, estábamos tratando con una bruja lunática de verdad. Esa era una posibilidad. Podríamos no sobrevivir a esto... me di cuenta sombríamente. "De acuerdo". Suspiré. "Entonces, sobrecargamos, hacemos los hechizos y no morimos, en ese orden".


  "Sí, eso es prácticamente todo", dijo Bella con una mueca.


  Me cubrí la cara con las manos. Maldita sea. ¡Nunca íbamos a salir de esto de una pieza! Justo cuando casi había logrado todo lo que siempre había querido. Y mañana también era Navidad. ¿Qué jodidamente mal momento es este?
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  Capítulo 22


  Ollie
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  "¿QUIERES QUE HAGAMOS... qué?" Parpadeé ante mi pareja, sin estar seguro de entender exactamente lo que estaba pidiendo.


  Estábamos todos sentados alrededor en un círculo de 'parejas de brujas'. Los nueve de nosotros apiñados en la sala de estar de Jackson, nuestras tres hermosas, únicas y poderosas parejas de brujas en el medio del círculo, de pie mientras explicaban algún plan loco sobre derrotar a una bruja malvada.


  Tiffany miró a Ruby.


  Ruby suspiró. "Básicamente..."


  Jackson gimió desde donde estaba reclinado en el sofá. "Básicamente es una mierda", dijo con un suspiro que resonó, mientras movía las piernas. Estaba inquieto y no parecía capaz de encontrar una posición cómoda para estar. "Duele como el infierno, siendo honesto. Pero si Ruby necesita mi fuerza para sobrevivir a lo que sea que tengan que hacer para salvar a sus padres, entonces puede tenerla toda".


  No sabía qué decir. Era obvio que Jackson y algunos de los otros chicos ya habían pasado por esto antes. No quería parecer un cobarde o un idiota, pero que una bruja drenara mi poder o fuerza me asustaba bastante. Miré a los otros chicos, que parecían tan preocupados como yo. Al menos no estaba solo en mis dudas, lo que me hizo sentir un poco mejor. Esto era asunto muy serio.


  Tiffany se sentó en el sofá junto a mí. Luego extendió la mano y tomó la mía. "Las brujas se vuelven más poderosas con el tiempo y la edad", explicó. "La genética también ayuda. Ruby y yo solo somos medio brujas, y no somos muy viejas. Bella es más poderosa que nosotras, pero incluso así, si nuestras tres madres terminaron así afuera, enfrentándose a esta bruja, entonces no hay forma de que las tres podamos enfrentarla y ganar, sin ustedes".


  Apreté la mandíbula y me dije a mí mismo que tenía que ser fuerte. Habíamos dicho que haríamos lo que Tiffany necesitara de nosotros. Esto era lo que venía con estar en una pareja o, en nuestro caso, una familia completa: sacrificio. Era hora de respaldar nuestras palabras con acciones. "Y va a doler como la mierda, ¿verdad, Jack?"


  Jackson se rio, aunque no había mucho humor en el sonido. "Oh, sí. Billy y Darren se desmayaron la última vez".


  Billy le gruñó.


  "Creo que fue solo mi fuerza como Alfa lo que me mantuvo en pie, para ser justo", agregó Jackson para calmar a su Beta.


  Tuve que reír. "¿En serio?"


  Billy me miró fijamente. "No lo entenderás hasta que te lo hagan a ti".


  Traté de no hacer muecas, pero sabía que probablemente no lo había logrado cuando Tiffany miró mi rostro durante demasiado tiempo.


  Retiró su mano y se puso de pie. "Está bien si no puedes. Me dejará más vulnerable, por supuesto, pero si Ruby y Bella tienen la fuerza para hacer el hechizo, probablemente podamos superarlo sin tu ayuda". Su tono era de decepción y comprensión a la vez, y algo en mí se quebró.


  Agarré su mano y la atraje para que volviera a sentarse en mi regazo. No había forma de que perdiera a mi pareja por esto. ¡Ni de casualidad! Habíamos pasado por muchos problemas y tenido innumerables lesiones a lo largo de nuestras vidas ya, y en última instancia, no le tenía miedo a un poco de dolor. Sería un precio pequeño a pagar por el amor de mi pareja.


  Era solo lo desconocido lo que me aterrorizaba. Y el elemento mágico. No sabía casi nada sobre brujas. Todo esto era un territorio nuevo. Un mundo completamente nuevo.


  Fin y Jase se acercaron y tomaron las manos de Tiff. "Lo haremos", dijeron.


  Asentí e intenté ignorar la sacudida de pánico que surgió ante la idea de lo que estaban hablando. ¿No estaban ansiosos también? ¿O eran simplemente más valientes que yo? Suspiré ante la idea. Necesitaba mantenerme firme. "Está bien. ¿Qué más necesitamos saber?" pregunté, dirigiéndome a las otras dos brujas en la habitación.


  Bella abrió el libro que había estado sosteniendo y señaló una página con imágenes elaboradas e intrincadas y mucha escritura extraña y cursiva.


  Ni siquiera podía leerla. Supuse que estaba en algún tipo de idioma mágico antiguo que ellas podían descifrar, y nosotros no.


  "Este hechizo ayudará a reforzar nuestro poder a través de ustedes chicos". Pasó algunas páginas, dejó ese libro y luego recogió otro. "Y este es el hechizo que nuestras madres usaron el otro día para detener nuestros corazones y romper la maldición en la manada".


  "¿Y tienen la intención de hacer ambos?" pregunté, siguiendo lo más de cerca que podía.


  Tiffany asintió. "Obviamente en personas diferentes. Tendremos que fortalecernos mutuamente con el 'aumento de poder', y luego el hechizo de 'detención del corazón' se lanzará sobre Tabitha cuando llegue".


  "¿Qué quieres decir con 'cuando llegue'?" preguntó Jase, con una ceja fruncida.


  Bella jadeó. "Oh sí. ¡Por supuesto, lo siento! También hay un tercer hechizo que necesitamos hacer". Rebuscó entre la pila de libros y finalmente sacó uno masivo, que parecía una Biblia, con encuadernación de cuero pesado y letras doradas antiguas. "Hay un hechizo para localizar a Tabitha, la bruja que estamos buscando. Este hechizo la localizará y la traerá físicamente hacia nosotros".


  Elliot se puso de pie. "¿Es eso lo que hicieron sus madres anoche?"


  Lo miré fijamente. O bien tenía instintos muy afinados, o bien conocía a estas brujas mejor que yo. Nunca habría juntado esas dos cosas.


  Bella asintió, sus ojos grandes y redondos mientras miraba a Elliot con cierto orgullo. “Sí. Creo que eso es lo que hicieron, pero no estábamos aquí, así que solo estoy adivinando".


  Elliot refunfuñó, un profundo gruñido recorrió la habitación. “Entonces, ¿es peligroso, Bella?”


  Ella vaciló. "Técnicamente, lo es, como se puede ver por lo que sucedió afuera. Si es cierto que este hechizo es lo que hicieron nuestras madres, entonces Tabitha es mucho más poderosa de lo que nuestras madres creyeron".


  "O tal vez simplemente los sorprendió", ofreció Tommy. "Nos enfrentamos a ella en la iglesia durante el Día de Acción de Gracias, y no ganó esa pelea. Huyó como una cobarde".


  No sabía de qué estaban hablando, y no estaba seguro de si quería saberlo. Parecía que estas brujas habían pasado por el infierno y regresado en los últimos meses. Entre encontrar a sus parejas y tratar de salvar a sus padres, sin mencionar ayudar a toda nuestra manada rompiendo la maldición, había sido un año lleno de acontecimientos, por decir lo menos.


  "¿Crees que pueden hacerlo?" le pregunté a Elliot, sosteniendo su mirada con cierta dificultad. Me obligué a enderezarme y a tragar cualquier tendencia tonta de inclinación beta que aún pudiera tener por genética.


  Elliot asintió. "Sí. Estas chicas están hechas de coraje y fuego. Es solo que... Bella es mi pareja..."


  Una vez más, me golpeó cuánto poder tenían estas chicas sobre sus parejas. Literalmente caminaríamos sobre vidrio por ellas si fuera necesario, y era obvio que las otras parejas ya lo habían hecho, demostrando su valía. Eran nuestros mayores regalos y también nuestra perdición. Eran nuestra fuerza y nuestras debilidades. Y perderlas significaría nuestra muerte.


  Mi pecho dolía con el pensamiento. ¿Qué haría si Tiffany resultaba herida o muerta? ¿Solo volver a la carretera e intentar encontrar otra pareja? Tragué la bilis caliente y agria que subía por mi garganta. Ni de coña. Ella era mi única y verdadera pareja. No habría otra. Nunca. Nunca amaría a nadie más, y por eso, ofrecería cualquier fuerza que mi sangre beta me diera. "No puedo perderte", le susurré a Tiffany, presionando mi nariz en su cabello e inhalando su dulce aroma a cereza.


  Ella se alejó y me miró fijamente. "No lo harás. Pero tenemos que hacer esto".


  Algunos de los otros chicos se levantaron de golpe.


  "Bueno, hagamos esto entonces", dijo Tommy.


  Tiffany se deslizó de mi regazo y se puso de pie con los demás.


  Miré a Jase y a Fin.


  Asintieron y apretaron las mandíbulas.


  "¿Cuál es el plan?" preguntó Tiffany a Bella.


  "Necesitamos encontrar un espacio seguro para canalizar la energía de nuestras parejas y asegurarnos de que Tabitha no lastime a nadie más".


  "Apostaría a que eso es lo que nuestras madres hicieron mal", dijo Ruby. "Probablemente levantaron la burbuja de protección para no afectar a la manada o despertarnos".


  Tiffany asintió. "Totalmente un desperdicio de hechizo y poder considerando que fueron eliminadas después de eso, de todos modos".


  Bella inhaló bruscamente, pasándose ambas manos por su cabello oscuro. "¿Dónde ir... dónde ir? ¡Ajá! La iglesia. Tiene que ser. Es el único lugar que conozco que es lo suficientemente grande, lo suficientemente seguro, y..."


  "Los terrenos sagrados amplifican tu magia naturalmente", terminó Darren por ella.


  Todos se volvieron para mirarlo.


  Se ruborizó intensamente y encogió los hombros. "¿Qué? Aprendí un par de cosas la noche en que Ruby casi murió en nosotros".


  Me estremecí y compartí una mirada con Jase. Parecía que todos los chicos habían estado a punto de perder a su Pareja Destinada en algún momento u otro. Obviamente, había un final feliz, porque todos estaban aquí felices y sanos. Pero no estaba seguro de querer pasar por la misma prueba de fuego que las demás parejas habían necesitado. Me sentía confundido. Ansioso, valiente, listo y asustado al mismo tiempo ¡y era enloquecedor! No estaba acostumbrado a reconocer mis sentimientos como los demás...


  Extendí la mano hacia Tiffany, agarrando la suya para llamar su atención. Necesitaba hacer algo. Me sentía impaciente e impotente. Mi lobo arañaba mi mente para salir. "¿Qué podemos hacer?"


  Tiffany se mordió el labio. "Probablemente sea mejor si ustedes chicos llegan a los terrenos de la iglesia manualmente. Les agotará ser transportados".


  Asentí. No quería decirlo en voz alta, pero definitivamente no quería volver a pasar por ese maldito método para viajar.


  "Tienes razón, Tiff", dijo Ruby. "Tenemos que ir juntos, y el transporte sería lo más rápido. Agarren los libros y lo que sea que necesitemos. Los chicos pueden transformarse y correr si quieren. O conducir, si quieren ser aburridos". Les guiñó un ojo.


  "¿Entonces, deberíamos ir, como, ahora?" pregunté, comenzando a jalar de mi ropa. Mi piel estaba deseando el cambio.


  Tiffany asintió. "Vayan. Nos encontraremos allí".


  Elliot y Tommy se acercaron, enormes y audaces. "Iremos con ustedes".


  Darren se acercó más. "No necesito transformarme. Iré con las chicas".


  Asentí y empecé a soltar mi humanidad.


  "Voy a llamar a Maddi y Paula, las amigas de mi mamá del aquelarre, y ver si cuidarán de nuestras madres", dijo Ruby, agarrando su teléfono celular y marcando.


  Dejé que la transformación me envolviera por completo. Caí al suelo, mis brazos se convirtieron en patas mientras el pelaje gris brotaba a través de mi piel.


  Un enorme lobo negro apareció frente a mí, luego uno blanco.


  Vaya. Eran jodidamente grandes.


  Inclinaron la cabeza hacia mí.


  Los seguí por la puerta principal de la casa de Ruby y hacia el aire fresco, respirando hondo mientras Jase y Fin se unían a mí.


  Juntos, nos pusimos hombro a hombro.


  Una parte de mí todavía no podía creer que estaba compartiendo pareja con mis dos mejores amigos, pero al mismo tiempo, era tan natural como respirar. Éramos una familia. Un equipo. Una manada propia. Y hoy, íbamos a ayudar a nuestra chica a patear traseros y, con suerte, llevarla a casa, todavía de una pieza.
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  Capítulo 23


  Tiffany


  MIS DOS MEJORES AMIGAS, y Darren, recogieron todo lo que necesitábamos para los hechizos: amuletos de protección para llevar, cristales para potenciar nuestro poder, y por supuesto, los libros que Bella necesitaba para recitar las invocaciones.


  Los otros ocho compañeros cambiaron a sus formas de lobo y se dirigieron hacia la iglesia.


  Nosotros quedamos en una sala de estar que parecía como si hubiera sonado la alarma de incendios. Había camisetas, sudaderas, tops y jeans esparcidos por todas partes.


  Ruby bufó con una mano en la cadera. "Solo mira este lugar".


  "¿Necesitamos llevar algo de esto con nosotros?" pregunté.


  Ruby comenzó a reír.


  "¿Qué es gracioso?" pregunté.


  "Lo siento, solo lo estaba imaginando. Nosotras tres tratando de llevar a cabo este hechizo súper poderoso, con un anillo de hombres enormes y desnudos a nuestro alrededor". Se detuvo para reír nuevamente. "Va a parecer algún tipo de extraño ritual pagano".


  Me estremecí. Solo había tenido sexo dos veces ahora. No estaba segura de poder concentrarme en la magia que necesitaba realizar si todos nuestros robustos compañeros estaban parados a nuestro alrededor, completamente desnudos. Solo ver a Jackson desnudo por un segundo esta mañana me hizo sentir más avergonzada de lo que había estado en toda mi vida. Él era de Ruby, no mío. No quería ver todo eso. Tenía mi propio problema del que preocuparme, y estaba muy satisfecha. "De acuerdo, entonces, tomaremos sus jeans", dije.


  Bella extendió la mano hacia mi brazo antes de que fuera a recogerlos todos. "Permíteme". Movió los dedos en el aire y los ocho pares de jeans flotaron hacia arriba, luego los dobló cuidadosamente en el sofá en una pila.


  "¿Estamos casi listos para ir, entonces?" pregunté, mirando a nuestro alrededor las cosas que teníamos que llevar con nosotros. "Parece que podríamos necesitar un auto".


  Ruby asintió. "Probablemente sea una buena idea, aunque necesitamos esperar a que llegue Paula". Sonó el timbre y Ruby sonrió. "No importa, creo que ella está aquí. Esperemos que pueda lanzar algún tipo de hechizo estabilizador para nuestras madres o pensar en algo que hacer para ayudarlas que nosotros no pensamos". Ruby se dirigió a abrir la puerta principal.


  Me volví hacia Bella. "¿Estás bien?"


  Ella asintió. "Por supuesto. ¿Por qué?"


  Agarré su mano y la apreté. Como ella era la más introvertida y tranquila de las tres, era fácil asumir que Bella estaba bien, cuando en realidad probablemente no lo estaba. Siempre era mejor verificar con ella, solo por si acaso. "Gran parte del estrés de este plan ha recaído sobre tus hombros. Sé que no es justo, y lamento no poder hacer más, Bella".


  Se giró hacia mí para poder mirarme a los ojos. "Estoy bien, honestamente. Te tengo a ti y a Ruby, y a todos nuestros compañeros allí. Vamos a hacer esto. Vamos a recuperar nuestras vidas como deberían haber sido siempre. Nos robaron en el pasado. No me importa perder nada más en el futuro".


  Me emocioné cuando el calor de las lágrimas me hormigueó en la parte posterior de la nariz y los ojos. "Tienes razón", dije, y la abracé fuerte. "Creo en ti, en nosotros. Podemos hacer esto".


  Ruby regresó a la habitación.


  Detrás de ella seguía una Paula pálida, una mujer que había visto en reuniones pasadas del aquelarre de vez en cuando. Tenía el pelo rizado y un sentido de la moda similar al de Kathy. Llevaba una falda acolchada naranja y una blusa verde brillante. E intuitivamente supe que podíamos confiar en ella.


  "Paula. Conoces a mis amigas, Bella y Tiffany", dijo Ruby.


  La mujer mayor pasó una mano nerviosa por su cabello rizado. "Sí, pero no creo que haya hablado con ustedes chicas antes. Es un placer conocerlas oficialmente".


  "Un placer conocerte también", respondí automáticamente. "Gracias por venir a quedarte con ellas. No queríamos dejar solas a nuestras madres".


  Las cejas de Paula se fruncieron. "No puedo creer que se enfrentaron a Tabitha y ella hizo esto". Paula se abrazó a sí misma. "Haré lo que pueda, aunque dudo que pueda hacer mucho más que sentarme con ellas".


  "Es todo lo que necesitamos, hoy". Bella dijo en voz baja. "Gracias por venir con tan poco aviso, Paula".


  "Realmente necesitamos irnos, así que déjame mostrarte dónde están. Están justo aquí afuera", dijo Ruby, dirigiendo a Paula a través de la sala de estar.


  Yo no las seguí. No quería salir y ver a mi mamá así de nuevo. La próxima vez que la viera, quería que estuviera despierta, y quería ver a mi papá en forma humana por primera vez. Quería que fuéramos una familia. Ese era el sueño de todos modos.


  "¿Deberíamos empacar el auto mientras esperamos a Ruby?" preguntó Darren, agarrando algunas botellas de agua del refrigerador. "¿O ustedes quieren transportarse allí?"


  No sabía cuál prefería, pero tuve una idea. "¿Creen que sería mejor ahorrar nuestra energía y magia para el gran enfrentamiento?"


  Bella levantó uno de los libros y lo sostuvo contra su pecho. "Sí, eso creo. El transporte requiere bastante magia, y vamos a necesitar hasta la última gota que tengamos en reserva".


  Asentí a Bella antes de dirigirme al medio brujo. "Entonces, vamos a empacar el auto", dije, recogiendo la pila de ocho pares de jeans. "¿Quién tiene la camioneta más grande?"


  Darren se rio. "Jackson, creo. Sus llaves están en el dormitorio. Déjame ir a buscarlas y podemos empacar".


  Después de que terminamos de empacar el vehículo, nos subimos a la camioneta de Jackson y nos dirigimos a los terrenos de la iglesia. Tardamos quince minutos en coche, pero los lobos podían correr directamente por el bosque, así que probablemente ya habrían llegado allí.


  “Los chicos van a tener que esperarnos,” dije.


  “No importa” musitó Ruby, mirando por la ventana. "De todos modos, no pueden hacer nada antes de que lleguemos allí".


  Me volví hacia Ruby, se me ocurrió un pensamiento. "¿Cómo vas a hacer esto, Ruby? Quiero decir, ¿cómo está tu magia en este momento?"


  Desde Halloween hace unos meses, Ruby había dicho que su magia literalmente se había ido. No podía usarla.


  No estaba segura de si eso era del todo cierto, o si su embarazo simplemente le hacía sentir demasiado miedo como para intentarlo.


  Ruby suspiró y movió los dedos. "Hay magia ahí. Ha estado regresando un poco todos los días. Pero he tenido demasiado miedo de intentar algo. El embarazo me quita mucho y no sé cómo va a ir esto. Pero daré todo lo que tengo".


  ¿Incluso si eso significa perder al bebé? Me pregunté a mí misma.


  "Estaremos ahí para ti", dijo Darren desde el asiento del conductor. "Hasta el final. Pase lo que pase. Puedes tomar todo mi poder, y más".


  Ruby sonrió, aunque pude ver el dolor y el peso del mundo en sus ojos. "Gracias, cariño".


  Estuvimos callados durante el resto del viaje. Cuando llegamos, una manada de ocho lobos merodeaba por el aparcamiento de la iglesia.


  "El zoológico está en la ciudad", bromeó Darren, mientras conducía lentamente a través de la manada.


  Los lobos se dispersaron y yo los observé con asombro. Negro, blanco y gris. Teníamos los tres hermosos colores entre nosotros.


  Cuando salimos del auto, comenzaron a cambiar de nuevo a la forma humana.


  Agarré la pila de jeans del baúl y se los arrojé a los hombres. "¡Trajimos sus pantalones!" Aparté rápidamente la mirada. Había tantas pollas que no pude ver de frente hasta que todas estuvieron cubiertas.


  “Vamos a prepararnos,” dijo Ruby, llamándome desde la camioneta.


  Corrí hacia ella y agarré algunos de los libros y cristales, contenta de estar lejos del festival de pollas. "¿Dónde quieres poner todo esto?"


  “Debajo del árbol al que me llevaron” dijo Ruby, temblando.


  “¿Dónde está eso?”


  “Por aquí”. Ruby caminó penosamente detrás de la iglesia, con los brazos llenos de cristales y una manta.


  Bella agarró el resto de los libros de hechizos.


  Mientras tanto, Darren agarró todo lo que no teníamos,


  Luego caminamos todos sobre la hierba cubierta de escarcha para pararnos cerca del cementerio, donde un gran árbol se alzaba en medio de la nada.


  “¿Aquí?” pregunté.


  Darren se estremeció y dejó todo. "Maldita sea, este lugar tiene algunos malos recuerdos". 


  Ruby estaba de pie, mirando fijamente al árbol, con la mano protectora apoyada en su estómago.


  “Bella” grité.


  Estaba colocando los libros de hechizos y organizándolos para obtener el mejor punto de vista.


  “¿Sí?”


  Suspiré profundamente. ¿Cómo voy a decir esto sin ofender a nadie? “¿Crees que deberíamos, no sé, proteger a Ruby de alguna manera?”


  “¿A qué te refieres?” preguntó Bella, levantando la vista.


  "¡Estaré bien!" Dijo Ruby con el ceño fruncido.


  La ignoré y me concentré en Bella. "Ruby no ha usado magia desde Halloween. ¿Qué pasa si algo le sucede a ella o al bebé? Sé que tú y yo no podemos hacerlo solas, pero... estoy preocupada".


  Ruby gimió y puso los ojos en blanco. "Uf. ¡Tiff! ¿En serio?”


  Bella se llevó una mano a la boca. "Oh, Dios mío. Había olvidado por completo que tu magia se había tomado un permiso desde que te quedaste embarazada”.


  Ruby alzó las manos en el aire con frustración. "¡Tengo magia! Sigo siendo una maldita bruja. Solo estoy... preocupada por usarla".


  Miré fijamente a Bella. "Entonces, ¿qué hacemos?"


  Bella se mordió el labio. "Con la magia en el suelo sagrado aquí, y sus compañeros para apoyarla, Ruby debería estar bien para canalizar todo eso en sí misma. Ni siquiera necesitaría usar mucha de su propia magia".


  Ruby gimió de nuevo. "¡Chicas! Puedo hacerlo".


  Me volví hacia ella y la fulminé con la mirada. "Ruby, no te salvamos a ti y a tu hija para perderte ahora. Sé que quieres hacer todo lo posible para salvar a nuestros padres, pero no queremos que sacrifiques nada accidentalmente en el proceso. ¿Entendido? Dije con convicción. Si había algo en lo que era buena, era en ser independiente y mantenerme firme cuando la vida lo requería.


  Darren se acercó. "Puedo ayudar", dijo. He estado trabajando en mis habilidades de brujo, y si puedes encontrar una manera de canalizar la magia que tengo en Ruby, con mucho gusto la dejaré para protegerla".


  Ruby se volvió hacia su lobo brujo y se arrojó a sus brazos.


  Miré a Bella. Esto iba a depender de nosotras. Bella tenía más fuerza bruta, eso era cierto, pero yo tenía la voluntad, y estaba hecha de acero templado. Quería a mis padres de vuelta, enteros, vivos y humanos. No me importaba lo que tuviera que hacer, y podía ser tan terca como una mula, si mi madre era alguien en quien fijarse.


  Los chicos se dirigieron hacia nosotras, caminando alrededor de la iglesia como una sesión de fotos para una revista sexy. Todo lo que podía ver eran pectorales enormes, abdominales apretados y grandes brazos paseando en cámara lenta.


  Bella comenzó a organizar a todos en formación, un triángulo, la forma más fuerte; una pirámide literal de poder. Me agarró y me movió unos metros, luego llamó a mis chicos. "¿Pueden ustedes tres pararse detrás de ella, por favor? Una mano en su hombro".


  Todos se acercaron y me tocaron según las instrucciones.


  Me estremecí al sentir su fuerza contra mí. Cerré los ojos y una oleada de premonición se apoderó de mí.  Me di cuenta de que vendría. Ella nos estaba buscando. Mis ojos se abrieron de nuevo. “Tenemos que darnos prisa” le pedí a Bella. "Ella viene. Puedo sentirla".


  Bella me miró fijamente por un momento, con la sorpresa escrita en su expresión, y luego aceleró el paso. "Ruby, aquí. Rápido. Y ustedes, con las manos en los hombros. Chicos, vengan aquí. ¡Está bien!" Cogió uno de los libros cuando por fin todos estábamos en orden. "Guarden sus almuerzos, muchachos. Esto se va a poner difícil".


  "¿Tenemos que aferrarnos a nuestra pareja todo el tiempo?" gritó Ollie.


  Me alegré de que me lo preguntara, porque yo también quería saberlo. ¿La ruptura de la conexión física pondría en peligro el éxito del plan?


  "No tienes que hacerlo si el dolor es demasiado", dijo Bella. "Tu presencia cercana es suficiente; Pero ayudaría, ¡así que espera todo el tiempo que puedas! Incluso si estás en el suelo y es solo hasta su tobillo. Está bien, voy a hacer el hechizo de translocación". Luego señaló el libro que tenía delante. "Quiero que la golpees con el hechizo de infarto tan pronto como tengas ojos en ella, ¿de acuerdo?"


  Asentí con la cabeza, alimentando mi determinación. “Lo haré”. Lanzaría ese hechizo pase lo que pase. Tenía la tierra de mis antepasados bajo mis pies y el contacto y el apoyo de mis compañeros a mi alrededor. Todo mi futuro de cuento de hadas con mis padres estaba en juego. Podía manejar el hechizo.


  “¿Y yo?” preguntó Ruby.


  Bella se separó de sus compañeros para colocar un libro frente a Ruby. "La tierra aquí aumentará nuestros poderes naturales de todos modos, pero si puedes hacer este hechizo, es el que arrastrará la fuerza de nuestros compañeros de ellos hacia nosotras, eso sería increíble".


  Ruby flexionó los dedos con determinación. "Puedo hacerlo".


  “Y yo puedo ayudar” dijo Darren, de pie junto a ella. "Úsame para cualquier cosa que necesites, Ruby. Escúrreme de una puta vez. Cueste lo que cueste".


  Eché un vistazo a los triángulos sagrados que hicimos. Tres pequeños triángulos que se unían para formar un triángulo mayor de poder. En brujería, el triángulo se usaba para tantos encantamientos que era realmente alucinante. Y aquí estábamos... Tres brujas con tres compañeros cada una, y con tres hechizos que necesitaban ser lanzados. Sonreí a mis amigas. "Parece que esto estaba destinado a ser. Tres hechizos para las tres".


  Ruby me sonrió, sus ojos brillaban con lágrimas. "Siempre dije que éramos perfectas juntas".


  "Mamá siempre nos dijo que estábamos destinadas", dijo Bella, aunque su garganta se atragantó con las palabras.


  Apreté la mandíbula, luchando contra el torrente de emociones y el cosquilleo de la premonición que me hacía cosquillas en el cuello. "Las amo a las dos. Hagámoslo". Miré el libro de hechizos que era mi tarea y convoqué mi magia al frente de mi mente. Mis dedos palpitaban con fuerza viviente mientras levantaba el libro de hechizos en el aire frente a mí y miraba la transcripción atemporal con intensa concentración.


  Lo leí una y otra vez, lista para lanzar el hechizo en el momento en que viera a la perra de bruja que había maldecido a mis padres, a nuestros padres.


  Ruby comenzó a recitar en el antiguo idioma de los brujos, llamando a los poderes de las brujas dentro de todas nosotras para que se entrelazaran con nuestros compañeros sobrenaturales y atrajeran su fuerza a nuestros propios cuerpos.


  Me empezó a doler y arder de la manera más extraña.


  Detrás de mí, mis compañeros gemían y jadeaban. Una de sus manos se hundió más profundamente en mi hombro.


  No me atrevía a mirar atrás para ver qué pasaba con ellos, tenía que mantenerme concentrada. Todo giraba en torno a esto.


  Bella comenzó a brillar con la luz blanca de la magia y el poder.


  Sus hombres miraban al suelo con expresiones pétreas y decididas.


  El brazo de Tommy tembló mientras agarraba a Bella.


  Solo podía imaginar el tipo de poder que tenía un Alfa, ¡y Bella tiene dos de ellos! El susurro de algo parecido a la esperanza revoloteó en mi corazón. ¡Realmente estábamos haciendo esto! Triunfaríamos donde nuestras madres habían fracasado.


  Entonces Bella comenzó a hablar, y el mal se dirigía hacia nosotros.
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  Capítulo 24


  Tiffany


  LOS CÁNTICOS A MI ALREDEDOR se hicieron cada vez más fuertes bajo el fresco cielo invernal.


  Ruby recitó el hechizo que les arrebató el poder natural de mis compañeros.


  Podía sentir su fuerza combinada corriendo por mis venas como fuego.  Retorciendo los dedos, me preparé para lanzar el hechizo que detendría el corazón de Tabitha en el momento en que se materializara dentro de los confines de nuestro triángulo sagrado.


  El aire comenzó a cambiar, brillando y ondulando con luz blanca y chispeando con electricidad mágica. Frente a nosotros comenzó a formarse una persona, más o menos de nuestra estatura, delgada y con el pelo oscuro. Podía ver a través de ella como si fuera un fantasma. Todavía no era del todo material, pero venía.


  Bella comenzó a hablar más rápido y más alto a medida que los hechizos se tejían a nuestro alrededor.


  Uno de mis compañeros cayó al suelo detrás de mí; No estaba segura de cuál. Pero sentí la caída en mi poder mágico de inmediato. Quienquiera que haya sido, gimió, agarrándome valientemente del tobillo un momento después. El poder surgió dentro de mí una vez más, como si me hubieran vuelto a enchufar a una toma de corriente.


  La bruja, Tabitha, se volvió más definida.


  Me quedé mirando el hechizo que pronto tendría que lanzar. Las palabras destacaban, resaltadas contra la página como si estuvieran realzadas por un encantamiento luminiscente. Tenía que encontrar el momento adecuado. Tenía que precisar el momento exacto en que el hechizo funcionaría en ella, y asumí que sería más efectivo y exitoso cuando ella estuviera casi completamente aquí y presente con nosotros.


  Pero ella estaba luchando contra el hechizo, eso era obvio.


  Ruby estaba sudando y su voz se elevó hasta gritar.


  Tabitha aparecía y desaparecía, como un viejo televisor que recibe recepción y luego la vuelve a perder. Levantó la mano y empezó a hablar.


  Esa fue mi señal. Tenía que actuar. Ahora. Antes de que nos aplastara a todos. Con convicción pronuncié las palabras de mi hechizo.


  Se volvió hacia mí, mirándome con ojos malvados y brillantes.


  Podía sentir su hechizo tratando de alcanzarme, de tocarme, pero me mantuve firme. Metí la mano en el pozo de poder que mis compañeros estaban sacrificando por mí. Aferrándome a un poder que nunca supe que podía existir. Canté más fuerte y con renovada fuerza.


  El dolor me atravesaba el vientre y las uñas me arañaban la cara.


  Me llevé una mano a la mejilla y me miré los dedos. Mi mano salió cubierta de sangre roja. Esa perra. Entrecerrando la mirada hacia ella, canté con más fuerza, poniendo toda la energía que tenía a mi disposición en el hechizo.


  Ruby golpeó la cubierta frente a mí. Estaba de rodillas, apenas hablaba.


  Podía sentir que el pozo del poder menguaba.


  Los gemidos de dolor de nuestros compañeros casi se habían detenido.


  El hechizo de Ruby apenas se sostenía.


  Necesitaba sacar a Tabitha. Ahora.


  Tabitha era casi completamente visible y no estaba ni cerca de estar legalmente muerta.


  Miré a Bella.


  Se balanceaba sobre sus pies. Tampoco iba a durar mucho más.


  No podría hacerlo yo sola. No estaba diseñado para que lo hiciera yo sola. Este era un esfuerzo de equipo. Estábamos todas o nada. Sin detener el hechizo, extendí cada mano y llamé a Ruby y Bella usando magia.


  Se deslizaron hacia mí sobre la hierba, tiradas como con una cuerda invisible.


  Sus compañeros se arrastraban o se tambaleaban tras ellas, decididos como el infierno a apoyar a sus mujeres, sus reinas.


  ¡Esto iba a funcionar! Extendí la mano hacia adelante justo cuando mi segundo compañero cayó a la hierba detrás de mí.


  Bella buscó desesperadamente mi mano,


  Entonces Ruby se conectó conmigo agarrándome los dedos como si su vida dependiera de ello.


  Llevé el libro hacia mí. "Mi hechizo. Juntas. Ahora".


  Tabitha disparó hacia mí.


  Bella extendió su mano y logró una especie de escudo que nos lanzó a todos hacia atrás y fuera de la zona de daño del hechizo de Tabitha.


  Terminé con el trasero en el suelo, mis compañeros se desparramaron al azar a mi alrededor. "¡No podemos perder! ¡Vamos a recuperar a nuestros padres!". grité, poniéndome en pie. Agarré las manos de mis amigas y comencé a lanzar el hechizo más fuerte que había lanzado en mi vida. Con cada palabra, empujaba mi potencia hacia adelante como una ola.


  La voz de Bella se unió a la mía. Era débil, pero podía oírla.


  Entonces Ruby se unió, susurrando las palabras del hechizo con todo lo que le quedaba.


  Tabitha luchó contra mí, haciendo retroceder mi magia con una fuerza brutal. Levantó la mano para disparar otra ráfaga de destrucción hacia nosotros.


  Me preparé para el impacto, pero me golpeó con una fuerza que me rompió los huesos, sin embargo, me cortó la cara y me rompió las costillas. Grité mientras el dolor rebotaba a través de mí, lágrimas calientes de agonía corrían por mi rostro. No. ¡No! No ganarás, grité en mi mente.


  Los párpados de Tabitha comenzaron a agitarse y gimió.


  Me di cuenta de que estaba ejerciendo demasiado de su propio poder. ¡Se está debilitando! Eso... ¡O nuestro hechizo está funcionando! Apreté la mano de Bella y tiré de los dedos de Ruby. El dolor en mi pecho estalló tan brutalmente que jadeé. Cerré los ojos mientras tiraba con más fuerza del poder de mis compañeros.


  Tabitha empezó a gritar y se agarró el pecho.


  Introduje más poder en el hechizo, prácticamente arrancándoselo a todos los que me rodeaban.


  Entonces el sonido se detuvo.


  Abrí los ojos.


  Yacía boca arriba sobre la hierba.


  Ruby se puso en pie, repitiendo en voz baja el hechizo que todas sabíamos de memoria.


  “Treinta segundos” dijo Jase desde algún lugar detrás de nosotras, tan silencioso que apenas podía oírlo.


  Caí de rodillas junto a Ruby. El dolor era tan intenso que luchaba por mantenerme despierta. Se formaron manchas negras en los bordes de mi visión, amenazando con nublar mi control de la conciencia.


  Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Jase dijo: "Cuarenta y cinco segundos".


  Me balanceé donde me arrodillé, pronunciando el hechizo una vez más. Lentamente y con un propósito. Arrastrando aire fresco a mis pulmones con cada respiración dolorosa. Sentía como si hubiera mil agujas astillándose desde mis costillas, pero tenía que seguir adelante.


  "Sesenta..." susurró Jase, y luego se aclaró la garganta en voz alta. "¡Detente!"


  Y así, solté el hechizo que había recitado cien veces y permití que la oscuridad me tomara.
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  TRAGUÉ SALIVA. NECESITABA agua. "Mamá... Yo..."


  "Estoy aquí, cariño. Aquí tienes un vaso de agua. Bebe".


  Me costó abrir los ojos. "¿Mamá? ¿Qué pasó? Mamá..." Me senté erguida, con la cabeza dando vueltas, y miré fijamente a la mujer que tenía delante. Mi roca. Mi familia. Mi madre. "¡Estás bien! ¿Qué pasó? ¿Dónde estoy?” Divagué en estado de shock, confusión y emoción.


  Mamá sonrió mientras me acariciaba el hombro. "Estamos en casa, cariño. Relájate. Esta es tu habitación y tu cama. Sin embargo, no recuerdo que fuera tan grande".


  Hice una mueca. Me había olvidado de volver a poner mi cama a su tamaño normal después de mi noche con mis compañeros. "Oh, sí. Lo siento. Yo...” Dejé de hablar y me llevé una mano a la cabeza, el dolor palpitaba detrás de mis sienes con una venganza.


  "Recuéstate en las almohadas", dijo mamá, juntando una multitud de almohadas a mi alrededor y apilándolas para que pudiera recostarme cómodamente, permanecer sentada en su mayor parte. "¿Cómo están tus costillas?" preguntó. "¿Y tu cabeza? Arreglé lo que pude, pero podría haber dolor residual. Bebe esto". Mamá me entregó una taza.


  No pregunté qué había dentro. No necesitaba hacerlo. Esta mujer me había cuidado desde el día en que nací y confiaba en ella con mi vida. "Gracias". Di unos sorbos y fruncí el ceño. Definitivamente una poción curativa. Siempre sabían mal. Tragué todo lo que pude, luego se lo devolví, ya que mis mesitas de noche habían desaparecido para acomodar mi cama, ahora ridículamente grande. La poción actuaba rápidamente, y pronto una sensación reconfortante se apoderó de todo mi cuerpo, haciéndome suspirar mientras el último rastro de dolor en mi cabeza se desvanecía.


  "¿Qué pasó, mamá?" pregunté. "¿Está todo el mundo bien? ¿Dónde están mis compañeros? ¿Están bien las otras mamás?"


  Mamá se sentó en la cama conmigo. "Sí. Todos están bien, Tiffany. Tus compañeros están abajo devorando todo lo que hay en la casa". Se rio, un sonido que no había escuchado en años. "Menos mal que soy bruja, o me arruinaría tratando de alimentar a esos chicos". Su mirada se suavizó. "Gracias a ti, cariño, todos están vivos y bien. Estoy tan, pero tan orgullosa de ti".


  Me reí. "Para ser la bruja más débil del grupo, ¿no lo hice mal, verdad?" Me recosté contra las almohadas antes de tener un momento de iluminación. "Espera un momento. ¿Dijiste que 'todos' están bien? ¿Como...como en..." No quería decirlo en voz alta por si acaso no lo habíamos logrado. Por si acaso no habíamos tenido éxito en salvar a todos.


  "¿Como...?" Mamá instó, sonriendo suavemente.


  Había una luz en sus ojos que no creía haber visto nunca antes, y tuve que tragar saliva para evitar que las lágrimas brotaran. "¿Como qué rompimos la maldición? ¿Como que... está papá...?"


  Mamá se levantó con una gran sonrisa y dio unos pasos hacia atrás. Luego se giró hacia la puerta de mi habitación entreabierta. "Ahora puedes entrar".


  Un hombre entró en mi habitación tan silenciosamente que no escuché sus pasos, pero pude verlo. Justo allí. Frente a mí.


  "Eres tú". Me bajé de la cama y me puse de pie.


  "Hola Tiffany", dijo, con su garganta ronca, como si no la hubiera usado en veinte años. Lo cual, en realidad, no había hecho. Tenía cabello castaño claro, entremezclado con plata. Tenía una mandíbula ancha, mis ojos azules, y estaba demasiado delgado para estar saludable. Mamá iba a tener que hacer que comiera algo, rápido.


  Se acercó a mí, casi tímidamente. Luego encontró mi mirada y sonrió. "Nos salvaste. Nos salvaste a todos".


  Las lágrimas ardían en mi nariz y mis ojos. "Papá". Di un paso vacilante hacia adelante.


  Él avanzó en un abrir y cerrar de ojos, envolviéndome en sus brazos.


  Lloré contra su pecho. "Te he extrañado tanto", susurré.


  Me sostuvo con fuerza. "Shh... Todo está bien ahora. Nunca más te dejaré, nunca más. Ven aquí, Rebecca". Extendió el brazo y trajo a mamá para nuestro primer abrazo familiar.


  Ella acarició mi cabello, un gesto familiar y reconfortante que calmó mis nervios y mi corazón que latía rápido.


  Cerré los ojos y disfruté del momento que había esperado toda mi vida. Tenía a mi familia junta. Cada dolor y sacrificio, cada lágrima y onza de soledad había valido la pena. Nuestra valentía y fe inquebrantable en reunir a nuestras familias finalmente había dado sus frutos. Y nada iba a separarnos nunca más.
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  Epílogo


  Tiffany


  UN DÍA DESPUÉS. DÍA de Navidad.


  Hubo un pequeño conflicto sobre dónde se iba a celebrar la Navidad este año. Al final, Bella ganó el derecho de organizar nuestro primer día de familia. La nueva casa que habían comprado era aún más grande que la de Ruby y podía alojarnos a todos juntos en la sala de estar.


  Bella había creado una mesa positivamente enorme. En un extremo se sentaban nuestras tres mamás y nuestros papás, todos abrazados como adolescentes desesperados y enamorados; aferrándose el uno al otro como si nunca fueran a soltarse.


  Aunque quería bromear al respecto, casi lloraba cada vez que miraba el rostro feliz de mi mamá.


  "Ey, hermosa", dijo Jase, deslizándose en el asiento junto a mí. "¿Bella sabe que no hay comida en la mesa?" Miró melancólicamente el mantel blanco inmaculado decorado con adornos festivos y platos nuevos.


  Me reí. "Tienes que esperar y ver. ¡Esto es una Navidad de brujas, después de todo! ¡Tiene que haber algo de magia!"


  Él resopló juguetonamente y no hizo más preguntas.


  Me estiré sobre la mesa para llamar la atención de Ollie y Fin, que estaban sentados al otro lado de mí. "Oigan, ayer me llegó un mensaje de mi inquilino. No revisé mi teléfono hasta tarde, pero quieren irse de mi casa a principios del Año Nuevo, así que si ustedes quieren, podemos entrar y empezar a pintar, o derribar paredes o lo que sea, alrededor del quince."


  Ollie sonrió. "¡Claro que sí! No puedo esperar para tener un espacio donde no tengamos que estar callados."


  Me sonrojé y miré hacia abajo en la mesa. ¿Desde cuándo estábamos callados?


  Bella se puso de pie en la cabecera de la mesa, Elliot y Tommy a cada lado de ella. "¡Gracias a todos por venir a nuestra primera Navidad familiar completa!"


  Aplausos estallaron alrededor de la mesa mientras todos aplaudíamos y reíamos con una alegría sin igual. Había sido sin duda un largo camino.


  "Estoy agradecida por tantas cosas este año", continuó Bella, mirando de un compañero a otro. Luego deslizó una mano sobre el hombro de Jonah, donde él estaba sentado a su derecha. "Mis compañeros, mis amigos, mi mamá. Pero sobre todo, estoy agradecida por finalmente tener a mi papá de vuelta. Las palabras realmente no son suficientes para describir cuánto hemos extrañado su presencia en nuestras vidas, pero saben que siempre los hemos querido en casa con nosotras y estamos muy agradecidas de que hayan vuelto."


  Miré a mi papá, que tenía un brazo sobre los hombros de mi mamá.


  Nuestras miradas se encontraron y él me sonrió.


  Se me apretó la garganta y mi corazón se hinchió. Finalmente tenía todo lo que siempre había querido. Mis compañeros. Mi padre. Y con el tiempo, esperaba ser bendecida con una familia propia. Una grande. ¡Con al menos tres hijos, espero que más!


  Bella levantó las manos. "¿Señoras? ¿Vamos a alimentar a nuestros hombres?"


  Asentí y me puse de pie, la felicidad llenándome como nunca antes mientras levantaba los brazos.


  Ruby se puso de pie justo al final de la mesa.


  Y al final, las tres madres se unieron a nosotras.


  Comenzamos a tejer nuestra magia, creando nuestros platos navideños tradicionales favoritos.


  Bella se encargó de las carnes; invocando enormes jamones festivos, cerdo con piel crujiente perfecta, tierna carne de res y pollo sazonado y jugoso.


  Yo creé un sabroso diluvio de papas asadas al romero y ajo, con calabaza y camotes para complementar la contribución de Bella.


  Kathy y Sherie se encargaron de los acompañamientos, ofreciendo montones de verduras de temporada al vapor, así como una variedad de salsas y condimentos.


  Mi mamá preparó una variedad de pasteles dulces horneados y postres tan hermosos que merecían su propia portada de libro de cocina.


  Y por último, pero ciertamente no menos importante, Ruby se encargó de las bebidas y los dulces.


  Para cuando terminamos, la mesa era lo más bonito que había visto nunca, y podía escuchar los estómagos de nuestros compañeros rugir a nuestro alrededor como truenos rodando.


  Me senté sonriéndole a Jase. "¿Cómo está eso? ¿Lo suficientemente navideño, ahora?”


  Miró con ojos hambrientos a la mesa, prácticamente salivando, y luego levantó una ceja hacia mí. "¿Puedes hacer panecillos frescos y calientes con mantequilla?"


  Me reí de su sencilla y sana petición. "¡Por supuesto!" Retorcí los dedos y creé una enorme canasta de pan justo frente a él, llena de panecillos decorados con patrones marcados y diseños florales. Perfecto.


  "Simplemente brillante", suspiró.


  Jackson se puso de pie y alzó su vaso de whisky con hielo. "Un brindis antes de que todos comencemos esta magnífica fiesta". Apoyó una mano en el hombro de Ruby.


  Ella sonrió y alzó la mano para entrelazar sus dedos.


  "A nuestras hermosas y fuertes brujas de Halloween. Que siempre nos amen, nos mimen y hagan cosas increíbles para enriquecer nuestras vidas. Desde el fondo de nuestros corazones, las amamos".


  Miré a Bella y Ruby con una sonrisa en mi rostro que podía rivalizar con el sol, incapaz de detener las lágrimas mientras fluían libremente por mis mejillas.


  Todos los hombres alrededor de la mesa se pusieron de pie. "¡Por nuestras brujas de Halloween!", gritaron.


  Levantamos nuestras bebidas y luego, juntos, bebimos como uno solo.


  Guardé el momento en la memoria mientras la alegría hinchaba mi corazón. Nuestra historia se transmitiría a través de generaciones de lobos, brujas y brujos. Generaciones que ahora nacerían y florecerían porque tres mejores amigas tuvieron el coraje de reescribir sus destinos.


  FIN.




  Muchas gracias por leer la última entrega de la trilogía de las Brujas de Whychoose.


  Si te gustó este romance paranormal de Parejas Predestinadas, Harén Inverso, te encantará mi serie: ¡Las Manadas de Lobos de Woodland! Es una trilogía de tres romances independientes, todos entrelazados dentro del mismo mundo.


  Puedes descargar el Libro 1 GRATIS: ¡AQUÍ!


  O sigue leyendo para ver un adelanto exclusivo del Libro 1, La Pareja de la Manada...
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  Capítulo 1


  Dexter


  LOS TERRENOS COMUNITARIOS de mi manada no se parecían en nada a como eran cuando era niño. La hierba suave de antes había desaparecido, desgastada hasta convertirse en tierra. El área, central en nuestro pueblo, estaba llena de botellas de cerveza y colillas de cigarrillos; los equipos de juegos, desde hace mucho tiempo, habían sido arrastrados al bosque por jóvenes tontos.


  El sol apenas estaba saliendo, pero todos estábamos despiertos, listos para comenzar un día de trabajo largo. El fuerte olor a testosterona llenaba el aire. Mi manada compuesta exclusivamente por hombres, formada por Taylor y Jay, hombres con los que había creado un vínculo desde que crecimos juntos.


  Un suspiro se escapó por mi garganta mientras miraba la tierra llena de rocas a mis pies. La manada ante mí era una visión poderosa y deprimente de la que me había cansado. Durante toda una generación, la manada de Woodlands no había dado a luz a una sola hembra. Ni una. Durante casi sesenta años, los ancianos de mi manada habían cuestionado qué le pasó a nuestra especie. Y qué podría pasar con nuestras líneas genéticas si no hubiera hembras para emparejar a nuestros hijos en las futuras generaciones.


  Mi madre y sus hermanas fueron algunas de las últimas mujeres nacidas en la manada y cada una había dado a luz al menos tres hijos. ¿Qué salió mal? Hasta el día de hoy, nadie lo sabe. Lo que sí sabemos es que no habrá más niños nacidos de nuestras mujeres cambiantes puras. Es imposible ahora. La última de nuestras hembras fértiles pasó de la edad reproductiva hace casi veinte años; por lo tanto, ya no hay esperanza de que nazca un salvador para nuestra manada.


  Algo debe hacerse. Si no encontramos mujeres con las que aparearnos pronto, nuestra manada se extinguirá. Grandes líneas familiares que han existido más allá de la memoria desaparecerán y el mundo será más pobre por ello. Obviamente, solo quedaba una opción... traer mujeres humanas a la manada.


  Necesitábamos aventurarnos en las ciudades y adquirir mujeres humanas para aparearnos. Nadie sabe si el plan funcionará realmente, ya que nunca se había intentado antes.


  Tenemos un sistema de emparejamiento único llamado Parejas Destinadas en nuestro mundo. Los cambiaformas de lobo en mi manada solo se aparean con su verdadera pareja, la elegida para ellos por el Destino mismo.


  Siempre me han dicho que reconocería a mi pareja por su olor. Habría una atracción instantánea, un vínculo innegable desde el momento en que nos tocáramos. Yo no lo sabré realmente, ya que nunca lo he experimentado antes. Nadie de mi edad lo ha hecho. Debemos confiar en las historias que nos cuentan nuestros padres, que parecen cambiar con el tiempo, al igual que los mitos y los cuentos de hadas.


  Entonces, ¿en qué debemos creer? Es difícil discernir entre los hechos y la ficción que ha crecido con los años. Y si no hubiera más mujeres nacidas en la manada de lobos, ¿existiría ese vínculo fuera de la comunidad? Probablemente no. Estábamos en un territorio completamente desconocido y nadie en la manada lo sabía, ni siquiera los ancianos. Y todos tenían miedo de lo que sucedería si el vínculo fallaba.


  "¡Dex! ¡Ven rápido! Es tu papá", gritó Taylor, mi Beta, corriendo hacia mí a toda velocidad y agarrando mi brazo.


  ¿Mi papá? "¿Dónde está él? ¿Qué ha pasado?"


  "¡Vamos!" Taylor giró sobre su talón y corrió hacia la casa de mis padres.


  Lo seguí, sin pensarlo dos veces.


  Mi padre había estado sintiéndose mal durante meses, y como uno de los ancianos de nuestra manada, eso era un mal presagio para todos. Se supone que son los más fuertes de nosotros. No puede morir. No aún. No hasta que hayamos asegurado la continuación de nuestra línea de sangre. Estaré perdido sin él.


  Taylor me llevó directamente al salón donde mi padre estaba acostado en el sofá y mi madre en el suelo, arrodillada sobre él para protegerlo. Su rostro estaba mortalmente pálido, y su respiración entraba y salía de su pecho como si necesitara toda su energía solo para mantenerse vivo y ver el siguiente momento.


  “¿Qué pasó?” pregunté mientras me agachaba junto a mi madre.


  Mamá se volvió y me apretó la mano. “Por favor, Dexter, por favor. Llévalo al hospital de Little Creek”.


  Little Creek era el pueblo humano más cercano. "Mamá, no. Sabes que ese no es nuestro camino. Se darían cuenta de que no es humano. No serían capaces de dar sentido a nuestras diferencias. Podría poner en peligro lo que queda de la manada".


  Teníamos un curandero en nuestra manada, pero rara vez se le requería para otra cosa que no fuera aliviar y reparar las heridas de la lucha. Nuestra genética paranormal significaba que nos curábamos extremadamente rápido y rara vez nos enfermábamos, a menos que fuera algo extremadamente grave o inexplicable.


  Mi mamá me agarró de los hombros con una fuerza sorprendente. "Dexter, escúchame. No estoy dispuesto a perderlo. Todavía no. No puede morir. ¿Entiendes? Llévalo a un médico. Ahora. Por favor".


  Miré a mi padre.


  Cruzó mi mirada con la suya.


  No asintió, pero tampoco negó con la cabeza.


  Y por primera vez en mi vida, vi miedo en los ojos de mi padre. No quería morir. Y así fue como se tomó la decisión por mí. Tuve que acogerlo. "Taylor, agarra a Jay y la camioneta. Llévala por la parte delantera. Llevaré a papá fuera".


  Taylor me miró por un momento, como cuestionando la solidez de mi lógica. Pero al final, siguió mis instrucciones como cualquier buen Beta lo haría.


  "¡Gracias, Dexter! ¡Gracias", dijo mi madre mientras se levantaba y se apartaba rápidamente, con alivio inundando sus rasgos.


  Me incliné y levanté a mi padre sobre mi hombro, gruñendo con el esfuerzo. Él no podía ayudar de ninguna manera, así que era un peso muerto y pesaba más que yo. Y hasta ayer, seguía siendo tan fuerte como siempre. O eso creía.


  Con cuidado, coloqué su brazo sobre mi hombro y envolví mis brazos alrededor de su cintura para poder llevarlo a la camioneta. "Vamos, papá". No sabía si un hospital humano podría salvarlo, pero si había alguna posibilidad, entonces tenía que intentarlo. Perder a un anciano sería arriesgar la manada de todos modos, sin importar cómo lo miraras. Mamá tenía razón.


  Cojeé fuera bajo el peso de la masa de mi padre. Su respiración entrecortada resonaba en mi oído y su piel estaba húmeda bajo mis palmas. "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres, papá?" pregunté una segunda vez mientras el vehículo se detenía.


  Si mi padre no quería que los humanos lo ayudaran, entonces no lo forzaría. Y no haría nada sin su consentimiento.


  Mi padre asintió contra mí, pero apenas. Se estaba debilitando minuto a minuto.


  Está bien. Estaba haciendo lo correcto. Es lo que mis padres querían. No había discusión al respecto. "Entonces vamos, viejo".


  Eso me ganó la más breve de las sonrisas de mi papá mientras lo levantaba al asiento trasero de la camioneta grande.


  Taylor me ayudó a acomodarlo.


  Luego subí al asiento del conductor. Ajusté el espejo retrovisor para poder ver el rostro ceniciento de mi padre. "Little River está a una hora de distancia, así que no te atrevas a morir antes de que lleguemos allí, papá." Reforcé mis palabras con un gruñido amenazador.


  Hubo una risa débil en el asiento trasero de mi papá.


  Jay se deslizó al piso detrás de mi asiento, a los pies de mi padre, el Omega perfecto. Por suerte, teníamos camionetas o nunca habría encajado.


  Mi manada estaba adentro y mi padre no estaba mejorando solo sentado aquí.


  "Vamos". Pisé el acelerador, y nos dirigimos hacia la ciudad más cercana. Conducía por las carreteras lo más seguro posible, mi corazón retumbando en mi pecho cuanto más nos acercábamos a Little River.


  "Esperemos que las historias humanas hayan sido exageradas, ¿eh?" bromeó Taylor, tratando de aliviar algo de la tensión en la camioneta.


  El silencio se había vuelto abrumador.


  Logré sonreír. "Sí, creo que mientras ninguno de nosotros se transforme en medio de la ciudad, estaremos bien".


  Todos nosotros, en edad de apareamiento, nos aventuramos ocasionalmente en las ciudades para encuentros sexuales clandestinos con extraños al azar, pero nunca nos acercamos al corazón de la ciudad. Tampoco íbamos nunca a sus hospitales o médicos cuando estábamos heridos, por miedo a la posibilidad de que nuestra sangre fuera analizada y descubrieran una diferencia que no podían explicar médica o científicamente.


  Taylor sonrió. "Sí, espero que sí".


  Condujimos el resto de la hora en silencio, interrumpido solo por el escalofriante y desconcertante jadeo de la respiración laboriosa de mi padre.


  Taylor sacó su teléfono celular y me dirigió al hospital usando la función de mapas. "Gira a la izquierda aquí. Debería estar a nuestra derecha".


  El vello de mis brazos se erizó cuando pasamos por la ciudad humana. Tanta luz, tanta gente. Había mil tiendas y autos, y ruido por todas partes. Se sentía abrumador. Simplemente había demasiado de todo. Era un nivel de caos y cacofonía al que no estábamos acostumbrados.


  Estacioné fuera del Departamento de Emergencias junto a un hospital que se alzaba cien pies de altura. "Llevaré a papá adentro. Taylor, estaciona la camioneta y reúnete conmigo dentro. Jay, ayúdame si puedes".


  Jay asintió y se deslizó fácilmente por la puerta, con su ágil y fuerte cuerpo haciéndolo todo más fácil para él.


  Salté, abrí la puerta trasera y alcancé la forma pesada pero falible de mi padre en el asiento trasero. Su jadeo se estaba volviendo progresivamente peor. Realmente estaba luchando por respirar ahora, y sus labios tenían un tono fantasmal de azul. Tiré de mi papá a lo largo del asiento, con fuerza. La adrenalina corría por mis venas, haciendo que mis músculos se hincharan y hormiguearan con fuerza. Mis instintos internos de lobo me decían que el tiempo se estaba acabando.


  Jay se colocó bajo el otro brazo de mi padre, intentando aliviar parte de su peso.


  Luego, juntos lo llevamos hacia las puertas corredizas.


  Se abrieron de golpe y dos hombres salieron corriendo hacia nosotros. "¿Necesitan ayuda?" preguntaron.


  El aroma humano extraño que emanaba de sus cuerpos hizo que se me erizaran los pelos. Agarré el enorme volumen de mi padre, un gruñido rasgando mi garganta mientras intentaban llevárselo de mí.


  Taylor me empujó. "Dexter, quieren ayudar. Déjalos".


  Luchar contra la niebla roja era más difícil de lo que pensaba. ¿Qué estoy haciendo? Tenía que calmarme, rápido. Concentrarme en papá. Por qué estás aquí. Tragué aire y forcé a mis brazos a soltar su agarre mortal. "Es mi padre. No puede respirar... Creo que es su corazón".


  "¡Necesitamos una camilla aquí afuera!" Uno de los hombres gritó.


  Otro hombre uniformado corrió con una cama blanca sobre ruedas.


  El hombre que había llamado a la camilla tocó mi brazo. "Está bien. Vamos a cuidarlo".


  Los ayudé a colocar a mi papá en la cama, mi corazón latiendo con el miedo y la ferocidad de mi lobo mientras luchaba por mantenerlo bajo control.


  No perdieron tiempo y lo llevaron rápidamente.


  La piel de mi padre estaba grisácea y sudorosa, sus ojos estaban cerrados y parecía que no se estaba moviendo en absoluto.


  "¿Qué demonios le van a hacer?" pregunté a Jay.


  Apretó mi brazo con fuerza. "Vamos a seguirlos y averiguarlo".


  Entré en un hospital humano por primera vez en mi vida y fue surrealista. Había pasado toda mi vida en los bosques, luchando contra cambiaformas de oso y protegiendo a mi manada de los forasteros, sin embargo, esta era verdaderamente la escena más extraña que había presenciado. Las luces fluorescentes quemaban mis ojos, y las paredes blancas y desnudas se extendían ante mí y a mi alrededor como un enorme laberinto clínico.


  Me detuve en seco frente a una jaula interior. El letrero decía "Recepción", pero era una especie de jaula, no obstante. ¿Cómo viven y trabajan los humanos en lugares como este?


  Una mujer se acercó a nosotros.


  Busqué en mis instintos. A pesar de que no había visto a una mujer humana en meses, ella no me afectaba en absoluto.


  Su rostro era demasiado áspero y arrugado. Su aura se sentía equivocada y poco atractiva. "¿Puedo hacer que llenen algunos formularios para el hombre que acaban de traer?" me entregó una carpeta negra y un bolígrafo.


  Asentí con la cabeza entumecida y logré relajarme lo suficiente como para sentarme en una incómoda silla de plástico con Jay a mi lado.


  Taylor entró corriendo por la puerta, nos vio y ocupó el asiento vacío a mi derecha.


  Éramos los tres contra el mundo, como siempre lo ha sido. Éramos compañeros de manada; un Alfa, Beta y Omega. Hermanos, no por sangre, sino por un vínculo más fuerte que cualquier otro que haya compartido.


  "Vaya, había olvidado lo atractivas que podían ser estas mujeres", silbó Taylor mientras más enfermeras se movían y otros pacientes se tambaleaban hacia la Sala de Emergencias.


  Encogí los hombros y me concentré en los papeles de los humanos. "Eres bienvenido a ellas, Taylor".


  La manada se turnaba para viajar a la ciudad, ir a los bares. Encontrar mujeres para pasar la noche. Siempre había luchado con acostarme con mujeres con las que no estaba conectado. Saciar mi lujuria mientras mantenía mis pasiones bajo control para no lastimar a frágiles humanas no era cómo había sido diseñado. El lobo Alfa dentro de mí anhelaba el contacto constante de mi verdadera pareja. Una mujer para amar y proteger. Alguien que me completara y llevara mis hijos.


  "¿Qué te pasa, Dex? Han pasado meses desde que vinimos a la ciudad. Debes estar caliente como el infierno".


  Lo estaba. Pero había estado corriendo millas al día para mantener a raya a los demonios. "Lo estoy", admití. "Pero no quiero ninguna de estas". Señalé a la habitación en su conjunto y miré hacia arriba de nuevo.


  Una joven rubia tropezó con sus propios pies mientras nos miraba.


  Rodé los ojos y mantuve mi enfoque en el papeleo. "Cuando aparezca mi pareja, avísame".


  Jay suspiró. "Quizás no tengamos parejas, Dex. Una pareja real es una cambiaformas lobo y nacida en la manada. Sabes que ese no es nuestro camino. Estamos sin suerte".


  Miré a mi Omega, luchando por mantener mi ira a raya, mi instinto ardiendo por sus palabras. "¿Entonces qué es? ¿Morir sin pareja? ¿Simplemente envejecer y no tener hijos?"


  La boca de Jay adoptó la familiar línea sombría que siempre tomaba cuando estaba molesto. "Seguimos siendo una familia, Dexter".


  "Lo sé". Pero, aun así, aparté la mirada.


  Muchos hombres de nuestra manada estaban contentos con su situación, pero yo no lo estaba. Habíamos crecido como una sola manada enorme, y al llegar a la adultez, a los veintiún años, nos clasificábamos y elegíamos quiénes compartirían nuestra propia manada.


  Por supuesto, yo tenía el rango de Alfa. Mis tres hermanos también eran Alfas, al igual que mi padre. Como Alfa, se me daba la autoridad para elegir un Beta y un Omega para completar mi familia inmediata, mi manada. Tuve suerte. Fue una elección fácil. Jay y Taylor habían sido mis mejores amigos desde la infancia, y se sintió perfectamente natural cuando construimos una casa y nos mudamos juntos.


  Pero nos faltaban nuestras parejas, y a pesar de lo mucho que quería a los chicos, no estábamos completos. Había un enorme vacío en mi corazón, en mi vida, y aunque los demás hombres no lo sintieran tanto como yo, aún estaba allí. Era como si faltara una pieza especial y sagrada.


  La recepcionista regresó para reclamar el portapapeles lleno de información. Luego nos dejaron a nuestra suerte durante lo que pareció horas.


  "¿Qué está tardando tanto?" preguntó Taylor, mientras se movía inquieto en su silla, antes de levantarse y comenzar a caminar de nuevo.


  Nos turnamos para desgastar el suelo en la sala de espera. No había nada más que hacer.


  Me incliné hacia adelante en la silla y observé las puertas blancas que mi padre había atravesado. Una y otra vez se abrían y se cerraban. Y nada sucedía. Pero eventualmente las puertas se abrieron, y una mujer entró. Una que no había visto antes.


  Me enderecé, con mi naturaleza de cambiaformas saliendo a la superficie. ¿Quién era ella? ¿Y por qué de repente quería abrazarla y besarla hasta dejarla sin aliento?


  Obviamente era una médica. Podía decir eso por su uniforme. Llevaba uniforme azul y zapatillas deportivas muy usadas. Habló brevemente con la enfermera y se dirigió hacia nosotros.


  Me levanté de un salto, mi corazón latiendo como si acabara de correr un maratón. y mi piel picaba y vibraba como si mi lobo estuviera a punto de surgir.


  "¿Dexter Monaghan?" preguntó, encontrando mi mirada por primera vez, sus ojos azul zafiro chocaron con los míos.


  Un gruñido brotó de mi pecho.


  "¿Está bien?" preguntó, estrechando los ojos ante mi reacción inesperada.


  Jay jadeó audiblemente.


  Y Taylor se puso rígido a mi lado.


  Podía sentirlos reaccionar a ella de la misma manera que mi cambiaformas, lo cual debería haber sido imposible. Se suponía que teníamos nuestras propias parejas. Y ella era la mía. No podía explicarlo. No necesitaba hacerlo. Solo lo sabía. Tal vez todavía había algo de verdad en esas historias transmitidas. Me volví hacia mis compañeros de manada. "Vayan, esperen en el auto. Saldré tan pronto como pueda".


  Jay asintió mudo y comenzó a retroceder a regañadientes.


  Pero Taylor apretó la mandíbula. "No. Yo..."


  Aparté la mirada de mi pareja y miré a Jay, deseando que cumpliera con mi mandato. Como Alfa, mi voluntad era ley, pero rara vez la ejercía. Nunca quería obediencia ciega. Siempre había creído firmemente que eso generaba insolencia y desprecio. Quería lealtad y amor. Y eso se ganaba con el tiempo. Luego me concentré en mi Beta. "Taylor. Vete".


  Juntos huyeron tan casualmente como sus instintos se lo permitieron.


  Con eso resuelto, volví mi atención a la mujer ante mí. "¿Doctora...?"


  "Soy la doctora Claire Masterson. Soy la médica que está tratando a su padre".


  "Claire..." Logré decir su nombre, aunque todo lo que quería hacer era ponerla sobre mi hombro y lanzarla hacia la parte trasera de nuestra camioneta.


  Me miró extrañamente de nuevo.


  Obviamente no me estaba comportando normalmente, y no quería asustarla. Pero, ¿cómo hacer eso? "Lo siento, doctora. Por favor, continúe".


  Se enderezó, su garganta trabajando arriba y abajo mientras tragaba con fuerza. La mujer parecía casi tan incómoda como yo.


  ¿Quizás ella también siente esta extraña conexión eléctrica?


  "Su padre tuvo un infarto masivo. Han llamado a un cardiólogo, y creo que lo operarán esta noche, insertando stents en su aorta abdominal. Estoy aquí para darles una actualización y hacerles saber que hay muchas posibilidades de que sobreviva y se recupere. Lo trajo aquí justo a tiempo".


  Gracias, Dios. El alivio se abrió paso a través de mi corazón con tal intensidad que me robó el aliento por un momento. Me había convencido a mí mismo pensando que no había forma de que mi padre pudiera morir hoy, pero por el aspecto de la cara de esta mujer, casi podría haber sido una posibilidad muy real.


  Mi madre había dicho que no podía vivir sin mi padre, y ojalá no tuviera que hacerlo. Al menos no hasta dentro de tres décadas.


  “¿Cuánto falta para que pueda volver a casa?” Presioné.


  Ladeó la cabeza hacia un lado como si fuera una pregunta tonta hacer esto desde el principio. "Tomemos esto un día a la vez".


  Ignoré su pragmatismo humano. No entendía qué era mi padre, ni cuáles eran sus capacidades curativas. "Vivimos a una hora de distancia. Necesito que mi madre venga a verlo. Si pudieras darme una estimación aproximada, se lo haré saber".


  Claire abrazó el portapapeles contra su pecho con una pequeña mueca. "En el mejor de los casos, puede estar en casa dentro de dos semanas. Pero tendrá que ser atendido por un médico local en el futuro".


  Ella no sabía que los genes cambiaformas de mi padre lo curarían siempre y cuando los médicos pudieran reparar el daño a su corazón.


  “Gracias, doctora”. Extendí mi mano para estrechar la suya, mi brazo temblaba con anticipación de su toque. De acuerdo con las viejas historias transmitidas por mis padres y los ancianos de la manada, yo conocía a mi pareja en el momento en que la tocaba. Ahora era el momento de la verdad.


  Claire se acercó y me tomó la mano. Su jadeo fue tan fuerte como el mío.


  La electricidad pulsaba entre nosotros como una tormenta asediada por un relámpago en una noche oscura. Me habría puesto de rodillas si no estuviera tan decidido a ponerme de pie.


  Claire no tuvo tanta suerte. Sus ojos se pusieron en blanco y comenzó a desmoronarse en el suelo como un castillo de naipes que se cae.


  Di un paso adelante y la tomé en mis brazos antes de que pudiera tocar el suelo.


  Sus ojos revoloteaban mientras luchaba en vano por mantenerse despierta. Me miró con expresión confusa, con los párpados a media asta. “¿Qué pasó?”


  "La llamada de pareja".


  Sus ojos se cerraron al escuchar mi respuesta y su cuerpo quedó inerte en mis brazos.


  Miré a mi alrededor. Ni una sola alma se había dado cuenta de lo que acababa de suceder. La sala de espera era un hervidero de actividad, y todos los profesionales médicos parecían estar concentrados en sus diversas tareas y no en la sala en general. Me volví lentamente y comencé a caminar hacia las puertas de salida del hospital.


  "¡Disculpe!" Escuché a una mujer gritar detrás de mí.


  Seguí caminando, obligando a mis piernas a seguir moviéndose, a pesar de que el olor de Claire me hizo querer arrodillarme en el suelo y agradecer a los Destinos por enviármela. No podía parar o me la quitarían. No podía hacer eso.


  Una vez que salí al aire libre, fue más fácil respirar y aspiré una gran bocanada. Mi cabeza se aclaró un poco y comencé a preguntarme qué demonios estaba haciendo.


  "¡Dexter!" gritó Taylor a unos tres metros de distancia, después de haber detenido la camioneta cerca de la entrada.


  No me detuve a pensarlo de nuevo. No había tiempo para la razón o la lógica en ese momento. Corría solo por instinto. Me dirigí directamente a la camioneta con Claire todavía firmemente acurrucada en mis brazos.


  "¡Oye!" Había ruidos que indicaban una conmoción detrás de mí y estaba bastante seguro de que la ausencia de Claire en el hospital finalmente se había notado.


  Taylor abrió la puerta trasera sin hacer ninguna pregunta y


  La puse en el asiento trasero. "¡Súbela!" Le ordené antes de saltar a la parte de atrás con ella y la abracé fuertemente contra mí.


  Taylor cerró la puerta, saltó al asiento del conductor, encendió el motor y lo sacó del estacionamiento como un verdadero piloto de rally.


  Miré a la médica inconsciente en mis brazos. Era un ser humano y sin duda... mi compañera predestinada. ¿Qué demonios acabo de hacer?


  Descarga 'La Pareja de la Manada' ahora: AQUÍ
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